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LBERTO se irguió 
bruscamente so- 
bre el sillón don- 
de permaneciera 
4 recostado largo 
tiempo, sumido 
en dolorosa re- 
membranza, rodeado del 
desorden heteróclito de su 
cuartucho de estudiante 


Con mano trémula, echó hacia atrás las lacias y 
desordenadas melenas y miró exacerbado hacia la 


Luciano M. Sicard, cuya novela corta 
«El desquite» fué premiada en nuestro 
último Gran Concurso Literario, forma 


argentinos Su excelente estilo, llano y 
conciso y su visión rápida y personal de 
los hechos, da a sus producciones un sell 
propio y cara terístico que nuestros lecto. 


res sabrán aquilatar en debida forma. 


tigosa entrevista, 


puerta que retumbaba sin cesar bajo los recios En cuanto al 


golpes de un puño autoritario. 
Ese llamado imperioso hizo crecer de pronto su 


desencajado y huesudo ros- 
tro, de mórbidas ojeras. Le- 
vantóse y corrió hacia la 
puerta que abrió de par en 
par 

Sabía sin duda a qué ate- 
nerse acerca del inoportuno 
visitante, pues luego de ha- 
berle mirado con aire displi- 
cente, ya resignado a la fa- 


volvió a su asiento en el destar- 
talado sillón que crujió, lastimero 
intruso, pareció no extrafñlarse 


sobremanera ante el recibimiento glacial de que 


era objeto. Era un muchachón de unos veinticinco 


cólera, como si los golpes a BrrteEs NacidnalPde España: y =saz corpulento, cuya 


indumentaria, aunque ¡prolijamente compuesta, 
llevaba un raro sello de esmerado mal gusto, Bajo 
el sombrero verde, demasiado chico, su cara re- 
choncha y amarillenta, donde rebrillaban los ojillos 
escuduiñadores y bondadosos, parecla hincharse 
por momentos, debido quizá a la presión inexorable 
ejercida por un cuello blancuzco, muy alto, de una 
rigidez de hojalata, que rubricaba en el lugar de 
costumbre una portentosa corbata de colores chi- 
Mones, semejante a un retazo de cortinado barato, 
El traje, obscuro y gastado, ostentaba en numerosos 
lugares una brillantez de cuero encerade; y para 
completar el cuadro, calzaba unos zapatos ana- 
ranjados cuyas puntas, a pesar de la evidente pre- 
ocupación de su dueño en hacerles conservar una 
línea académica, se empeñaban en torcerse hacia 
arriba al menor descuido, 

Cerró la puerta con toda calma y se llegó hasta 
prudencial distancia del sillón de marras, cuyo 
taciturno ocupante habíase nuevamente entregado 
a sus profundas cavilaciones. Miróle, imperturbable, 
como quien examina un monolito, coordinando sin 
duda, debajo de su sombrero verde, algunas sesu- 
das razones, sin decidirse, empero, a soltarlas. Al 
cabo de unos minutos, sonó por fin, en el tranquilo 
aposento, sa voz calmosa y queda de provinciano 
aclimatado: 

— ¡He!.... ¿Cómo te va?... 

Fué todo lo que acertó a decir; y que esas pala- 
bras carecían de arrebatadora elocuencia, bien lo 
echó de ver en la sombría, inmutable actitud del 
interpelado que ni siquiera dióse por aludido, 

hdi tanto aumentaba la perplejidad del 
inPirpelante, quien paso de manifiesto su indecisión 
registrándose prolijamente, sin objeto determinado, 
los bolsillos inferiores del chaleco, como presa de 
un ético familiar. Para hacer tiempo y demostrar 
su buena voluntad y paciencia a toda prueba, se 
entretuvo entonces en inspeccionar el cuarto en 
que se hallaba, esperando secretamente sacar de tal 
examen algún indicio revelador. 

Nada notó, sin embargo, que pudiera iluminarle 
en tal sentido. Sobre la mesa de pino atestada de 
libracos y papeles, irascos y cajas, estaba la cala- 
vera amarillenta que parecía ahuecar más y más 
por momentos sus órbitas llenas de sombra, ense- 
fiando la mellada dentadura con tétrica insistencia, 
Todo ello hallábase cubierto de polvo, como si no 
se' hubiera tocado durante varios días. En un 
ángulo del aposento, la cama precaria, mezquina, 
con sus ropas revueltas, evocaba má¿ que la idea 
de des anso, una impresión de insomnios y dolen- 
cias, Frente a ésta, sobre un lavatorio, se velan, 
colocados en el mayor de los desórdenes, más 
tomos y utensilios de práctica medicinal, una pipa 
turca, una valija de mano, un gu ovillado, 
un calentador, el infaltable mate con su bombilla 
y una cantidad de objetos cuyo inventario hubiese 
resultado tan variado como largo, Un ropero ama- 
rillo, dos sillas de estilo tan distinto que parecían 
echarse en cara su mutuo anacronismo, el sillón 
ya mencionado y una reproducción de la admirable 

"litografía «The Doctors», clavada en la pared, com- 
ponían el moblaje, Todo ello bañado por el resplan- 
dor vespertino que proyectaba en el lugar un ancho 
brochazo bermejo, 

Comprendiendo por fin que no obtendría res- 
puesta, por más que aguardara, el del sombrero 
verde hizo un esfuerzo, traducido de inmediato por 
una búsqueda intensiva en Jos bolsillos usuales y 
expuso como sigue el mal hilvanado requisitorio: 

— Mira, viejo, bien veo que algo te pasa... Pero 
necesitamos salir de dudas respecto de tu retraí- 
miento y los muchachos me han encargado de 

porqué no venís más... Ocho días hace 


de un sujeto de tus condiciones, espor demás insólito. 
Sólo hemos podido saber que no has estado enfer- 
mo, ya que la patrona de la pensión nos aseguró 
que no había tal cosa y que hasta te ausentabas 
a menudo, Yo mismo he venido cada día a buscarte 
sin resultado alvuno, aunque, para hablarte fran- 
camente, me parece que no siempre estabas fuera 
cuando te he llamado; pero no creí deber insistir 
hasta hoy, en que traje aquí el firme proy ósito 
de obtener una exp licación... Por eso eummés ese 
bochinche que sabés... Decime, de una vez por 
todas, ¿qué es lo que tenés para esconderte de 
nos tros?... 

Así hubiera hablado a una mole, Alberto perma- 
necía absorto y las palabras que se le diricían 
parecían no haber llegado hasta él. El otro, empe- 
fado en obtener una aclaración, reanudó su soli- 
loquio: 

— Supongo que te habrás dado cuenta de cuár.t> 
te extrañamos por.allá... Nos hallamos verdade- 
ramente desmoralizados por tu ausencia; la especie 
de admiración que te profesamos todos nos ha 
alentado, estimulado y capacitado hasta aquí, para 
seguir adelante, señilándonos, como vos lo hacías, 
la medida de nuestro esfuerzo... ¡Y de repente, 
en vísperas casi de la prueba final de este último 
año de estudios, te perdés de vista sin dar exflica- 
cionesa nadie! Esto en lo que a nosotros se refiere... 
En cuanto a Jos profesores, se ve que éllos también 
se extrañan de tu desaparición. El «Pe:udo», prin- 
cipulmente, que te considera como el «ss de sus 
alumnos, te busca con la mirada cuando va a 
dictar clase y al no verte, se queda pensativo, 
empezando luego su disertación sin mayor entu- 
siasmo, sin ese brío que todos le conociamos...; 
y Otros por el estilo, Linares, que en materia de 
frialdad puede ventajosamente compararse con un 
bisturí, como bien te consta, nos preguntó por 
vos el otro día, Hasta ese, ¿te das Cuenta? Así 
que ya ves... Dame siquiera una explicación... 
¿Qué me contestás, viejo?... 

Después de un prolongado silencio, el apostro- 
fado salió por fin de su mutisino: 

— Y bueno — contestó con voz enronquecida — 
deciles a todos que les agradezco sus atenciones, 
pero deseo que me dejen en paz... Necesito estar 
tranquilo, nada más.., De manera que ya sabes... 

— ¡Pero, viejo!... eso no es una contestación... 
Decime por lo menos cuándo te dejarás ver... 
¿Qué les digo a los muchachos?... ¿Qué estás 
enfermo?.., A. 

— No tengo ab-so-lu-tamente nac! — prorrum- 
pió Alberto. — ¿Qué motivos querés que te dé? 
¡Deciles que me he muerto, que me he ido, queno 
estoy más!... Lo que más rabia te dé, ¿sabés? 
¡Pero déjame en paz, te digo! ¡Ya está!... 

El bueno del provinciano aclimatado dióse a 
efectuar en sus bolsillos el más formidable dragado 
que debieron sufrir en el largo transcurso de su 
accidentada existencia, señal inequívoca de per- 
plejidad extrema: 

— Está bueno -—— dijo por fin, sin alterarse ma- 
yormente y decidido a usar sus últimos argumentos, 
Una mueca afectuosa distendía tristemente su cara 
mofletuda, — Está bueno — repitió — me parece 
que estás por hacer una barbaridad garrafal, 
¿sabés? ¿Así que pensás plantar ahí no más la 
carrera y tu porvenir? ¿Así que vos, el 
gran muchacho admirado y querido por todos 
nosotros, te comportás ahora como cualquier inser- 
vible delos tantos que andan por ahí? ¡Está bueno!... 
¿Qué se hicieron ese afán de trabajo intenso, ese 
ejemplo tan valiente que supiste infundirnos?... 
¡Y bonita amistad la tuya! ¡Un señor Ss «a gatas» 
le contesta a uno, y en qué formal... Y a lo mejor, 
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oleadas cada vez más den- ' N ba ahora la antigua 
15, insinuándose queda- N IM tancia con sus molinos er 
mente, suavizando y dilu N o) guidos hacia el cielo, sus 
yendo el contorno de las 7 / puestos diseminados y las 
cosas, mientras destacá- | A haciendas y la peonada 
base más nítida, sobre el E sudorosa entregada a sus 
londo ra Obseuro, la y faenas 
Al llegar a la tranquera, 
1 lost acometióle de improviso 
rnura una indecisión penosa, 
una duda insoportable, 
11 una sensación uda de 
ridiculo, una desorienta 
| k esrPUÉS de un des ción completa de su pi 
anso de unos mi- ritu; ¿Qué iría a pensar de 
Nutos la locomoto él esta gente | 
)RMgunos resopli atenderían siquie ) 
bilintes de Un paisano de pecto 
4 J1áti que acomodado, acas» el ma 
nto acele vordomo, se aproximaba 
y 1 ( puete al galope de su tordillo 
pen Hi sal para reconocer al foras 
ol p tero. Cerca ya, interpeló 
lo su ! jovialmente a ste 
dera ¡Muy buen: Don! 
peg tación m Qué se le ofre 
pera indivdualizando da repen 
Alberto se hall 17 rente al viajer: ¡Pero 
( idén, valija en man: che! ¡qué buena sorpresa! 
m lo p el intolerable exclamó con grande 
cansan una noche alegría. Apeóse velozmen 
de viaje 1 nda en un 1n te y dirigrióse al encuen- 
focte cl segunda tro de Alberto con los 
Contempl 1 ) hu- braz abiertos 
ra y tre pue osten ¡Qui orpre 1! Al 
tal | m le 1 tació el Dulcos a bertito, ¿ por aquí ¿Venís a pasa unas 
letras bla wreomidas por la herrumbre, Luego vacacione n Y cómo te va, doctorcit ¿Qué 
decidiénd finalri te, echó a andar con paso es de tu vida? ¡Tan perdido! 
de ual mpo adentro, onociendo vagamente Estre«háronse cordialmente las diestras 
el y je, familiar otrora Ya lo ve, don Gregorio, ¿Cómo está usted?... 
Vamos... Era preciso ir hasta el final: ejecutar N que me conocer! fácilmente... 
el pre to que en un moment le , no y t conocertel... Si 
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305 el vivo retrato de mi pobre amigo Mariano... 
Y aunque hayas cambiado algo desde la mu: ste 
de tu finado padre, en seguida me di cuenta, Aquí 
no nos olvidamos así no más de la gente, ¿sabés? 
¿De modo que te tendremos acá un tiempito, eb?... 

— Este... Vea, don Gregorio, yo venía a pedirle 
me hiciera un gran favor... 

— ¡Cómo no, hombre! ¡cuánto me alegro de que 
te bayas acordado de mil ¿Cuestión de dinero, 
no?... ¿Cuánto necesitás, ché?... 

— No, don Gregorio, no se trata de eso... Lo 
que le vengo a pedir ha de parecerle ciertamente 
muy desatinado, pero yo creo que, de cualquier 
manera, usted no pensará mal de mi... Algún día 
le explicaré... En una palabra, estoy pasando por 
an periodo de descalabro moral... Necesito abso- 
Iutamente cambiar de vida y de ambiente... Por 
eso descaría entrar a trabajar de peón en la estancia 
que usted administra, sin que se me escatime tarea, 
por penosa que sea... Esto se lo pido en conoci- 
miento de causa, pues ya sé algo de esta dura vida 
por los relatos de mi padre... Así, quizá, podré 
olvidar... 0 por lo menos, trataré de hallar en 
el cansancio físico un alivio a mis penurias de estos 
últimos tiempos... 

El solo aspecto de la cara del mozo decía a las 
claras que no se trataba de un capricho de mu- 
chacho, Había una impresión tal de angustia en su 
voz y en su gesto, que el rudo hombre de campo 
se quedó hondamente conmovido. Sin hacer reparos 
o preguntas de ninguna especie, estrechó la mano 
del joven y le dijo afectuosamente; 

—Ni una palabra más, hijo... Será como 
quieras... y me parece que andás acertado en 
esto... Ya que has decidido venirte a trabajar 
aquí, te aseguro yo que esta vida nuestra te dará 
con creces lo que buscas en ella. En nuestras tareas, 
días hay en que es preciso levantarse antes del 
alba y, cuando llega el fin de la jornada el cuerpo 
está tan quebrantado que uno cae en la cama 
como un tronco, sin tener, siquiera, mi las ganas 
de cenar, De manera que queda muy poco tiempo 
para pensar en las cosas de uno... Ya verás... 
Esto te hará bien... Ahora te venís a almorzar 
con nosotros; descansarás lnego, si te parece, porque 
no estás muy fresco, que digamos... Y mañana 
vas a tener que pegar un madrugón... 

Reina la noche sobre la lanura que diríase 
hundida en las tinieblas que la visten o semeja 
caótico mar de sombras, bajo la claridad tenue que 
vierten las lejanas estrellas. Reina la noche pro- 
funda y misteriosa y su mortal silencio, hecho de 
mul leves rumores confundidos, apenas es visitado, 
de cuando en cuando, por el siniestro aullar de los 
canes, que sostienen en lontananza alternados y 
prolijos coloquios... 

En la estancia donde toda actividad se llamó a 
sosiego, largas horas ha, todo reposa y enmudece. 
La peonada, en el correspondiente alojamiento, 
yace entregada a su pesado sueño, reparador de 
las extenuadas fuerzas. 

Sólo allá, a la vera de un peq; 

se yergue en la extraña 
figura de un jinete, de pie cerca de su caballo, 
con los codos apoyados sobre el recado y las mejillas 


no... ...so.n.on..o..o.o.o....”. 


de la incitante risa armoniosa; la de los claros ojos 
enigmáticos, cuyo color, como un mudable cielo, 
solia revestir Jos matices más variados... Todo 
aquel encanto adorado y maldito, a cuya evocación 
ardiente se abandona una vez más con amarguísimo 
delejte, confruición monstruosa y terrible... ¡Lidia, 
perdida para stempre y más presente que nuncal!... 

¿Quién le hubiera dicho, cuando sus primeros, 
casuales encuentros en aquel dichoso club de Bel- 
grano, que ella, a quien en un principio considerara 
tan sólo como un figurín y tratara a pesar de su 
distinto nivel social con su indiferencia un poco 
altanera de hombre superior y de estudioso, habría 
de convertirse un día en una obsesión atormenta- 
dora?... ¿Quién le hubiera dicho entonces, ¡oh 
Dios! que esa muñeca hermosa y frágil iba a des- 
trozar un destino que él creyó inmutable como sn 
propia férrea voluntad que jamás conociera fracaso 
mi desaliento en la ruta que se había trazado?... 

¿Por qué no haber retrocedido a tiempo, lejos 
de su hechizo fatal, buscando ásperamente en los 
estadios dilectos una disgregación salvadora, cuando, 
por vez primera, al día siguiente de una velada 
en el club, dióse a recordarla con fugaz enterneci- 
miento, en su soledad laboriosa?... 

Pero era ya demasiado tarde: Poderosa y sutil, 
una extraña fiebre hablase arraigado en él, trayendo 
a su memoria, con vehemencia cada vez más impe- 
rosa, la imagen arrobadora que luego había llenado 
sus dias y sus noches, .. ¡Inefables horas, aquellas 
en que soñara dedicar su vida toda a ese sólo, 
grande amor, y sacar del mismo, prodigioso esti- 
mulo para realizar una Obra sobrehumana!... 

¡Desgraciado!... Si se hubiera resignado siquie- 
ra a la incertidumbre de ese eflirtó que, bajo sus 
apariencias de ¿rivolidad mundana, sclia tener para 
él instantes de dicha profunda, de imperecedera 
emoción sagrada... 

+ + «Llegó, aciaga, la noche aquella en que, después 
de una larga conversación sobre temas inusitada- 
mente serios, habíanse quedado solos en la biblio- 
teca del club, mientras, hasta ellos, trascendía por 
momentos el bullicio del baile, en rumorco de 
aca armonioso, Le hablaba él de sus estudios, 

sus de su ++. Y de pronto, 
a ie ndo rn 
férvidas palabras de ternura y fe; y la orquesta 
lejana parecía unir a los trémulos ruegos que él 
profería, toda la grandilocuencia de sus íntimos 
acentos... 

¡Oh, la extrañeza hiriente de aquellos ojos! ¡La 
sonrisa desdeñosa que heló aquel rostro hermoso 
en un gesto ofendido y ultrajante a la vez!... 

Un instante después, hallóse sólo en el mismo 
lugar, despreciado y vencido, sintiendo aún víbrar 
en sus oídos, con los rumores de la fiesta, el eco 
persistente de las últimas palabras pronunciadas... 

Desde entonces, para colmo de su amargura, 
habíase quedado con la penosísima duda de si le 
había burlado o de si él mismo se había equivocado 
lamentablemente, declarándosele, Angustioso dile- 
ma... ¿Pero no le había dado ella pruebas tácitas 
y evidentes de preferencia sobre tantos otros, acaso? 
¿O era sólo por un afán de coquetería refinada, 
por un juego cruel en el cual se propusiera, a la 
postre, humillarle y perderle?... ¡Ah! entonces... 

¡No!... ¡Era preciso rechazar esta idea que le 
sumía en una agonía de vergienza y desesperación! 
Ya que estaba a vivir atado a esos re- 
cuerdos, quería por lo menos arrojar de la mente, 
por un supremo esfuerzo de voluntad, todo lo que 
no fuera la memoria de aquellas horas idas en que 
amó prodigiosamente y soñó ser corsespondido, por 
más amarga, por más temible que fuera luego la 
vuelta a la realidad?,. ¡La realidad!... La con- 
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azotada, sintió como un estremecimiento podero- 
so de todo su ser. ¡Iniciaba la lucha contra la muerte 
astutal... Sentíala, reclinada como él, sobre ese 
catre miserable, bregando ásperamente para en- 
señorearse de aquel despojo humano que había mar- 
cado por adelantado con un sello indeleble: ¡le pa- 
vorosa escara que parecía rutilar por momentos 
con el brillo de sus inmundas purulencias!... 

¡Porfía incomparable, en la cual, tras angustio- 
sas alternativas, quedó el hombre vencedor de la 
muerte!... 

Ahora el pcón estaba fuera de peligro y Alberto 
acudía al pueblo en procura de algunos medica- 
mentos, Los acontecimientos de la noche anterior 
desfilaban por su mente con toda nitidez, y, por 
asociación de ideas, dábase a recordar, como en 
un despertar del antiguo entusiasmo, tareas de otros 
tiempos y detalles de su vida de estudiante. 

Sólo faltábale recorrer unas dos leguas para Jle- 
gar a destino cuando advirtió, como a tres cuadras, 
un espacioso automóvil estacionado cerca de una 
arboleda, al costado del camino, — Algunos ex- 
cursionistas procedentes del vecino bálneario que, 
encontrando el paisaje de su agrado, habían hecho 
alto en aquel lugar — pensó Alberto. 

Al disminuir la distancia, percibió un murmullo 
de risas y música, toda una algazara de gente ale- 
gre y despreocupada. Pronto legó a distinguir las 
voces, e invadido súbitamente por una curjosidad 
irresistible, movido por un raro presentimiento, 
experimentó el imperioso deseo de cerciorarse Ce 
lo que significaba aquello, 

Para llevar a cabo su designio, ocurriósele que 
podría situarse ventajosamente — dando un largo 


rodeo para no ser visto — detrás de una cortina 


de follaje que advertiíase a proximidad de los au- 
tores del insólito bullicio, 

Así lo hizo... y en cuanto hubo ocupado su 
puesto de observación, la siguiente escena se O; 
ció de golpe, hasta en sus más mínimos es, 
ante sus ojos desmesuradamente abiertos por el 
asombro. 

Era la alborozada secuela de un picnic elegante. 

Encima del limpio mantel, t a la sombra, 
sobre la hierba, velanse, dispuestos en amable con- 
fusión con los confortables adminiculos de un al- 
muerzo campestre, canastas, botellas y restos de 
vituallas, 

Ahí estaban tres mozos, tres lechuguinos de ajus 
tada compostura sastreril, de cara agradablemente 
inexpresiva, cuyo acicalamiento ambiguo restá- 
bales hombría, aplaudiendo y celebrando, con ex- 
clamaciones llenas de afectación, el espectáculo 
que ante ellos, sobre el rústico escenario que pro- 

naba la alíombra agreste, representaban dos 
enes, 

Una de ellas se hallaba sentada, a poca altura 


sola hermosa carátula; 


realzada por 
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el marco rubio de la recortada cabellera, se hubie- 
sen mezclado, sin llegar a confundirse, las dos 
clásicas imágenes de la melancolía y de la risa, 

La otra bailaba improvisada danza... y al re- 
conocerla, Alberto sintió: el desasosegpado corazón 
saltarle dentro del pecho en loco martilleo, mien- 
tras una ola ardiente invadía su cerebro, 

Era ella.'.. ¡Ella!... Lidia... Comp poseída de 
una embriaguez de ritmo, interpreta con figu- 
ras sabiamente combinadas el significado de aque- 
lla música, lánguida y burlona a un tiempo, como 
el semblante de la que la ejecutaba; ya dando sal- 
tos y pasos atrevidos que a ratos revclaban am- 
pliamente la curva firme y nerviosa de unas pier- 
nas admirablemente torneadas; ya agitándose toda 
en una especie de temblor frenético, para quedarse 
luego casi inmóvil, marcando con el busto y las 
caderas una cadencia apenas perce¡ tible y retor- 
ciendo, en mil ademanes ondulantes, los armonio- 
sos brazos y las manos sutiles... Brillábanle, in- 


: tensamente luminosos, los ojos garzos; y la anima- 


ción de la danza revestía de vivos arreboles sus 
mejillas, acariciadas sin cesar por el bajloteo de 
los bucles castaños en alegre desorden, Evidenciá- 
base en todo su esplendor la marav.Jlosa 1lexibi- 
lidad de su talle cimbreño, adivinándose por mo- 
mentos, vibrantes y estremecidos bajo el vestido 
ligero, los inquietantes atributos de su juventud 
en flor... 

¡Inexcrutables extravíos del corazón humano, 
cegado siempre por la efímera y eterna demencia 
de amor! (Efímera, en uno de los hombres, ya 

, A lo sumo, puede af durar lo que s5u vida 
breve, y eterna, en los tiempos.) 

¿Qué psicólogo vidente, qué filóscío inspirado 

podrá jamás hallar las leyes armónicas que rigen 
vuestra evolución constante, las hermiéticas fór- 
mulas que fijan anticipadamente vuestros desen- 
laces?... 
. Como despertando gradualmente de una larga 
pesadilla, Alberto préguntábase, desorientado, al 
contemplar ávidamente aquella que tanto daño le 
causara, si era ésta la misma Lidia a quien amara 
al punto de renunciar a todo, de sacrificarlo todo, 
por haberla perdido, instintivamente 
la bailarina mo en una aspiración de 
todo su ser a las ridículas yolteretas de un baile 
exótico y aquella otra imagen veneranda, envuelta 
en velos de pureza, que permanecía, cincelada con 
suave relieve, en su recuerdo fiel... 

¡Qué contraste y qué desencanto!,.. 

Tan sólo volvía a ballar ahí la belleza fascina- 
dora, pero superficial, vulgarizada, menoscabada en 
su-esencia por las circunstancias, sin nada que evi- 
denciara algo de aquella alma excelsa que él mismo, 
quizá, le atribuyera, La amada ideal cuyo resuerdo 
santificara con sus desvelos y sus lágrimas de hom- 
bre, parecía haber bajado de su altar para profa- 
narse estultamente, en lasciva danza, ante ese corro 
de biempeinados necios, y 

¡Ahí la veía, pór fin, no ya como se diera a co- 
nocer, ni menos como creyó vela un día, sino 
tal cual era en realidad: una hermosa muñeca vana, 
que jamás merecería la ofrenda de una vida! 

Y comprobó, admirado, que había estado tri- 
butando un culto constante y cruel a una-creación 
morbosa de su espíritu, a una quimera acariciada 
en su seledad triste y adornada por él con galas 
ultraterrenas. De ahí ese prosero contraste entre 


Y sus ensueños y la realidad. ¿ 


Y en aquel momento cayeron sus estrechas ca- 
denas y recobró ahí miémo su cabal dominio de 
varón fuerte... 

El destino volvía a pertenecerle; la vida torná- 
base nuevamente apetecible, llena de conquistas 
fecundas reservadas para Su empresa; y ese in- 
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menso vacío que dejaba ahora en él aquél amor ya 


muerto, Otro amor lo llenaría, insuperable: su vo- 
cación de estudioso, cuyo clvidado sabor volviera 
a hallar junto al lecho del carbuncoso 

Una impresión de poderío inmenso le embargó. 
que era preci evidenciar al momento, afirmando 
para siempre su propia conquista, desquitándose 
de la humillación que se le había inferido ante 
quien mismo le agraviara... 

No pudo contenerse por más tiempo, Dió de es- 
Ppuelas al zaino; sin reparar en la espinosa valla que 


le interceptaba el paso, sin cuidarse de los rasgu 
o ños de las zarzas y precedido de un estallido de 
ramillas estrujadas, hizo súbita irrupción cerca del 
pasmado círculo, que suspendió al punto músicas 
y danzas 
. Al paso lento de 


su caballo llegó, sin dejar de 


mirarla intensamente, ante la bailarina inmóvil, 
motivo deleznable de su antiguo dolor 

Cruzáronse, largamente, las dos miradas, .. Una, 

clara y azorada; la otra, la de Alberto, som 

bría y llena de un altivo desafío, Y en la 

mirada postrera que fulgía de aquel ros- 

tro severo, turtido por el sol y ensan- 

grentado por los aguijonazos del zar- 

zal, ella adivinó, turbada, la: infi 

nita amargura de la angustia 


pasada y el orgullo soberbio 

de una victoria definitiva... 

Y Alberto prosiguió su ca- 

mino sin proferir una 
palabra, 

Tras él, ahora, ro- 

puestos de su sor- 


presa ante la 
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brusca aparición de aquel fantasma pálido, los 
del grupo volvían a animarse, después de haber cam- 
biado algunas bromas para ahuyentar del todo su 
mal disimulado pavor, El bandoneón preludiaba 
y los jóvenes elegantes pedían insistentemente una 
continuación del programa. Pero, sin parecer oír- 
le profundamente ensimismada, la bailarina se- 
contemplando, perdida ya en una de 
, la extraña aparición cada vez más lejana... 


guía nube 


polv 
días ul Alberto abandonaba la 
tancia... Al contemplar el paisaje tranquilo desde 
la ventanilla del tren, rumbo a la enorme Buenos 
Aires, sintió la suave nostalgia que suelen difun- 
dirnos al dejarlos, quizá para siempre, aquellos 
lugares que fueron testigos de nuestro pesar, 
Mientras vivimos en ellos, parecen huraños, mi- 
rarnos con hastío, aumentando a veces nuestra 
aflicción con su aparente insensible hosquedad; 
pero al alejarnos, mejorada ya nuestra suerte, 
creemos descubrir en los mismos como un leve 
repreche de inconstancia, mezclado a una 
despedida conmovedora y dulce.., 
Alberto experiment ó esa Íntima comu- 
nión de la naturaleza con su propio 
estado de ánimo. Una limpida ma- 
fana de otóño inundaba de luz 
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los campos rejuvenecidos, y, 
embargado de pronto por 
una emoción intensa, 
creyó leer, en las * 
cosas todas, una 

promesa augusta 

de triunfo y 

de redención, 
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YA SE CONSABE QUE... 


POR 


MIGUEL DE 


UNAMUNO 


FAUNA) OMO decíamos hace poco... 
(% “+ >) «Bien —podrá decir un lector 
A EX des Á inquisitivo y no inquisitorial, que 
MIOSPEGÍA) es muy otra cosa, al leer este co- 
OO Eos mienzo — bien; ¿por qué decíamos 
Je ai En) y no decía? ¿Por qué nos ha de ha- 
AREA bar usted en primera persona de 
plural, en nosotros, y no en primera de singular, en 


yo? ¿Por qué ese que los gramáticos llaman plural 


de majestad?» 

Pues bien, lector; no es por arrogancia o sentimiento 
de propia majestad, no. Majestad quiere decir pro- 
piamente mayoridad y es la cualidad de 5er uno ma- 
yor respecto a otro u otros. Y no es por presunción 
de mayoridad por 19 que, a modo episcopal, empleo 
ese nosotros, Es por asociarte, lector, es poz aso- 
ciaros, lectores, conmigo y por evitar el que llaman 
yo satánico, el empleo, dicen que molesto, de la pri- 
mera persona, 

Y ante todo ¿por qué primera? Y ¿por qué satá- 
nico? ¡Pobre yo! («Pobre yole no es lo mismo que: 
epobre de mila). Es que si el tuteo parece demasiado 
familiar y acabaremos por dejarlo relegado, como 
los ingleses, al trato con Dios: —«Padre nuestro, que 
estás...» en —el yomeo supone también un exceso 
de familiaridad, el que uno habla de sí mismo con 
excesiva familiaridad. Y eso de yomeo Y yomear 
son palabras que inventaremos a semejanza de 


son:l se, así: eso dice...» ese asegura...» Porque el 

sentido común no es de cada uno de nosotros, de vos- 

potros ni de mí, sino que no es de nadie, es común, es 

mostrenco. Cada uno de vosotros, lectores, tiene 

su sentido propio, pues si no le tuviérais, si no tu- 

viérais más que sentido común o mostrenco no me 

leeciajs a mí. O mejor, no nos leerfais. Porque estas 

mue tras divagaciones son pequeños monólogos 
colectivos. h 

Y si, el tú tiende a desaparecer en otras 

partes el vosotros, En Andalucía, un padre 

que tutea a cada uno de sus hijos, cuan- 

do se dirige a dos o más de ellos les 

Hama «ustedese y no «vosotros», 


mo que en la Argen- 


tina —en vez de t4 ha hecho que haya habide 
que substituir el vosotros. 

El «nos», limado de majestad, nició en el estilo 
cancilleresco del Imperio Romano; el Emperador 
era «Nos» y decía: «Nos place...» Y de ahí que se 
dirigieran luego a él eh vos. Pero acaso más que por 
arrogancia, por sentimiento de mayoridad se intro- 
dujo; es por sentimiento de mayoría, por estimar que 
el or, cabeza suprema de la República — 
pues el Imperio Romano siguió llamándose Repú- 
blica — hablaba en nombre del pueblo, de la 
mayoría, o más bien, de la totalidad de los ciu- 
dadanos. 

Del «vos» y el eyuestros de reverencia, han proce- 
dido, como se sabe — y como sabemos — el susteda 
por «vuestra merced» y el «ustas — ¡qué feo! — y 
otros tratamientos así. 

Conozco un muestro» de cariño e interés, que se 
usa mucho en mi nativa tierra vasca. El «nuestros, 
en vascuence O eúiqueri —no eúskaro gúred, di- 
ce una mujer cuando habla de su murido, o el ama 
de un cura cuando habla de éste, El «nuestros, sobre 
todo cuando el matrimonio lleva años y tiene hijos, 
cuando hay familia, es como le llama la mujer, la 
echecondría al cabeza y sostén de la familia, 

¿No se han fijado ustedes, lectores, en cómo cuan- 


pongo que en esos casos mis lectores dicen, saben, 
dudan, esperan o temen conmigo. 

¿Mis lectores? Y ¿por qué no wmuestros lectores? 
Porque, lectores míos, en esto qué es de todos y enda 
uno de nosotros, y no sólo mostrenco, os legis a vóos- 
ougoe mjasos. Y ape E es ly 

e me decías... y que uno se dice jun- 
pa con otros edo consabido, lo pl se 
sabe en común, lo que se consabc, Móstrenco 


, lectores nuestros, no ponemos en pie, 
o mejor, en curso, ese verbo consaber rele- 

gado al participio consabido? Si decimos: 
esegún la consabida definición en», ¿pór qué 

mo hemós de decir; «según se consabe? ...4 

Sería una bonita restitución, 


A a 


¿QUIEN PASARA PRIMERO? 
Torello. — Aquí uno de los dos sobra, 
Justo. — Lo mismo pienso yo 


A LA MANERA DE LA EDAD SON BUENAS LAS UVAS DE EN LA APACIBLE CIUDAD DE 
MEDIA JUJUY 


SAN JUAN 
Alvear. — Te amparaste en $a- , - + pero se le han indigestado El interventor Gómez, — Mandan 
grado. ¡Estás salvado! a Cantoni, telegrámas al Ministro del Interior 
De buena te has librado, desacreditándome; pero yo soyacti- 


vo, imparcial, ecuánime y popular. 
- ¿Ese es otro cuento andaluz? 
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Balnearios de moda 


BA A) 


PUNTA DEL ES- 

TE. Señoritas 

de Gutiérrez Ber- 

te, Yañes Carrizo 
y Baudrón. 


MAR DEL PLATA 


Doctor Jo- Señorita 
sé Barral. y María Elena 
señor R. Mon- Rossi y soñor 
te Domecq. Camilo Boga. 


PARA ADELGAZAR 
¿,IODHYRINE 


del Dr. DESCHAMP 
De la Facultad de París. 


Combate la Obesidad. 
Reduce las caderas y el 
vientre sin perjudicar la 
salud. No deja arrugas. 


SOLICITKS POLLETOS 


NI CON LOS MAS HENRI LEON 
PODEROSOS ANTEOJOS po MA a 
es posible leer bien, 

CORSETERIA 


si el estómago anda mal. | “A LA HERMOSURA” 


Cuídelo y límpielo con las B. de IRIGOYEN, 571 — Buenos Aires, Ly 
U. Telef. 1275, Rivadavia ] 


y hi ma mobar Wi a 
Pildoras Laxantes| A e ¡ $ 


de! Abate . | Adquiera una Faja como el modelo, toda 


elástica, alto 25 centimetros (con cuatro 

ligas sea), desde e..r.... DID— 
xlto, 30 centímetros, desde : + 15.50 | 
En tricot elástico, según alto, desde.. » 20. y 


Es muy especial para Sport y toda 
Unicos Agenles : de Ma B | clase de ejercicion. 
F. SCHWEIZER y Cía. -25 yo, 11-Bs. As. A y Pajas 


Us licitn Catáleosr Ta raza no ciorra las sábados 
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IPERBIOTINA 


MALESCI Aa 


preparado 
que puede 
equilibrar su 
organismo. Es el tónico que 
le hará recuperar las fuer- 
zas perdidas, haciendo fun- 
cionar sus órganos vitales 
con regularidad. Es el 
elemento reparador de la 
sangre y de los nervios. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico 
Dr. Malesci. Firenze (Italia). — Inscripta en la 
Farmacopea Oficial del Reino de Italia. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


Unico Concesionario - Importador en la República Argentina: 


M. C. de MONACO 


VIAMONTE, 871 BUENOS ATRES, 
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PINI HERMANOS y Cía. 


BUENOS AIRES 
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Señorita Carmen Moscato con el señor Checri $. Bunad 
Capital. 


Señorita Maria Fazio con el señor Antonio Scognami lo, — Capital 


Señorita Elisa A. Standke con el señor Aziz J. Dib Pergamino 


Ml es ___—— ot 
cional. de-España += señor Joaquin Manso — Capital. 
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¡Señora, Vd. tiene canas! ; 


| 
¡OM 
No faltará un insolente que la trate de vieja | | 
y desde ese dia dejará Vd. de ser la hermosa 0 l/ 
o la simpática señora Fulana; ya nadie le hará “ 0 
caso; los hombres no suspirarán más a su lado, Ñ Y 
y SiO ¿Por qué deja Vd. que las canas J AN 


invadan su cabellera? 


¿No sabe Vd. que sus amigas Zutana y 
gana, sin decirlo a na 


AGUA SALLES 


que devuelve al cabello canososu color primitivo? 


i ¡Haga Vd, como ellas! Son tan naturales los colo- 
' y res del pelo regenerado por el AGUA SALLES, 
| / que nadie puede sospechar queno sean naturales. 


El AGUA SALLES existe en dos tipos: progresiva 
e instantánea, elija Vd. la que quiera; úsela de 
acuerdo con las instrucciones y volverá a ser 
joven. ¿No es esto deseable y agradable? 

El AGUA SALLES, no es difícil de emplear; no 
ofrece peligro y no necesita ser usada cada día. 
VENTA EN FARMACIAS, 
PERFUMERIAS Y TIENDAS 


LOURTAU y Cía. 
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EL comrré. — ¡Protesto! 
Molina nos ha impuesto 
a un hombre de otra raza, a un selenita 
atrevido y molesto, 
al que haremos saltar con dinamita. 
No nos ha consultado, 
no nos pidió permiso; 
¿cómo, Sin previo aviso, 
al selenita exótico ha nombrado? 
¿Desea provocar nuestra iracundia 
con esa reprochable inverecundia? 
MoLrixa. — ¿Qué ha pasado? 
Oigo un rumor que crece. 
Me quieren embromar, según parece. 
EL comité — ¡Ministro invertebrado! 
¿No sabes que nos debes obediencia? 
Un radical sincero 
jamás debe nombrar, sin nuestra anuencia, 
ní a un cónsul, ní a un portero 
ni a un pinche de cocina. 
¿No lo sabía usted, doctor Molina? 
MoLrxa. — ¡Qué curioso! ¿Por un pinche 
volverían a armar tanto bochinche? 
EL comité, — ¡Imprudente! 
¡Subversivo! ¡Tosurgente! 
MoLixA. — ¡Santo cielo! ¡Qué batuquel 
EL comtté. — ¡Insolente! 
¡No nos retruque usted, no nos retruque! 
MotLixa. —¡Esto es horrible! ¡Intolerable! 
Presento mi renuncia indeclinable. 
EL comir£. — Por fin se ha conseguido 
lo que aquí se quería. Está vencido, 
Es un triunfo notable, 
MOLINA. — ¡Bueno! ¡Basta! 
¡El comité me aplasta! , 
Renuncidré, según es su deseo, 
y huiré de ese espantoso cacareo. 
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AVADO! 


Adiós, doctor Alvear, Hasta la vista. 
Don MarcELo. — Marcharse así es muy feo. 
¿Qué ocurre, mi querido economista? 
MOLINA. — Que estoy harto 
de este infierno y que parto. 
Doy Marc£Lo. — ¡Molina de mi alma! 
Proceda usted con calma, 
No hable usted de ese modo. No se irrite, 
Reflexione, medite. 
El comttÉ. — Fué atroz su atrevimiento. 
¡Que se vaya al momento! 
MOLINA. — No me opongo. ¡Quién se oponel 
Dow MarcrkLo. — ¡No-sea tan violento! 
Medite, reflexione, 
EL comtré. — La gente de su laya 
representa un peligro. ¡Que se vaya! 
Mio. —Desprecie usted a esa patota. 
De renunciar, sería un mal patriota. 
EL comrrá. — Molina es un ante 
que, si algo le pedimos, se alborota. 
¡Que se vaya al instante! 
Motixa. — ¡Qué conflicto! 
MeLo. — Quedarse es su deber estricto, 
MoLixa. — Es que me siento muy nervioso, 
¿Me quedo o no me quedo? Estoy dudoso, 
MuzLo. — Se quedará, gracias al cielo. 
MoLina: — Igual me ha dicho don Marcelo, 
EL comrré. — La cosa se estropea. 
No se va, ¡No se va! Maldito sea. 
Dow MARCELO. — ¿Quién tiene ni su celo 
ni su probado empeño en la tarea? 
MoLina — Dando prueba de energía, 
no puedo renunciar como quería. 
Mazo. — Fué una incidencia transitoria. 


'Dox MArceLo. — Aquí paz y después gloria, 


EL comttÉ. — ¿Así todo se termina? 
¡Execrable Molina! , 
LUIS GARCIA 
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DUO GARDEL-RAZZANO 

(Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI) 
Disco doble «NACIONAL», de 25 ctma., a $ 2.25 
Sobre el Pucho. Tango, Solo Gardel Gonzá- 


lez Castillo-Plana 
Desengaño, Tingo. Solo Gardel Caruso- 


Canaro 


ROBERTO FIRPO. Orquesta Típica y Jazs-Band. 
Discos dobles «NACIONA Ls, de 25 a $ 3.— 


VA VIENE CLARIANDO EL DIA 


CHACARERA DE [.M. PORTELA 


POR 


A MEMBRIVES 


* DISCAN2 10445 


18080 


ctma,, 


Sonrisa Arabe. (Arabian Smiles) Shimmy 
0244 Juza- Hand, con serrucho, M. Despoet 
La Sombra, Tango. Tipica. A. Kiscossa 
e Sud. Tango. Típica, con serrucho 
024 A. Polito 
Pobre Ñata. Tango. Típica. J. Schumaker 


FRANCISCO CANARO. Orquesta Típica. 


El Flechazo. anno. P. V. Lambertucel 
El Serrucho. Cango. J. Tolsacire 
El K. O. de Brenan. Tango, A. Sentasso 
La Esfinge. Tingo. A. Tanturl 


ELEUTERIO YRIBARREN. American Jazz-Band 
Columba. Shimmy. J. Bohr. 

Don Quijote. Pasodoble, E. Yribarron 
LOLA MEMBRIVES, con Acomp. de Maestro JOVES. 
Disco doble «NACIONAL», de 25 ctms,, a $ 3.25 
: ¡ YA VIENE CLARIANDO EL DIA. Chacarera, 
vs 
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8018 


C. M. Portela. 
¡809 Tan Bonita!... Zamba, A. R. Avilés 
DUETO COMICO “LOS GOBBI” 
(Con sordo de guitarra) 
Disco doble Í»NACIONA La, de 25 centímetros, a $ 8,— 


j El Nlcelo del Angelito. Escena provinciana 
16002 4 4 obbi 
El eta Escena provinciana, A. Gobbl 


ENZO FUSCO. Célebre canzonetista napolitano. 


Come Pioveva! A. GI 


125 
10254 | vola Canzone. Conesa-Canio, 
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GLUCKSMANN ne Con 200 púas 
SIN BOCINA $ 45.- 


MAx GLUCKSMANN 
A AL140 YB neMITRE BIENES FIOIDA Y LAVALLE SE 


ROSARIO === <= MONTEVIDEO 
Discos 18 de ULIO 0966 Discos 


Macional Nacional 


presenta un notable conjunto de 


ARTÍCULOS DE PLATERIA, 


apropiados obsequios para acontecií- 


mientos sociales, y para uso y adorno de su propio hogar. 
PRECIOS DE ALTA CONVENIENCIA 


POLVERA, en pla- 
ta inglesa, sellada, a GOMERA, en pla- 
artísticos cincela- ESTUCHE, con dos cucharas pa- p 
dos y cristal talla- ra dulces; en plata inglesa, se- 
do; varios llada, con hermoso cin- 

13. E 28.— 


ta inglesa, sellada, 
y Cristal tallado; 


varios 
modelos $ celado A > modelos$ il. — 
Mn 00) ELEGANTE CI- DULCERA, en a 
GARRERA, en cristal tallado y a 
plata inglesa y es- plata inglesa, se- Mé 
malte, cincelada; llada; con YO 
55.- 12 


varios cuchara $ ; a, 
- € Y 
modelos $ 46. Y > 
Tercer piso 


Concurrentes al 
baile de distraz 
realizado en el 
“Club Rivadavia” 
y al cual concu- 
rrió unselecto nú- 
oleo de familias. 


Justamente la 
slención por la 
vistosidad de sus 
distraces y la gra- 
cia de sus ocu- | 

pantes. 
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Hombre de Fibra 


Hombre de fibra, es un hombre 
de sangre, sano, ágil, jovial y 
amable con las damas, que no 
provoca ni teme a las enferme- 
dades, pues bien conoce la férrea 
resistencia de su organismo, férrea 
resistencia que Vd. puede adqui- 
rir tomando Fibrol, el agradable 
y nutritivo tónico de nervios, 
creador de sangre, engendrador 
de fuerzas y enérgico reconstitu- 


yente del organismo humano. 


$ 3.50 el frasco. En las farmacias 


UANDO alguien dice: 1d 

¿quién tiene un lápiz?, los | 
hombres de acción sacan del pl 
bolsillo su Eversharp. 

Hay Eversharps en una gran EN V 
variedad de tamaños, estilos y NW 
precios. Todos llevan una am- W 
plia dotación de puntillas y un ¡WN 
borrador protegido por la co- Ñ 
rona. ¿Ya tiene usted el suyo? Wo 

De venta en los mejores esta- 
blecimientos de todas partes. ' 


MAYON LIMITADA 
AV. DE MAYO 1245 


BUENOS AIRES, WAN 
MN 
NN E 
WN Compañero de la 
NW 


¿Partes de 
casamiento? 


Encárguelos a la casa que ha 
hecho de ellos su especialidad 
más acabada. La Casa Gotelli 
tiene el muestrario más completo 
de partes de casamiento, que 
comprende la más rica variedad 
de papeles y los más diversos ca- 
racteres de imprenta. Le invita- 
mos a que visite la casa o que 
solicite muestras por correo, que 
se remiten gratis al interior, 
Partes de Casamiento, de Na- 
cimiento, Menús, Papel de 
Carta, Tarjetas de Visita y 
todo trabajo de carácter social. 


eraeora GABBA GOTELLI 


GANGALLO, 828 (entre Suipacha y Esmeralda) Buenos Aires. 
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THAIKAA, EL KIRGHIZ “ 


POR 
EMILIO PAGÉS 

E la bóveda de midad del vasto campo des: 
la buhardilla cala nudo. El guardián dormía, Un 
la luz amarillenta y puntapié hízolo poner de pie. Con 
débil de una lámpara de movimientos tardíos y somnolientos 
cobre y resbalaba sobre la sacó las máneas que sujetaban a un 
desnudez de las paredes y nervioso caballo, cuyo pelaje áspero se 
la madera de los bancos y prolongaba en largos mechones sudoro- 
las mesas, Los ojos de Thaikaa, sos y grasientos. 

penetrantes como los del lince, escudriñaban Después de arrojar un puñado de rublos al 


disimuladamente en la obscuridad y vigila:  mujik medio dormido, Thaikaa montó a ca- 
ban al grupo de cosacos que se movía en la  ballo. Tenía ansias de abandonar aquella ciudad 
sombra de ja rincones. donde si bien se vendía el ganado en condicio- 

El ataque fué repentino. Los tres hombres nes favorables, el comerciante estaba expuesto 
se lanzaron impetuosamente con los largos cu- a toda clase de emboscadas. El nómada sonrió 
chillos desenvainados. Fué una pelea sorda. con desprecio: una vez más su fuerza prodi- 
Brilló un puñal en el aire y uno de los rusos  giosa lo había sacado de un mal paso. Pero el 
se desplazó con la frente cruzada por un surco  Yecuerdo de la perfidia de los blancos debió 
sangriento. Dos aceros chocaron violentamente: traer a su mente alguna historia desagradable, 
hubo un Fumor de carnes y huesos masacrados pues su mirada se cargó de odio. Taloneó, luego, 
y un segundo cosaco fué a rodar cerca de su con furia a su pequeño caballo que comenzó 
cómplice. Nadie gritaba. Era una feroz pelea a volar sobre el camino del Norte. 
de seres salvajes y libres, el cual traía a la Omsk desaparecia rápidamente. El kirghiz 
memoria el recuerdo de los combates primitivos. corría ahora en plena estepa: un suelo arenoso 

El kirghiz tenía frente a él a un coloso sembrado de duras gramíneas y manojos de 
velludo, colorado y po pei Hábilmente hierbas altas y agudas. Oleadas de calor ema- 
manejados, los cuchillos buscaban las carnes  naban de la tierra; nubes de mosquitos flotaban 
en una esgrima extenuadora. Desarmadas por alrededor de los tanos; el río lejano parecía 
un choque violento, las manos se agarraron un delgado hilo de plata corriendo al pie de la 
con fuerza; los músculos se enlazaron en un selva siberiana, la profunda y espesa selva 
abrazo terrible, los nervios se distendieron hasta donde es necesario abrirse camino a golpe de 
romperse en la violencia de un supremo es- hacha y machete. El sol caía a plomo, plas- 
fuerzo. Los contendientes vacilaron unos se- mando el paisaje en un centelleo maravilloso, 
gundos; se oía solamente la respiración entre- Durante varias horas Thaikaa galopó sobre 
cortada de los pechos jadeantes. Después, ven- la desierta estepa. Pronto alcanzó la tierra de 
cido, el cosaco se encorvó; un sonido ronco los ostiaks, al Norte del transiberiano. 
salió de su boca, sus piernas se aflojaron. Habla Pero los tintes vivos del día comenzaron a 

uedado colgado de $u rival y cuando éste desaparecer poco a poco. La inmensidad salía 
abrió los brazos, se desplomó pesadamente. desu sopor. En los bosques, en las cuevas los 
Entonces, el nómada se ajustó la «choubas, lobos, los armiños, las martas, los linces, los 
constató con un gesto rápido la presencia del zorros, comenzaban a agitarse. Pronto todo un 
recioso saquito, objeto del ataque y, sin dirigir mundo nocturno fué a animar la éstepa con 
a mirada a sus afiresores, salió de la cueva, nna vida brutal y salvaje. El viento se llenó 

Afuera, la alggría exuberante del, sol se de aullidos, de mugidos lejanos. El pequeño 
derramaba sobre Omsk, la siberiana. Parecía caballo de pelo hirsuto aumentó su velocidad 
como si el fango liquido de las calles fuera «para subir un último montecillo. Detrás que- 
metal fundido por los ardientes rayos del sol, daba la llanura ro excepto el bosque de 

Deslumbrado, el kirghiz bajó sobre sus ojos + álamos en cuyo límite se extendía el grupo de 
la tradicional capelina forrada de piel de car- chozas. Alrededor, paclan bueyes, carneros, 
nero y recubierta por una tela floreada; su camellos, bajo la vigilancia de jinetes cuyas 
pecho se dilató bajo la corta chaqueta de cuero siluetas inmóviles se destacaban sobre el verde 

y, arrastrando sus botas de fieltro, empren- de las praderas. Algunas bestias, metidas hasta 

dió la marcha con el paso carac co el pecho, bebían en un lago de aguas rever- 
a todos los jinetes. berantes. Una franja da Tes. tan delgada 
Pronto alcanzó el embarcadero de emi- como el filo de una espada, limitaba el 
grantes, al extremo de Irtych; un horizonte. 
potrero se levantaba en la extre- El nc del caballo de Thaikaa 
contes 
(1 Epi poo tn A * pci Libres. Arado | E 
do de Bienia: tente de los perros hizo levan- 
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tar las cortinas de las chozas. El campamento se 
llenó de un rumor humano; de todas las «your- 
tas», aplastados bajo los muros flotantes, salian 
los hombres y corrían al encuentro del recién 
llegado. Este agitó en el aire el saco donde tin- 
tineaban Jos rublos de plata, producto de la 
venta del ganado. Bajo Jos últimos rayos de 
luz resaltaba la piel leonada de las capelinas, 
brillaban los rubles de los Urales en los cintu- 
rones de cuero y se destacaba el tono verde 
de los pantalones en las grupas de los caballos. 
El torbellino alocado de los perros de lomo 
felino y mirada salvaje rodeó al grupo de los 
pastores. 

Un anciano se aproximó a Thaikaa; las garras 
de numerosas heladas habían cruzado la piel 
de su rostro con cortaduras imperceptibles. Su 
mano tendió una copa de madera llena de 
«koumis», la leche fermentada de yegua, El 
jinete bebió, enderezado sobre su caballo. Des- 
pués largó las riendas y saltó a tierra. Entonces, 
el anciano, tomándole del brazo le preguntó: 

— ¿Estás decidido a partir? ¿Es necesario 
continuar esta carrera insensata hacia el Norte, 
donde corremos el riesgo de ser bloqueados por 
los hielos? 

— Es necesario. El «Hijo del odio» está aun 
vivo. La mancha no se borra sino con sangre, 
y la sangre no ha corrido todavía. Partiremos 
mañana, 

» Hablaba con tono de mando. Inmediata- 
mente todos marcháronse juntos hacia las 
ourtass donde las mujeres habian permane- 
cido inmóviles. Se las distinguía mal bajo la 
luz exigua de una tea. Amontonadas alrededor 
del mástil central de la choza, formaban un 
grupo indefinido y sin gracia, bajo sus harapos 
anudos. Una sola de ellas se mantenía en la 
sombra, apartada del resto. Era Téka, la mujer 
de Thaikaa. Una mantilla de grosera tela la 
envolvia enteramente como una burda ca: 
rígida. Su rostro, de una gran regularidad 
facciones, aparecía doloroso e imprevisto, su 
nariz aquilina, sus pómulos poco salientes y su 
tinte más dorado que amarillo eran de una 
belleza casi occidental. Tras del velo asiático 
fulguraban Jos ojos tan intensamente que nin- 
gún hombre ía mirarlos sin comprender la 
elocuencia de la desesperación. Thaikaa pareció 
correr hacia ella, pero muy luego se contuvo, 
po para toda yA tribu ella era la réproba, 
a impura, Solamente la muerte del «hijo del, 
odio» la libraría para siempre del oprobio. Sin 


pronunciar palabra, el kirghiz salió de la tienda.*, 


La exquisita frescura de la noche caía de las 
estrellas. Las nubes pasaban estuosamente 
bajo el gris perlado del firmamento; toda la 
llanura aparecia bañada en los efluvios lumino- 

sos de la luna. Una delicada melodía se escu- 

chó: cantaba la errante existencia de los 
nómadas, la voluptuosidad del silencio y 
de la inmensidad, los rumores profun- 
dos y misteriosos de la selva, el en- 
canto de los lagos inmóviles, el 
tumulto de los corazones ator- 
mentados por el amor. Des: 


pués, la calma volvió a reinar sobre las 
«yourtas+ dormidas y el ganado encerrado. To 
do pareció muerto, excepto Thaikaa, cuyo 
salvaje semblante, vuelto hacia el Norte, 
lloraba. 

Al día siguiente la caravana continuó la 
marcha. Los camellos llevaban las tiendas des- 
armadas, los jinetes arriaban la larga fila de 
bueyes, carneros y yeguas; atrás, iban las 
carretas cargadas de mujeres y niños. El convoy 
e la confluencia del Irty con el Obi; el río 
rallábase tan crecido que en muchas partes 
no se alcanzaban a divisar las riberas. Cada 
día el desierto mostrábase más maravilloso: 
vapores de fuego flotaban sobre un océano de 
escaso follaje en medio de un silencio imponente 
por su majestad salvaje. 

A la noche, encendiéronse las fogatas. Las 
llamas iluminaban los grupos haciéndolos re- 
saltar con tonos de rntneria fantástica; y 
mientras que los pastores fumaban en sus pipas 
tranquilamente, Thaikaa y Téka continuaban 
el drama intenso de sus vidas. Siempre solitaria, 
la a se soportaba los rigores de una ley 
inapelable; permanecería encerrada ef la tum- 
ba de su carne hasta la muerte del vhijo del 
odio». 

Después de varias semanas de marcha la 
vegetación comenzó a ralear, anunciando las 
soledades del gran Norte. Tatouin reunió a los 
kirghiz y les aconsejó prudentemente el regreso. 
Desesperado, Thaikaa pidió una jornada más 
hacia el país de los samoyedos. Pero los nónia- 
das, espantados, recordaron las primeras caídas 
de nieve, ya próximas, que harían perecer al 
ganado y bloquearían la tribu en medio del 
desierto blanco. Y se decidió la vuelta, 

Fatigada por la labor del día, la horda se 
durmió en las «yourtas». Un efluvio sutil ener- 
vaba la atmósfera; relámpagos frecuentes ilu- 
minaban las del río. Téka, de pie sobre 
un montículo de la orilla, contemplaba la co- 
rriente. Á sus pies, Shoo ladraba lastimera- 
mente. Repentinamente una sombra se alzó. 
Era Thaikaa. Temerosa, la mujer se arrojó al 
suelo delante de su marido, Sin mirarla él la 
puso de pie de nuevo. Vuelto hacia el Norte 
maldito amenazó a la noche con su puño cris- 
pado; su furor se exteriorizaba en gritos roncos 
ira el viento riera “% gob 

répente, oo. con orejas paradas 
lanzó su aullido lamentable y lúgubre. 

Un bote náufrago, visible, se desli- 
zaba por el Obi. Shoo y su amo se zambulleron 
a un tiempo. Nadaron en las aguas obscuras 
hasta el medio, donde los torbellinos jugaban 
con la frágil embarcación. Un momento después 
la barca se enderezó y se dirigió hacia la ribera. 
Thaikaa arrastró uh cuerpo sobre la hier- 
ba húmeda, y puesto en cuclillas espiaba 
un estremecimiento de vida sobre el ros- 
tro que el perro lamía con su lengua 
húmeda y caliente. No e 
ver nada, arrastró al hombre y 
lo llevó cerca de una fogata. 

A la claridad de las llamas 
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reconoció a un blanco. Un cazador, sin dn 
da alguna. Los vestidos, hechos de grandes 
pedazos de cuero, cosidos a la manera siberiana, 
estaban desgarrados lastimosamente. Los pies 
estaban desprovistos de mocasines y la cabeza 
hallábase desnuda. La barba habia invadido el 
mentón y las mejillas, hasta debajo de los pár- 
pados ajados. Dos cortaduras cruzaban la cha- 
queta de piel. La camisa, de ruda tela, abierta, 
mostraba la piel donde aparecian dos heridas 
recientes de labios endurecidos. Pero aun había 
vida en el cuerpo recogido. 

Despertada la tribu por el ladrido de los 
perros pronto rodeó al extranjero, Asombrados 
por este encuentro extraordinario» en pleno 
desierto, los hombres contemplaban al desco- 
nocido en medio de un supersticioso silencio. 
Pero más qúe nadie, Thaikaa se hallaba sor- 
prendido por el singular salvataje que termi- 
naba de llevar a cabo. Mientras tanto, Tatouin 
lavaba las heridas del pecho con una mezcla 
de agua fresca y ekoumiss eran grandes pero 
poco profundas, el desconocido se hallaba 
agotado más por la pérdida de sangre que por 
la gravedad de sus heridas. Separando, con la 
ayuda den cuchillo, las mandíbulas contraídas, 
el anciano introdújole algunas gotas de aguar- 
diente en la boca. Una enérgica fricción com- 
pletó el rudimentario tratamiento. El herido 
emitió un ligero sus iro, Thaikaa aplicó un 
puñado de hierbas húmedas sobre las heridas 
cuidadosamente lavadas. Después, el hombre 
fué extendido junto a una fogata reencendida. 
Bajo la claridad centelleante de las estrellas 
el herido comenzó a dar señales de vida. 

El desconocido estaba sentado sobre las pieles 
de su lecho, reanimado por algunos tragos de 
«koumis» caliente. La sangre obscurecia los 
pliegues de su piel. Conocedor de las costum- 
bres de la estepa, el cazador dirigía, sin hablar, 

neñas sonrisas a todos los nómadas. Toda 

«dzoug» se hallaba reunida delante de él, 

— Todos los viajeros conocían a Tarik. 
Tarik tiene mucho que decir. ¿Podré decirlo 
todo, por fin? 

La curiosidad se reflejó en el rostro de los 
presentes. Tatouin asintió con un gesto. El 
cazador continuó: 

— Soy Tarik. Durante muchos años he reco- 
rrido todo el pais blanco hasta donde el Obi 
no corre más que tres meses en el año. Allí 
viven los samoyedos que tienen el «igloos de 
hielo recubierto por pieles de focas. Usan el 
arco para cazar y sus flechas son de espinas 
de pescado con puntas de q Tentamos 
nosotros nuestro depósito en Yougourskichar, 
adonde llevábamos las pieles y eS los 
perros que reemplazaban a aquellos que morlan 

tirando de los trineos. El país estaba divi- 

dido en territorios de caza; nuestro grupo 
tenía por lote la tierra situada a lo largo 
del río, bajando hacia la de los 
ostiaks. último invierno, tem- 
pestuoso como nunca, fué terrible. 

Quedé solo con los perros. Des- 

pués, los perros murieron 
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también, uno por uno. Entonces emprendi 
viaje hacia el Sur. Al cabo de pocos dias 
se me agotaron las provisiones y no tuve más 
remedio que devorar el cuero de mis mocasines., 
Hacía todo lo posible para mantenerme de pie, 
pero es dificil leyantarse cuando se cae y la 
nieve lo cubre. Me arrastré, sin embargo, hasta 
el postrer aliento, y en los lindes del bosque 
descubri «su» cabaña. 

+¡Un día, aún, para arrastrarme hasta allí!... 
Sus perros se arrojaron sobre mí. «Ele se rela... 
¿Elo se reía wiéndome caído, mordido por sus 
bestias. Luego me arrojó dentro de su choza. 

«Quedé allí todo el verano. No puedo decir 
que se portó mal conmigo, Al contrario. Le 
servía yo como criado, agradecido porque me 
había salvado de la muerte. 

sAyér, el viento huracanado que anuncia el 
invierno se levantó. El alba palidecía por las 
hendiduras de la puerta. «Elo estaba delante 
mío, riendo como el primer día. En la mano 
tenía un gran cuchillo desnudo. Me dijo: «¡Hola! 
¿dónde crees que estás? ¿en una posada, donde 
uno sale cuando quiere? Aquí estás en mi casa. 
Pero ya estoy harto de ti Te irás, Pero no 
como tú quieres. ¿Eres honrado, eh? Vas a 
arreglar tus cuentas y yo te voy a decir cómo 
has de pagarme.» No rela ya; siniestros resplan- 
dores rojos resbalaban sobre sn cuchillo, 

«Vas a volver al punto de donde viniste... 
No te muevas, porque te mato... Sí; vas a 
volver a tu Gran Norte. ¿Querrás saber por 
qué hago esto? Es porque te odio, enfióides, 
a ti como a los otros: Soy un paria fuera de la 
ley, un sin nombre, que se venga cuando puede 
hacerlo, Un día, mi padre, que era un forzado, 
se hartó de comer su diaria ración de knut en 
las minas, cerca de Irkust. Se internó en la 
estepa; allí conoció a mí madre, una amarilla, 
Los suyos la echaron de la tribu y mi buen 
padre desapareció. Por eso nací como una bes- 
tia sobre la tierra endurecida. Con la leche de 
mi madre, mamé el odio hacia los hombres y 
en cuanto pude robarme el pan de cada día, 
me vi abandonado. Así, mi odio creció con los 


“días. Por venganza, he gozado a las jóvenes 


kirghiz, al igual que lo fué mi madre y he 
hurgado las carnes de más de un hombre con 
el acero de mi cuchillo, Esa fué mi vida. Por 
ti he variado un poco mi venganza, Matarte 
allí, en ida, cuando estabas casi muerto, 
era demasiado dulce, Ahora tu vida es mía 
¿tengo o no' derecho?» 

Me eché encima de él, pero dos veces seguidas 
su cuchillo se hundió en mi carne, Cal. Me llevó 
hacia el rio y me arrojó al fondo de una pequeña 
embarcación: toda mi sangre parecía Doa, Had 
por las heridas de mi pecho. «+El+ remó hasta 
que estuvimos lejos de la orilla, en oo 
corriente. De pronto se puso de pie: + 
ri témpanos no mg lejos — me 

ijo—te agarrarán antes 
el océano». Antes de zambullirse, 
como si una súbita inspiración le 
hubiera atravesado la mente, se — 
inclinó sobre mí esgrimiendo 
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en sus labios una risa siniestra: «Puede ser que 
conozcas el nombre del que te envía, Soy El 
Solitario, el «hijo del odio». 

«¡El hijo del odio!» Thaikaa, puesto repenti- 
namente de pie gritó el nombre maldito. Sor- 
prendido, el cazador miraba al kirghiz. Tatouin 
se aproximó y le dijo: 

— No sabes. No eres el único a quien el «hijo 
del odio» ha perjudicado. El «Solitario» se jactó 
de haber violado a varias mujeres amarillas. 
Es cierto, y entre esas mujeres está Téka, la 
luminosa, Cuyo amor iluminaba .el corazón de 
Thaikaa, nuestro hermano. 

— Conozco la ley de la estepa. «Aquella que 
lave la vergíiienza de su frente con el rojo de 
la sangre, conocerá de nuevo a su esposos. El 
«hijo del odio» es un E que aúlla y muerde 
en la noche pero que huye en cuanto ve el día. 
Si Thaikaa me quiere “seguir, le revelaré el 
sitio donde se recoge «el Solitario». Mis heridas 
estarán aún sangrantes cuando hunda mi puñal 
en el pecho de la bestía. 

La tribu discntió largo tiempo. Por fin se 
decidió que los dos hombres se quedarían para 
cumphtr su obra mientras que la horda volvería 
hacia el Sur. : 

Al alba la caravana se puso en marcha. El 
herido llevado sobre el lomo de un camello, 
sentía renacer sus fuerzas. A la segunda noche 
de camino, el cazador llamó a Thaikaa e hizo 
detener la marcha: del otro lado del rio,- la 
línea sombria de la selva se adivinaba en un 
delgado perfil pbscuro. Los nómadas colocaron 
en el suelo arroz, pan de centeno y koumis, 
para más de un mes, Poco después, los.camellos 
al trote balanceado, se esfumaban en lanoche 
naciente. Seguida de Shdo, Téka surgió de la 
sombra. Fué derecho hacia su esposo: 

— Quédate con el pefro— le dijo —es un 
amigo fiel y seguro. : 
Sin otro adiós, ¡corrió hacia la caravana 
se E, aa con en la obscuridad de 

n » 


Una mañana, una costra de plata inmovilizó 
las aguas del rio, pero, demasiado delgada aún 


esa costra se rompía, se quebraba para volver: 


a soldarse después. Los dos hombres debieron 
rar aun tres días para arriesgarse sobre el 
hielo. Sólo después de esfuerzos inauditos alcan- 
zaron la otra orilla. 
los cálculos de Tarik, era necesario 
descender alrededor de veinte verstas para lle- 
a a la vista de la cabaña del «Solitario». 
staban ya en terreno enemigo y Shoo marcha- 
ba adelante olfateando los matorrales cubiertos 
de nieve. La noche los rendió en los límites 
de la selva, La guarida del perseguido estaba 
cerca. 
Al amanecer, organizaron el ataque. Era 
necesario sorprender al ads aluera, 
a campo Faso y cortarle el camino 
/ de la cabaña, donde podría 
atrincherarse y resistir 
largo tiempo. Thaikaa 


A OO <> 
OI 


la choza. Ladraron los perros pero nadie se 
asomó. El «hijo del odio» debió salir la noche 
anterior para alzar la caza de las trampas. 
Silenciosamente, el kirghiz se arrastró sobre la 
nieve abozalando con la mano a Shoo. En la 
casa, los perros, cansados, cesaron de ladrar, 
La espera duró varias horas. De pronto Shoo 
gruñó sordamente. A lo lejos, en el horizonte, 
un punto negro destacábase sobre el fondo 
blanco de los hielos, y al propio tiempo, los 
ladridos de la jauría se escucharon más vio= 
lentos. 

El hombre avanzaba rápidamente. Pronto se 
le pudo ver, vigorosamente constituído, cejas 
anchas, mandíbula maciza, ojos de un azul 
pe que denotaban intrepidez y sangre fría. 

evaba un fusil colgado de uno de sus recios 
hombros, dos conejos blancos pendían de su 
cintura y sus pies calzaban los patines para la 
nieve. Los ladridos de los perros debieron in- 
quietarlo, pues se volvia sin cesar como si te- 
miera una emboscada. Un ruido imprevisto le 
sorprendió, sin duda, pues detuvo su marcha 
y comenzó a jurar. 

Tarik juzgó que el momento propicio había 
llegado y se incorporó en su escondite. Al 
verle, el hombre disparó los dos tiros de sú 
fusil y luego corrió hacia la choza a todo lo 
que daban sus piernas. lba a llegar ya cuando 
un nuevo adversario surgió delante de él, 
Thaikaa, con el cuchillo desenvainado, apare- 
ció. El paria volvióse para huir selva adentro, 
pero Tarik le cerró el camino. Entonces, aco- 
sralado, el bandido aceptó la lucha. Dejando 
caer sus mitones, cogió su tosca carabina por 
el cañón para servirse de ella a la manera de 
maza. La revoleó sobre la frente del kirghiz y 
Ja dejó caer como un rayo; el golpe desgarró la 
chaqueta de cuero a la altura de un hombro. 
Pero la hoja de un puñal brilló en el aire, El 
shíjo del odios» sobre sí mismo y se desplo- 
mó: la sangre manaba a borbotones de su par- 
gero De repente Tarik se arrojó sobre ds y 
o ultimó con dos ps rapidísimas ases- 
tadas en medio del pecho. 

Abandonando el cadáver sobre la nieve los 
dos hombres decidieron partir inmediatamente. 
La choza estaba bien provista de pieles y pati- 
nes. En el cobertizo encontraron una, guarni- 
ción de trineo completa. 


Para so. sorosorspsrrasno.o.o........n.o...... 


Arrastrados las jaurías los trineos se 
deslizaban rá Gmeato sobre la o: 
y Tarik 


país de los 


ellos. 
De esta aventura sangrienta no que- 

daba más que la alegría amotosa de los 
reunidos de nuevo en la «dzoug» 

y allá abajo, en el Norte, delante de 
la choza desierta un cuerpo 
sin vida que los lobos 
hambrientos arrastra- 


Shoo se arrastra- ron por la helada 
E ron hasta cerca de Led estepa. 
/ 
y 
ESG AR 
COOLPLOLIOOILLLIAS: 
OSOS OSISOS 
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DISCOS VICTOR 


A PRECIOS REBAJADOS 


YA ESTAN EN VENTA: 


DISCOS CELEBRES 
VICTOR 


SELLO ROJO 


Los de $ 4.60 rebaj: ados ¿4? 30 


A A 


Los de $ 5.40 rebajados 
DIN 


Los de $ 6.20 rebajados 80 
- AO O O 


Los de $ 1— bajados 62 


Los de $ 9.— rbajades $ 
ERE SANA $ Ya — 


Los de $ 10.— rebajados g 
$ yY.— 


e.o... ...o...o.... 


APROVECHE EN SEGUIDA 
DEL NUEVO GRANDIOSO 
SURTIDO QUE 
ACABAMOS DE - RECIBIR 


Solicite el SUPLEMENTO N.” 22 que 
remitimos gratis. 


“CONCERTOLA” 


La MAQUINA PARLANTE SUPER- 
PERFECTA que reune en sí todos los 
adelantos que;la ciencia ha descubierto 
para deleite de la humanidad, que 

proporciona 


DIVERSION e 
INSTRUCCION 


siendo el mejor 


SOLICITE 


ADORNO para e! hogar. 
prperaneiato cid EL 
Ya hemos puesto a la PROSPEOTO 
venta los nuevos mo- Y 
delos para cuya ad- CONDICIONES 
quisición acordamos 
facilidades de pago. 
Av. de Mayo 


979 


: AHLB 26 + IGOT A BUENOS AIRES 


Mo carramas los Sábados. 
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De Avellaneda 


La Directora de la Academia Artística “Gobernador Cantilo” rodeada por un grupo de alumnas de ese establecimiento y demás con- 
currentes a la Exposición de trabajos ejecutados en las clases 


TINAN sus TRAJES, TEJIDOS, MILADOS, ETC. 
COM EL 


SUPER -IRIDE h 


El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internacional de Nápoles de 1906. 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


'*SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
En venta en las buenas Ferreterías, Bazares y casas de Ramos Generales, 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cía.- Defensa, 271-375-Bs, Aires. 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cia. —  Montevidso, 


BICO(AOS CANOLE 


Para niños y convalecientes 
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EL EQUIPO WESTINGHOUSE 


Es la última palabra en equipos 
eléctricos para estancias. Es de 
funcionamiento sencillo de tal 
modo, que cualquiera puede ma- 
nejarlo y es fácil de instalarlo. 
Fabricado por la Westinghouse 
y garantizado como el mejor 
que puede adquirirse. Completo, 
con baterías de 16 acumula- 
dores de mayor capacidad. 
Dos tamaños: 750 Watts 1500 
Watts - 32 Volts. 


Westinghouse 


Cía. Westinghouse Electric Internacional $. A. 
CORDOBA BUENOS AIRES TUCUMAN 
Colón, 59 Av. de Mayo, 1035 Junin, 66 
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La Me jor Marca Alemana 


Dotado de un armazón 
todo de bronce a cuerdas 
cruzadas y estudiado su 
mecanismo hasta en el 
más insignificante deta- 
lle, ha resultado la obra 
más perfecta en materia 
de pianos. 


Es así, pues, cómo se 
obtienen de sus notas, 
suaves y melodiosas, el 
más hermoso conjunto. 


Grandes facilidades de 
pago. 
Unicory A entes 


IGLIO € 


D“MiTrRE 1215 


y 


Buenos AIRES 


De Bánfield 


Palco de la Comisión de vecinos nombrada por el Intendente Muni- 


cipal, doctor Rodriguez Bustos, que irizió la organización del 
Corso oficial” a beneficio de la Sala de Primeros Auxilios. 


| y y NY 
Carroza de enfermeras presentada con gran propiedad y belleza 
por distinguidas señoritas de la localidad, 


| 3 del Corso de la calle, Maipú. 


Uno de los muchos y Incidos 
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Laváandose con jabón 


HENO DE PRAVIA 


se comprueba prácticamente 
que posee dos cualidades en 
grado superlativo. 


AROMA INTENSÍSIMO Y 
ESPUMA ABUNDANTÍSIMA 


Pruébelo y se convencera. 
De venta en las principales perfumerias, bazares y farmacias. 


PERFUMERÍA GAL MADRID 


REPRESENTANTE GENERAL PARA ARGENTINA Y URUGUAY 
JORGE E. CHADWICK 
HUMBERTO 1 3545 — BUENOS AIRBS 
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(De <u4 obra puetuma 

del misma titulo.) 

I que medi 
tala caleza 

la 

cariñoso en 
como hay 

iden] 


reel bien 


NM 1 
Ulzos 
Hay un calor 
tordá 1 1ón 
una fiebre en todo 
Nos ab traemos p 


raelmal Aliento 


rota 
”M razon 


medita 


cuanto] 


de cimas, palpitaciones de 
antros... 
Una gren conciencia e 


virtualmente, luminosa. Esa 


medita o 


li pequeñez del túmulo 
del rivol de Cósur um | 
mino | ntaba en el de 
tor! Llnoamnbre de Pom 
peyo a-tá insert n ' 
má lo que 1 teni! 
Pl viijero debe inclinora 
para leerlos Nada más 

Esas lágrimas le hun con 


ervado en combio Jam 


mortalidad 


Estoy en la selva, 
Imposible fuera percibir 


gran conciencia 

calcula. Si calcula es siem- el árbel en ro trtol inte 
pre para inducir una exce- dde Albandodar 
lencia ertor que, su vez El titulo que encabeza esto página ea el est 1 ¿dl ; 

4 ) Ñ ión Et mwmsmo de un libro póstimo debido au réchie al ro, en un 
Ed pop ” ' ladera, pricológica y nen- avecinomiento se lilerio y cr 
asi, del Lulo, nu purtícala timentul de «Jon Miguel di Esca- di+l, El árbol invita a mediros 
de bien Liddi, que mera muestro colabora- como el altar a 

Nadahnav. 1 ' le ] lodo dor, La muerte lo sorprendio E; e pro ern Pos 

NS ESA, Eo Bs en la tarea de recopilar to cc resiones al fin de un idéntico 
do, intezrolmente melo en el mun des toscarticulos par xa culto: Dios, 
do merol 1 presión Urias Y Contrasto una sensación Mera aus 
, Cameras  reprodura 

dre Eo el caen qa E A éste como un ho me era de eonocida, al cominor junto 
el alma del bandido, cruza, inólita menaje a la. me- 4 estos seres que, como yo, están dde 
mente, un lino de sensibililad hu moria de su de, con la cabeza alta. El pron silen 

" » add , distinguido pr 
mana, fugaz como una exhol ción, tal cp al cio que habita bajo las ramas, dirit- 
vez, pero no menos perce: tible molestado per las v. ces de los leñadere 


Ese banlido piensa quizá para sí mis 
mo, rellexiona, pero, podemos afirm: rlo, 
sería incapaz de meditar 


Hay alzo tan hondo, tan intenso, tan pro- 
íundo, en la meditación, ave confundirl» con 
el mero pensamiento, fuera lo mimo que ¡gua 
lar una profundilad a un abismo, una cueva a 
selva, el to al ave, 


un antro, un árbol a la mse 


la luciérnaga al astro 


Cuando veo 1 raraun anciano imagino aun niño 
que tuviera la cabeza blanca. Las lágrimas del uno 
aseméjanse a las debililades del otro, ¡Ojos que se 
encienden al amanecer de la vila, ojos que se nu- 
blan al tramontar del crepúsculo! 

Los viejos lloran tán levemente, que, a 
producen la sensación de una finalidad que se ex- 
tingue... vayan a tener, ajenas, el 
tiempo estricto de terminar el lento 

Los sollozos más enternecederes de la histeria 
son los de Primo. Si no hubiera Horado a los pies 
de Aquiles, implorando el cadáver de Héctor para 
sepultarlo, nombre sería, simplemente, el de 
un vencido desgraciado. Podrían, apenas, aplicár- 
las pal+bras del legionario romano frente a 


ve es, 


Crie e 


su 


sele 


Ei 


AIN 


¿comtasando los goles del hacha con 
extraño onomatopeya melódica Y risueña. 
Acostumbrado sclo al trino, perciben, sin 

duda, la inmediita dis nancia. El trino su. 
giere el al+, y el ali es amicza y compañera 
de It selva, No así el hombre 
Ir destrucción... ¿Acaso nu 
trmuel de la naturaleza tus 
lenci:? Le 20 de las 
de li vila, y 
1205 ÍNermes, 


Su brazo evoca 
biene 1 elva, 21] 
el ierecho de yreve 
primeras en la evolución 

extendió al espacio las 
invitando a los nilos.., 
n le ansia selva es embriagorse de 
luz, difundirse en el espacio, acercarse al sol, su 
padre, y me erse en la brillizón de los mfinitos 
luminosos 

De abí esa facultad instintiva, heliotropi-mo, 
que acerca freatern“Imente los árboles en idéntico 


treénica 
rimvis, br 


La gr de la 


impulso: y enetrar en la campana límpida del a iclo 
beber, beber, li luz, De ahí esa carrera insólita 
hacia la altura que rezaga los árboles del valle 


mientras los de la ladera ayurón el ascenso em- 
pinándose sol re el abismo, 
Deben ser tan feli es de inclinarse, al fin, entre 


el abismo de arriba y el abismo de abajo. 


MIGUEL DE ESCALADA, 


UNA VERDADERA OPORTUNIDAD 


AL ALCANCE DE TODOS ” 


(8 
Fa A y 


EN 


APARATO PREMO E 

KODAK D/ 
PLEGADIZO N* 3A 
para tomar fotografías de 8 x 14 
cms. tamaño postal. Capacidad 


del rollo: 6 y 10 exposiciones. pan 
PRECIO EXCEPCIONAL —= 


5 45.00 DAN 


GEMELOS PARA 
CAMPO, MARINA, 
CARRERAS, etc. 


Gran luminosidad y largo alcan- 
ce. Completo con su cordón, es- 
tuche de cuero y Correa 


$ 35.00 


Anteojos y Lentes (SN > 
para cualquier “LA 


defecto de la vista Y MJ 


EXACTAMENTE LOS QUE 
su MEDICO RECETA 


Primer Instituto Optico Oculfístico 


LUTZ, FERRANDO y C!2. 


FLORIDA 240 » — -—. BUENOS AIRES 
CABILDO 1916, Belgrano - ALMIRANTE BROWN 1067, Boca - RIVADAVIA 6879, Flores. 
ROSARIO - CORDOBA - TUCUMAN - SANTA FE - LA PLATA - MAR DEL PLATA 
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De Piñeyro 


Parte de los con- 
currentes al ani- 
mádo baile de dis- 
írma organizado 
por los clubs so- 
cial **Progresista'' 
y "C. A. El Por- 
venir” de esta lo- 
calidad 


Palco ocupado 
por las señoritas 
de Escarai, en el 
corso realizado a 
beneficio de la es- 
cuela nocturna 
“Bernardino Ri- 
vadayia”., 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota militar). 

Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Leucorrea (Flu- 

jos blancos) de las señoras, y demás entfer- 

medades de las vías urinarias en ambos 

IA EAS sexos, por antiguas y rebeldes que sean, se com- 


(AMBOS SEXOS) baten en breves días y sin molestias con los 


CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 


Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higiene 
de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, ontarióno y demás repúblicas bispano- 
americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 
Preparados por el doctor A. García Collazo, en Rosario (Argentina). 
TESTIMONIO: 
sOviedo (España), 15 de enero de 1923 
Muy señor mío: Recibí la caja de CACHETS COLLAZO, y quedé sorprendido cómo a las primeras tomas noté una gran 


4 y » > y q entos blenorrág“lcos internor y extern: 
mejoría, porque me creía ya incurable, porque habiendo nrado todos los tratamientos anti 1 
no me consiguieron desterrar el flujo blenorrágico o gonorreico, y con los pocos CACHETS COLLAZO que he tomado 10 


encuentro con una gran mejoría, 
Es pero de usted mo envíe otra caja de dichos CACHETE, mediante yu importe en sellos que acompaño a la presen le 


En espera de su envío queda a sus órdenes» 


«Oviedo (España), 7 de febrero de 1025 
Muy señor mío: Habiendo recomendado los CACHETS COLLAZO a un amigo, me mandó que le hiciera yo el pedido 
para lo cual adjunto su importe a la presente, 
Yo ya me encuentro completamente curado con cuatfo cajas que le he pedido, y lleno de agradecimiento hacia el doctor 
Collazo, me convertirá en su mejor propagandista, “Verdaderamente, los CACHETS COLLAZO son maravillosos”. 
Por discreción se omite el nombre, pero el original y miles más están a disposición de los interesados. 
Precio; $ 6.— 


mienesanres umbneros AZUCAR COLLAZO 
a ES PRAT ALEA TAI MU ME 


para purgar/a niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo darseles toda cluse de alimentos. Insuperable 
para las señoras en estado y criando y para los enfermos de la piel, hígado, estómago e intestinos, 
Precio: Caja chica, $ 0.80. (irande, $ 2.80, 
Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires: o a Farmacia de 
Cóndor, Córdoba, 884, Rosario. 


L 
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Ninón de I'Enclos 


fué una de las más hermosas mujeres de su tiempo y conservó 
sus encantos hasta la edad en que, la enorme mayoría de las 
mujeres, están ya resignadas a la fealdad definitiva. De las mu- 
chas pasiones que Ninón inspiró, una prendió en el corazón de un 
joven noble cuando ella tenia 


más de setenta años)... 


Se han contado cosas curiosas acerca de los métodos que ella 
siguió para preservar su hermosura, y generalmente se admitía 
que era poseedora_de 

» 


un filtro mágico 


que aplicaba a su rostro diariamente, perpetuando así la rosada 
frescura de su tez. Nosotros, ahora, podemos suponer que ese 
filtro fuera sólo una preparación especial de 


Cera 


tal como la cera pura mercolizada (pure mercolized wax) que usa- 
mos en nuestros días, la ape aureoló de perpetua juventud la cara de 
Ninón, Tienen, pues, todas las mujeres que quieran tomarse la leve 
molestia de hacer desaparecer el viejo cutis exterior, sin que se note 
y sin dolor, con el empleo de cera mercolizada, el risueño porvenir de 


cuarenta años más de hermosura!!... 


No pida cera pura; debe ser Cera Pura Mercolizada. La encontrará en todas 
las farmacias, perfumerías y tiendas que expenden artículos de totlelle en todo el mundo, 
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De Quilmes 


WA] Parte de la selecta concurrencia que asistió a la fiesta social llevada 
4 A cabo en el domicilio de los esposos Higgs-Ghilenia, 


» 


LTILAPPAR ma Le pondría una tira de em- — Es que yo—dijo el estudinnte— 
DISTINTOS PUNTOS DE plasto elo tiómte —le contestó. discarela” bajo el supuesto de que 
VISTA ¿ Antes, hombre—repuso el pro- el herido de la posada fuera eulvo 
esor. 
Un estudiante de Medicina exami Antes le lavaria la herida con 
nábase de una de las asipnaturas agua estipica para contener la he- Destruid la cueva de la ignorancia 
de la carrera y le tocó hablar de las morragia. y habráis destrnido la torpeza del 
heridas de la cabeza Hombre, antes de eso—re- erimen. — Vícror Huao, 
Suponga usted-—le dijo el catedrá- plicó el maestro amostazado lo - 
tico—que pasa por una posadadonde cortaría usted los pelos de alrede Un gran libro es un barco de pen- 
un hombre acaba de ser herido en la dor de la herida, para curarle con samientos caruiado de verdad y de 
cabeza. ¿Qué haria para curarlo? más desembarazo. belleza, — Tropvoro PARKER, 


PR 


SU BELLEZA 
DEPENDE... 


de su salud. Para conseguir ss 
debe asimilar bien sus comidas. 


KALISAY 


estimula el apetito y vigoriza su 
organismo preparándoselo para sus 
perfectas asimilaciones, 


I 3 EÉ((I[O6O E PU 


Los médicos recomiendan una 
copita de este delicioso aperitivo 
vino - quinado. 


22 años de €xito. 


V Il N AGR E Es el vinagre sabrosísimo que hace famosa la mesa de quien 
lo usa en los manjares. Es de puro vino de producción 
argentina, destilado primorosamente y por su pureza obtuvo 


“ O M E GS y Vd el PRIMER PREMIO de la Municipalidad de la Capital. No 
contiene ácido acético artificial que es tan nocivo a la salud. 


Píidalo en los buenos almacenes. Véndese únicamente en 
Lagorio y Cia. — Buenos Aires. botellas de un litro a $ 1.20. Para el interior, $ 1.30. 
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“CASA PALMA” 


GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 


CORRIENTES, 838 — 


Dirigir correspondencia a CORRIENTES, 838 


MODELO N.* 198 


En gum metal negro o 
color, liso o picado, 


$ 14.90 


MODELO N.” 18 
En cabritilla negra, 
con elástico o cordo- 


MODELO N.* 224 


En eabritilla charola- 
da y color sangre. En 


“$ 14.90 


MODELO N.* 227. 


En cabritilla negra. En 
gamuza negra. En ca- 
britilla color sangre, 


5 14.90 


Buenos Aires — 


MODELO N.” 186 
Botín gum metal, co- 
lor o negro, caña de 
gabardina marrón. 
beige claro, beige obs- 
euro, liso o picado, con 
cordones o botones, 


$ 14.90 


MODELO N.” 193 
Botín gum metal color 
O negro, caña de ga- 
bardina marrón, beige 
cluro, beigo Obscuro, 
liso o picado, con cor- 
dones o botones, 


$ 14.90 


MODELO N.* 200 
En cabritilla charola- 


gamuza negra. En ca- 
britilla negra. En piel 
de soda negra, 


514.90 


MODELO N.* 228 A 
En cabritilla charola- 
da, negra, color san- 
fre o marrón. En ca- 
britilla color sangre, 
FAMUZA Negra, ma- 
po o blauca, o piel 

de seda negra, 


$14.90 


C. PELLEGRINI, 78 


SOLICITEN CATALOGOS 


Nuestra organización industrial y comercial y nuestros recursos nos permiten 
ofrecer por este precio lo mejor que puede fabricarse en calzado, 


=OBbltotecrNactonarde España naaa 


A 
JN 


lAs pasados 
anhelantes 
de descanso 
y de paisaje 
nativo, de 
cosas y al- 
mas vernáculas, hemos 
dejado por un tiempo 
al bullicioso Buenos 
Aires para llegar has- 
ta los valles preandi- 
nos del Norte 

No hay emoción más exquisita y honda que la 
emoción de viajar, Acaso no hay tampoco 
plina mejor para el conocimiento de la ciencia y poe- 
sía de la vida. Y es por eso que tiene razón Stendhal, 
cuando insinúa que es más sabia la sabiduría que se 
recoge en los caminos que la adquirida en las bi- 
bliotecas, 

Pero, antes que el ingenioso y genial escritor, ya 
creyeron lo mismo los clásicos de la novela picaresca 
al crear aquellos héroes trotacalles, especie de pe- 
queños Quijotes andar:egos, sin otra adarga ni es- 
cudo que su alegría de vivir y de sufrir. Y basta de 

citas, El hecho es que hemos viajado al interior 
del país, sedientos de oxígeno, de sol, de pa- 
noramas, y del alma sencilla y profunda 
de la patria 
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tan honda y tan 
mos nunca de 
prenderla ni de 
tirla, 

De la urbe del Pla- 
ta, por la llanura bo- 
naerense, por los mo- 
renos y rubios « ampos 
de Santa Fe, a trav 
de las llanadas verdes 
y de las sierras azules de Córdoba, y a lo largo de 
los valles de La Rioja y Catamarca, hemos ido a 
contemplar los «Menires» de la región cal haquí; y 
de nuevo nos hemos descubierto ante estos mono- 
litos de pórfido, númenes misteriosos de las razas 
que fueron... Durante días y noches, el tren, el au- 
tomóvil, la diligencia y las briosas mulas, nos trans- 
portan de pueblo en pueblo, de panorama en pano- 
rama; y siempre, al horizonte alcanzado, otro hori- 
zonte, y Otro, y el país que no termina nunca, cual 
si se proyectará al infinito, Cansados de andar y de 
mirar, y, cada vez con el espíritu más ensanchado a 
fuerza de ver a la aurora levantarse de llanos dis- 
tintos, y ponerse el sel en diferentes y le 
janas montañas, hemos exclamado al fin, lle- 
nos de entusiasmo heroico y de reli- 
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Mas, entiéndase bien: n> tan sól> es grande por 
su extensión, por su amplitud, sino por su variedad 
de paisajes y su hondura de alma, Alguien pregun- 
tará; ¿qué es eso de la hondura de alma? Y bien, se 
nos ocurre una respuesta, Es la unidad del espíritu 
nativo, la armeniosa unidad de costumbres, virtudes 
amores y de lores, idioma, poesta y hasta de l $ erro- 
re3 y viciós que van desfilando a nuestro paso, a 
medida que nos adentramos en eso que Ricardo Ro- 
jas ha designado con esta bella palabra hecha de pla- 
ta y bronce: argentinidad. Y es claro, en el fondo de 
la argentinidad lite el corazón de España y vibra 
su tem le, junto al instinto de las razas aborigenes, 
que si bien desaparecieron geográficamente, dejaron 
la herencia de su sungre y Dos rasgos de sn fist nomía. 
Y pára que la unidad espitítual sea más Íntima, más 
acabada y donosa, lo intelectivo y n: blo de l1 madro 
patria no mató los valores instintivos, e; ónimos de 
la vieja América, Por el contrario, todo se aymonzó 
y cobró vitalidad perenne en esto que estamos lla- 


_ mando la grandeza de la patria. 
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ÉRo la España fundadora y las razas preexis- 
tentes, al crear tamaña grandeza geográfica y 
moral, no lo hicieron todo; no pudieron hacerlo 

todo porque no contaron con el factor Tiempo, De 
¿hi que al legar tan enorme herencia a las penera- 
ciones del porvenir, tácitamente, en el testamento 
escribieron la consigna de las graves responsabill- 
dades que comportaba el legado. Los hijos, pues, la 
nueva raza indohispánica debía, por lo tanto, no 
solamente conservar el viejo patrimonio, sino ex- 
tenderlo en perfección, io en belleza, en cul- 
tura, en justicia, en progreso y civ.lización. - 

¿Se e canpalas consigna testamentaria? Se 

nos ocurre evocar a to y a Alberdi para res- 
pcnder la nueva pregunta que formulamos, 
” Sarmiento, el apasionado y genial escritor, por 
momentos tan contradictorio a fuer de haber tra- 
zado tan hondos surcos en distintos campos de la 
ciencia y de las letras, exclama un día: 

«El mal que aqueja a la República Argentina es la 
extensión.» 

Vole decir que nuestro defecto, nuestra fuerza 
negativa está en la amplitud territorial, en los infi- 
nitos campos que confinan al occidente con la mura- 
lla de los Andes, y al oriente con el océano y los gran- 
des rios, ¿Es esto una verdad dolorosa y axiomática, 
o una de esas paradojas inquietantes que.los grandes 
hombres han formulado en todos los tiempos? Vaya 

uno a explicar o Er 299 las frases céle- 

bres... De cualquiér manera, uno se lo ima» 
gina a Sarmiento — como buen montañés 
que era — parado sobre las cumbres 
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del Tontal, su mente nativo, contemplando hasta 
donde se pierde la vista los valles sin principio ni fín, 
las solitarias pampas y las montañas,tan altas como 
el Tontal, que corren de sud a norte. Lo vemos de pie, 
hierático, visionario, frente a lo inconmensurable, 
frente a las anchas y seledosas tierras que él qui- 
sicra llenar de razas europeas, de escuelas, bibliote- 
cas, granjas, tallores, fábricas y ferrocarriles. Pero 
como no es posible hacerlo todo de un golpe, ya que 
tan grande empresa és labor de siglos y generaciones, 
el prócer exclama con tristeza: 

«El mal que aqueja a la República Argentina es la 
extensión.» 

Y la frase se hace sentencia social, verdad geográ- 
fica y un socorrido lugar común que los malos gobier- 
nos emplean a su arbitrio para justificar su ineficacia 
y los pueblos perezosos para disculpar su inercia. 
Empero, no quiso tal cosa el autor de «Facundo». 
De todos modos, sus palabras tuvieron la virtud de 
difundirse como uno de esos grítos que, proferidos 
en la montaña, se agrandan a medida que el eco de 
las quebradas los transmite de cerro en cerro, ] 

Hasta que otro argentino, parco y medido en el 
pensar y en el decir le responde: 

«Gobernar es poblar,» 

A Juan Bautista Alberdi corresponde la nueva 
máxima; a este gran incomprendido y solitario nues- 
tro, que como Pascol, dijo posas eternas y fué vidente 
sin salirse de la órbita. El, quiere poblar, llenar de vi- 
da rumorosa y civil los vastos campos, los desiertas 
y Obras que para Sarmiento son el lastre que difi- 
cultará la marcha del país, hasta impedir, quizá, 
que la República Argentina llegue a la grandeza eco- 
nómica y moral que le deparan los tiempos. 

He aquí pues, las sentencias de los dos grandes 
hombres que, habiendo sido adversarios toda la vida 
comulgaron, sin embargo, en las mismas aras del 
patriotismo. Con un dejo de tristeza la primera y 
con un tono de consejo la segunda, nos dicen al fin 
de cuentas que el viejo legado, en mano de las gene- 
raciones actuales, debe perfeccionarse en belleza, en 
cultura, en justicia y progreso, para que la exten- 
sión deje de ser un mal y para que lleguemos al go- 
bierno que soñaba el autor de «Las Bases.» 

Es decir, que la grandeza de la patria, la grandeza 
latente, casi virginal y legendaria que en estos días 
de viaje ha llenado de visiones inefables nuestras al- 
mas peregrinas, debe ser también la grandeza vivien- 
te, d námica,en constante afán de siembra y vendimia, 

— Sí, señores argentinos y extranjeros: id a reco- 
rrer el país y a comprender su espíritu y veréis que 
es muy grande la patria y lo será mayor, cuando 
las generaciones de hoy y de mañana cum- 
plan la vieja consigna con que los abue- 
los nos legaron tan enorme herencia. 
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Yo contemplé a la luna en mi fuente, una noche- 
en que octubre esparcía en el ambiente una 
arrobadora esenciag esa noche a la luna 
aprisionarla quise en mis manos... Un broche 
magnífico y radiante semejaba en la fuente 


De San Isidro 


CLUB ATLETI- 
CO SAN ISIDRO, 
Grupo de jurndo- 
ros Que integraron 
las diversas pa- 
Fejas que tomaron 
parte en el torneo 
de pelota orrani- 
zAdo por la €. D. 
de esta prestiriosa 
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ECOS DE LAS 
ELECCIONES 


Fl diputado na- 
tional doctor 
Voarduga siguien- 
do desde el Co- 
mitá Central de 
la U. C. R. la 
marcha del es- 
cratinio, 


FAMOSA SILLA 3 EN (1 


Esta silla segím demuestran los grabados, tiene tres distotas apli- 
caciones, está construida con madera de fantasía bien barnizada 
y es conocida con el nombre de tres en uno. 
Está confeccionada por fabricantes europeos, de acuerdo von 
nuestras instrucciones y diseño. Unicos Depositarios : 
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A QUIEN LO SOLICITE 


Fonógrafo “SPORT” Valija 
$60 Aa 


zada A cuer 
con 6 . / da 2 


ps 5 E 
REMITIMOS NUESTRO 200 púas. gran sonori- 
se ES Lo más práo- . 
RELOJES, ALHAJAS, tico para vla- 
LINTERNAS, ARMAS, jes, — pienica 
BOQUILLAS Y NO- exourslonis- 
== VEDA DES === VAS, AmAntos 


del baile y 

s»portamán en 

general, 

Construido Pedidos a: “CASA CHICA” de A. Ward, 


en Alemania, — Balta, 074/676, Bs. As. - U. T. 0141, Riv. 
en madera Sin sucurgales. 


Aceptamos en pago car- 
toncitos de cigarrillos. 


CASA MATUCCI 
Avenida de Mayo, 1062, 
Buenos Aires. 


MALUGANI Hnos. 
ESPECIALISTAS 
en COCINAS 


SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos. 1357 - Bs. Aires. 


Lotería Nacional 


Próximos sorteos: Abril 6, de $ 100.000. Billeto, $ 21.—; 

quinto, $ 4.20, Combinación de $ 120.000. $ 28,25. Dina 10, 

23 y 30, de $ 80.000 . Billoto, $ 15.75; quinto, $ 3.15. En 

todos estos sorteos tengo de $ 20.000. Billete vale, $ 5.25; 

quínto, $ 1.06. A cada pedido añádaso para gastos de envío 
y extracto $ 1,— "%. Giros y órdenes a 


G. BELLIZZ! - Casilla Correo 1270-Bs. As. 
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del corriente. 


SUMARIO: 


| “Elogio del golf”, por Manuel Gálvez. “Los nidos desechos”, 
por Héctor Pedro Blomberg, ilustración de Macaya. “La 
salita íntima”, por Leonardo A. Bazzano, ilustración de Sirio. 
“La Nicha”, por V. Ruiz de Galarreta, ilustración de Al- 
“varez. “El libro puro”, por Pedro Herreros, ilustración de 
Bonomi. “Palingenesia”, por Fernán Félix de Amador, ilus- 
tración de Sirio. “El caserío apañuscado”, por Ramón Gómez 
de la Serna. “Los últimos araucanos”, por Eduardo Carras- 
quilla Mallarino. “La villa Presidente Quintana”, por Caro- 
lina Adelia Alió. “Pietro Mazzini, o el niño maravilloso”, 
| por Teresa Clemenceau. “El desnudo es el vestido del arte”, 
por Eduardo del Saz. “El encanto de los lagos y las selvas”, 
por Emilio B. Morales. “La fundación de Buenos Aires (his- 
toria de un cuadro)”, por José M.? Salavería. ““Monrcale”, 
por Rafael Simboli. '“Un enlace aristocrático, Sara Wilkinson 
de Santamarina - Alfredo de Sierra Valle”. “Invierno depor- 
tista en Chamonix”. “El repujador José Mario Maggione”. 
Reproducciones a cuatro colores: Venus y Cupido (1494-1534) 
histórico óleo del Correggio. “Judit” (fragmento), óleo de Ju- 
lio Romero de Torres. “Retrato”, óleo de Anselmo Miguel 
Nieto. A dos colores: “Retrato de la señorita Marina Pilar 
Mauriño”, foto de Witoomb. Ilustraciones de “Los últimos 
araucanos” y numerosas fotos artísticas. 
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O CARS ER Chacabuco, 151/155 - Bs. As. (R. A.) 
PRECIOS DE SUBSCRIPCION EN TODA LA REPUBLICA | Adjunto la suma de orooommoomocsoos 
Trimestre $ 3 elemmplares). .. .$ 2. Ao 
Semestre (6 densos Lo $ Os POr UNn+............de subscripción a 
1.00 » PLVS VLTRA. 
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prob A es o q 
PON PAR RARE TAN Dirección. omoimcónocorodorccorc. +... 
de «Caras y Caretas» o directamente a la Administración, Cha- (110) 
cabuco, 151/155, Buenos Aíres, 


ss desir otelnen de on Momeajeras qe la Copiando 2 a se venden ejemplares: 
ao, Esos, $27; Libertad, 1027; Chacabuco, 330; Callao, 224; Mitre, 2650, Rivadavia, 1294. 
VENTA PERMANENTE DE NÚMEROS SUELTOS EM TODAS LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS Y KIOSCOS DE LA REPÚBLICA. 


De San Fernando 
Baile de disfraz en el Club del Progreso 


Angélica Menéndez Et- Señorita Alcira Cueto. 
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Señoris de Centurión eñoril 
álamo: Señoritas s Angélica, Esther y Adela Johnson. SS eno: nl 


Enseñamos Ealemelas internas 


por correspondencia, sin que usted so mue- 
va de su casa, los siguientes cursos: BACHI- 

y SANATORIO DE CLINICA MEDICA 
“SAN ROQUE” 


EA CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
ER INGENIERO, O CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL y DIBUJO NA- 
DIRECTORES: 
Prof. Dr. JUAN JOSE VITON 
» LUIS AYERZA 
» 3. C. ALONSO MUJICA 


TURAL. Otorgamos los diplomas correspondientes, 
JUAN B. ALBERDI 1949 
U.T. 3814, Flores. 
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“LA PROVEEDORA DEL HOGAR” 
COMODIDAD 

La obtendrá usted usando este guardarropa práctico 
e ideal, con 9 cajones y aparato para colgar sus trajes. 
Los tenemos en c. roble, nogal, cedro, caoba y pati- 
nado Jacobino. 

Tenemos también el surtido más grandioso en come- 
dores y dormitorios de todas clases y estilos, como ser: 
Marquetería, Citronier, Jacobeau, etc., a precios increí- 
bles. Visítenos o pida catálogo si reside en el Interior. 


EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS. 


E. ROMAGOSA 
SARMIENTO, 1150 BUENOS AIRES 
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LLENE y MANDL este cupón 
Señor Secretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Smith - Entre Ríos, 484 - Buenos Aires. 

Le agradecería me envíe el folleto explicativo que esa 
Institución ofrece gratis. Me interesa el curo de...... 


Nombrt.......... 
Dirocción;.. iia AA IA 


“Si yo no conociera á Mario tan bien como lo 
conozco, diria que estaba mintiendo acerca de la 
| cantidad de millas que saca de sus neumáticos.” 
“Es verdad, pero tu debes recordar que el usa 
unicamente neumaticos Kelly-Springfield.” 
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DISTRIBUIDORES: 


% ARGENTINA: k URUGUAY: 
DAVID CALLES DANRÉE y Cía. 


VIAMONTE, 844 25 de MAYO, 576 
BUENOS AIRES MONTEVIDEO 


O Biblioteca Nacional de España 


Acaban de extinguirse las luminarias de fiesta: sus 
últimos destellos parece como si avivaran la nueva 
ilusión que palpita en la mirada de las que vivieron 
esas horas reideras y fugaces que a veces entrañan 
el instante decisivo para el romance apenas esbozado, 
o para el ensueño que se desvanece... flota aún en 
el ambiente luminoso la tenue vibración de la algazara 
que se aleja... 

La corriente de la vida mundana vuelve a su cauce, 
después de la febril agitación de las pasadas fiestas, 
mientras que las gentiles figuras que supieron vivir 
intensamente esas horas de loca alegría, se detienen 
para dejarla pasar, plena la mirada de la nueva luz 
que en ella palpita, y que revela la profunda, indeci- 
ble emoción... 

Porque la crónica asegura que el balance senti- 
inental de la temporada, anota primicias de verdadero 
interés, y que, hasta en plena Feria de Vanidades, 
vibra e irradia su luz penetrante, transfigurando la 
expresión de las pupilas, ese hondo y misterioso sen- 
timiento del querer verdadero, que es el eje de la 
vida nuestra... 

El comentario mundano no se da tregua ni reposo: 
eree haber descubierto que una encantadora jovencita 
de renombrada belleza y de esbeltisima silueta, cuyo 
norabre compuesto se substituye siempre por el cari- 
fioso apodo con que se designa a la más niña del 
hogar, que lleva un apellido tradicional en la aristo- 
eracia argentina, que fué siempre sinónimo de opu- 
lencia y respetabilidad, ha decidido aceptar al sim- 

ico admirador que lleva el romántico nombre de 
infantes de Aragón, y un apellido de pun. ñol 
y evoca siempre el recuerdo de una de irmas 
carias más importantes del . No falta quien 
insinúe que el candidato no está muy seguro aún... 
¡Que el epílogo del nuevo romance ar ser para ól 
un desencanto? Otros creén, sin embargo, que en las 
pilas tan azules de la bellixima jovencita de nombre 
Búiltico, palpita una nueva y profunda emoción, y 
que tal vez sea esta la jornada decisiva de su vida, 

Después se menciona el nombre de una porteña 
muy linda también, de esbelta y flexible figura, que 
lleva el mismo nombre de la ima princesa de la 
casa de Saboya, que supo vivir su vida sentimental, 
desdeñando el vetusto olo de las dinastías eu- 
ropeas... Llena de vida y de singular encanto, su 
armoniosa silueta se destaca en el pintoresco cuadro 
de los links a orillas del mar, como en el recinto del 
Golfo porteño, allá, rumbo a los viveros... Parece 
inclinada a aceptar los homenajes del simpático ad- 
mirador, de tipo romántico, que lleva el mismo nom- 
bre de uno de los rap y un apellido muy 
difundido y respetado en la vieja sociedad argentina, 

llido que ilustró, honrándolo, una de las grandes 
ras de nuestra evolución nacional. Como el apóstol, 
ha oido la voz misteriosa en el camino de Damasco... 
y espera sin duda que la encantadora jovencita se 


decida a poner en la suya la nerviosa manecita que 
triunfa con sin igual firmeza en los campeonatos del 
noble deporte británico... 

Y siguen anotándose cifras en el balance senti- 
mental... Si escuchamos el comentario incesante, 
éste asegura que un conocido hombre de letras, cuyo 
nombre figura entre los autores teatrales de éxito, 
perno hoy un nuevo ideal, con una perseverancia 

igna de tan alta recompensa. Linda, de arrogante 
figura y llena de encanto, parecía hasta ahora incon- 
movible,,. de suave, armonioso nombre, y apellido 
compuesto, netamente criollo, y muy respetado en 
nuestra sociedad, puede que se deje convencer por 
el inteligente candidato, que lleva el mismo nombre 
de aquel rey de Francia que fué el rey caballero y al 
mismo tiempo el soberano célebre por su fascinación 
irresistible; cuentan también las crónicas que fué muy 
inconstante... 

Al lado de la gentil porteña, cuyo destino pudiera 
realizarse antes de terminar la temporada, su hermana 
y constante compañera cuya flexible silueta se desliza 
con tanta precio como elegancia en los más brillantes 
bailes de la , y que lleva el mismo nombre de 
una soberana de eminente actuación, respetada y 
amada por el pueblo as a pesar de su origen 
extranjero, parece ineli a ceder también a la 
sugestión del ambiente; y no solo ella... La crónica 
insinúa que, muy cerca de ella, una frágil y delicada 
figura femenina, tan delicada como una "primorosa 
estatuilla de Sajonia, estaría inclinada a rebacer su 
vida, aceptando el rendido homenaje del simpático 
caballéro que organiza sin descanso largas excursiones 
con el propósito de poder acercarse a ella... 

Al iniciarse la season oficial en la luminosa playa 
del sur, el comentario lamentaba que solo los cole- 

ales dieran vida y animación a las fiestas dela 
ería tradicional; pero el balance que hace hoy el 
mismo comentario revela que hubieron sus excep- 
ciones... 

Y no sólo se refiere a asuntos sentimentales; que 
monsieur Potín reclama sus derechos mientras recorre 
todas las villegiatures de moda, y nos cuenta que en 
Ps pintoresca A del norte, donde vibra be la 
algazura que se aleja, se asegura que en un elegantí- 
simo baile de fantasía, causó sensación una figura 
femenina que había elegido el parco atavío de la 
1 osa araña, como último grito de la moda... 
El traje causó sensación, naturalmente, y mayor aún 
de la que sin duda ella esperaba... 


Tema Aicaoncta 


En los Toldos, marzo 12 de 1924, 


JAMAS UNA FLOR EXTRAÑA 
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DE LA QUE DEJO TU AMOR 


EN MI MANO, 


ESA FLOR TIENE ALGO TUYO; 
POR ESO, AUNQUE FUERA YUYO, 
: YO'LA AMARA, 

Y SI LA FLOR FUERA ESPINA... 
CON PLACER SU PUNTA FINA 
SOBRE MIS LABIOS CLAVARA. 
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El tes, sólidos y de per- 
cto acabado, ondo 


$ 530.— 
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alcanzada por nuestra fábrica en sus 
nos permite ofrecer muebles construidos con arte, 
originalidad, solidez y finísimo acabado, a pre- 3 E o) 
cios reducidos en más de UN.......ooooomooo... J3 “lo 
Si desean gastar bien su dinero, no dejen de visitar nuestra 
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grandiosa exposición. 
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COMEDORES 


Modelos originales y prác- 
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del fotógralo. 
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Cartas de París. 


APRENDED 


A DISPEPSIA VENCIDA POR LAS 


Si los malos microbios alteran y destruyen 
la salud, los hay, por el contrario si se toma 
la palabra “microbio'” en su sentido más am- 
plio — que son bienhechores, y que la consolidan 
y mejoran. 

Entre estos O, algunos preexisten en la 
sangre: tales los glóbulos blancos, “los fagoci- 
tos”? (como los llama Metchnikoff) a quienes 
incumbe el cargo de defender el organismo con- 
tra los fermentos patógenos, los venenos que 
éstos destilan, y las otras substancias molestas 
o nocivas. La vida, en realidad, no es otra cosa 
que una batalla sin fin de esta guardia Íntima 
contra los elementos mórbidos. Batalla que 
tiene sus vicisitudes, como todas las batallas. 
Sucede a veces, en efecto, que los buenos fermen- 
tos fagocitarios sucumben, aplastados por el 
número o la virulencia del enemigo: el rescate 
de su derrota es la enfermedad y, a veces, la 
muerte. 

Por fortuna, es siempre posible enviarles re- 
fuerzos, bajo la forma de fermentos vivos, dul- 
tivados fuera del organismo, seleccionados, edu- 


de Irigoyen y Fiorillo comentanlo risueinmente alguna indiscreción 


De Carhué 


[=) 


LAGO EPECUEN 


Simpático grupo de “sirenas” 
la playa, 


Núcleo de fami» 

blas que veranean 

en estos saludas 
bles lugares. 


A DIGERIR 


UVAS 


cados de manera que puedan triunfar de todas 
las resistencias, 

Así se explica la eficacia de los FERMENTOS 
DE UVAS JACQUEMIN, en la dispepsia, por 
ejemplo, y los otros trastornos digestivos que 
provienen precisamente de fermentaciones anor- 
males. Sistemáticamente elegidas entre los fer- 
mentos de uvas de países cálidos, aclimatadas 
por un método ingenioso, para vivir a la tem- 
peratura del cuerpo humano, estas preciosas 
levaduras prosiguen su evolución en el estómago, 
regularizan muy pronto la nutrición, purifican 
la sangre, reaniman la energía vital. Las diges- 
tiones cesan de ser penosas, desaparecen las 
náuseas, las hinchazones de vientre, las tufaradas 
de calor, renace el apetito, y reaparecen las fuer- 
zas y el placer de sentirse vivir, Millares de tes- 
timonios lo prueban, 

Tan activos, y aún más activos que tantas 
drogas a la moda, los fermentos de uvas no tie- 
nen ninguno de los múltiples inconvenientes de 
aquellas, 

EMILE GAUTIER 


Pueden hallarse todos los informes complementarios y detalles completos sobre el tratamiento, así como la opinión 


autorizada de eminentes facultativos, en el interesante folleto Iustrado: 


“La Medicina de los Fermentos”', que se envía 


gratuitamente a cuantos lo soliciten, con sólo mandar su nombre y dirección al Depósito General: 684, San Martín, Buenos Alres 
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paseando por 


LA TOILETTE FEMENINA 


) 
complicada y difícil, se ha facilitado grandemente gracias a los progresos 
industriales. El delicioso 


Polvo Compacto 


jelito M 


artículo que a un delicado y exquisito perfume, une la calidad más excelente, 

es un ejemplo, pues siendo cómodamente transportable en la cartera o bolsillo, 

ofrece a las señoras la facilidad de su aplicación, en la toilette del momento, 

durante fiestas, paseos, excursiones, viajes, etc. Preparado en los colores 

Blanco, Rosa, Mandarina, Brunette, Ocre y Rachel, o sea para todos los 

tipos femeninos, constituye el más valioso elemento para embellecer el cutis, 
Precio: $. 0.70 la caja. 


A Él puede agregarse, como eficaz complemento, los 


LÁPICES ROUGE 


artículos de clase superior, del más bello y delicado carmín, ricamente perfu- 
mados, muy cómodos y manuables y dispuestos en lindos estuches de metal 
niquelado. Precio: número 9, $ 0.70; números 10 y 12, $ 1.75, 


Perfumería Mendel 


En Montevideo: En Buenos Aires: En Asunción (Paraguay): 
Calle Cer.ito, 673. Calle Guardia Vieja, 4439. Calle Alberdi, 217, 


Po NUCA 


APARATOS 


WErECcKk 


PARA ESTERILIZAR Y 
CONSERVAR ALIMENTOS 


Un WEOK, indistintamente esteri. 
liga frutas, legumbres, pescado O 
piezas de caza, conservándolas du- 
rante muchos años frescñs y aptas 


Gl] PA 


so cura con el Te del profesor 
Densmore, de New York, sin dle- 
a ta y sin la menor molestia, No 

id olvide que engordar es envejecer. 
Vea lo que dice el distinguido m 
dico, doctor Rafael Serrano, ex 
médico de Jos hospitales Rawson y 

: Am” San Roque y ex jefe del servicio de 
vías urinarias del hospital Teodoro Alvarez, Consultas de 
Ba 11 a.m. Calle Falucho, 1160, 

«Señores M. Figallo y Cía, — Habléndome dado esplén- 
dido resultado el Te Densmore en un caso de obesidad ro- 
clentemente tratado por mí, les ruego se sirvan mandarme 
algunos paquetes gratis y literatura médica para seguir 
ensayándolo en otros enfermos. Saluda a ustedes atentamente 

Firmado: Dr, Rafael Serrano». 
Por instrucciones y precios, dirigirse a los únicos Introduc- 
tores: M. FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212 


ese una reserva de alimentos tan 


sanos como nutritivos, preparados 
v.de M 14 en épocas de la mayor abundancia, Los 
a del bo se venden con libro de recetas, 
g e y 

| EsmeraLoa 370 ue” Deecios y prospectos “W. O.". 
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Comparsa “Los Hijos del desesperado” que obtuvo varios premios en los Concursos realizados en esta localidad, con motivo del 


EL PRESIDENT! EBERT 
SÓLO GANA 110 PESOS 
('omo dato curioso, el «Berliner 


Tageblatte y otros periódicos de esta 
capital, publican hoy la noticia 
de que el sueldo que actualmente 
percibe el Presidente de la Repú- 
dica, Herr Friedrich Ebert, ascien- 
de alrededor de ciento diez pesos 
mensuales, 


000 10 SU ME 


Carnayal, 

La prensa en general comenta 
elogiosamente el gesto del Ejecutivo 
al renunciar a la mitad de sus gas- 
tos de representación en vista de la 
aflictiva situación porque atraviesa 
Alomanía. 


¿QUÉ SIGNIFICA LA 
RISA DE UN NIÑO? 


Así como no se puedo pintar un 
astro ni describir la selva, destum 


bradora por el sol que la calden, asi 
nadie llegará a desentrañar lo que 
significa la risa de un niño. Es el 
amor, la augusta inocencia asom 
brada, es la temeridad de la gracin: 
la gloria de ser puro; el orgullo de 
mantenerse en pie; la paz; un no sé 
qué ignorante que lo sabe todo, 
Esa risa es el cielo entrevisto; es Dios 
que por ese medio se hace visibl. 
Víiron Huoao, 
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Vd.seevitará 
el suplicio 


de tener que aspirar ese desagra- 
dable olor que despide el ungúento 
con el cual se ha frotado la parte 
dolorida de su cuerpo, si usa el Bál- 
samo Indiano. Remedio mara villo- 
o que no despide ningún olor, que 
no mancha con su contacto, y más 
que todo sorprendente por su infa- 
libilidad, el Bálsamo Indiano, por 
estas causas compite ventajosa- 
mente con Jos linimentos, parches 
y embrocaciones. Una sola fricción 
es suficiente para que los dolores 
de reumatismo, ciática, lumbago, 
dolores de espaldas, y los que pro- 
vienen de torceduras y golpes, des- 
aparezcan para siempre. Le reco- 
mendamos haga un ensayo y usted 
podrá comprobar la veracidad de 
nuestras afirmaciones, en los efica- 
ces resultados que obtendrá. Las 
buenas farmacias lo tienen. 


BALSAMO 


INDIANO 


110 OD 11 (O 1 6 O O OS 1 O | 


E 
e 


“ae 


¡a .p: 


Nacióna 


Curar la 
a)ysequedad 


* 
*- 


del vientre 


) no se consigue con el 


SÍ empleo de remedios que 
Q / si bien producen la eva- 
+ . . 
er cuación, terminan por 
AR ! 


irritar las mucosas del 
estómago e intestino. Es necesario eli- 
minar las causas del mal, lo que se ob- 
tiene con el Fenolaxol del doctor Fischer, 
fórmula científica descubierta reciente- 
mente. Estas pastillas deliciosas a base 
de zumo de manzanas frescas, reeducan 
efectivamente el intestino, al mismo 
tiempo que obran suavemente, sin irri 
tar nunoa, Hoy día las autoridades mé- 
dicas lo recomiendan como el remedio 
ideal para el tratamiento de la sequedad 
dei vientre habitual y accidental, ya 
todos los que necesitan tomar laxantes. 
Y a pesar de producir los efectos busca- 
dos con una seguridad matemática, no 
causa ni el menor cólico, Una prueba Je 
convencerá de la veracidad de nuestras 
afirmaciones. Todas las buenas farma- 
cias tienen las pastillas de 


del Doctor Fischer 


q. 


E 
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Tal es la acción eficaz de la 
URUTROPINA en el organismo: 
limpia y desinfecta las VIAS 
URINARIAS y elimina el 


ACIDO URICO que se acumula. 


UROTROPINA 


“" SCHERING?” 
es lo que los especialistas recetan 


con eficaces resultados para las 


enfermedades de la VEJIGA y 
RINONES. Su fama es universal. 


Consulte a su médico. 


NOTA IMPORTANTE: Exija siempre pastillas 
tve E SUHÉRING) UROTROPIN A en frascos originales “Schering” 
BLALINM que contiene 50 comprimidos de x1la gramo. 


= a E A ARAS 
cas mui e ANTONIO MESCHIERI e Hijos 
Instrumentos Musicales | 
SARMIENTO, 1083 — ROSARIO DE SANTA FE 

"XFX es  ACORDEONES muy buena 
clase, hecha según dibujo, 
% con planchitas separadas y 
FUN voces de acero, fuertes y 
Ú armoniosas con 21 teclas 
¡ y 12 bajos, 
Los mandamos con su co- 
i rrepondiente correa y mé- 


Gran surtido 
de Gramófo- 
nos y discos 
a precios de 
reclame. 


Antes de 
mm. | efectuar sus 
compras 
pida nuestro 
gran catálo- 
£o ilustrado. 


A sin maestro, y emba- 
«4d: laje gratis por solo $ 27.- 
LY) El mismo con 21 te- 


,.. 5. 


las y 8 bajos 


EL ENCANTO DE LOS HUMILDES 


Al AE Uno 
LA MANANA 


1STA la cama llega 
una tinta de so) 


Han cantado los 
pájaros. En la cocina, la 
madre, que se levanta al 
alia, polpea los carbon: 
para encender el fuego 


Se abre un postigo: la luz 


revienta como una car 
cajada, El más 
Mora; otro 


ma y ríe; su rita es como 


pequeño 
salta de la ca- 


un saludo sonoro al buen 
dla 

Y el 
bera en los cristales, se 
acuesta en el suelo, salta 
por las paredes, juega a 
las escondidas con am- 
plias claridades y matices 
dulces y placenteros, En 
el patio cloquean las ga 
Minas, sonríen las flores 
cimbreadas por la brisa, y la abuela, blanca en ca- 
nas y vieja en años de bondad, da de comer al ca- 
nario que suena estrepitosamente su flauta de 
cristal. Luego la madre corre presurosa al dor- 
mitorio; echa al suelo al mayor, consuela al más 
pequeño; ayuda a vestir a la niña; recoge trapos, 
abre las puertas, prepara para barrer y, sin saber 
porqué, canta como cuando era joven y hacía las 
cosas creyendo que el buen muchacho novio la 
estaba observando. 

No tiene ya secretos la casa para la luz, 

Corren ahora los chicos por entre las plantas; 
ríen, saltan, lloran. Sus risas, sus llantos, sus jue- 
gos se confunden con el sonoro canto de la madre 
que trabaja afanosa mientras la abuela bendice 
con su cachaza y su amor la paz serena de la vida. 
Y reina amplia y brillante la mañana, 


EL PÁN 


OBRE la mesa de comer orean sus panzas relu- 
cientes los cuatro panes que el panadero entre- 
ga como el producto anticipado de la jornada 

de labor. Rubias, brillantes las cortezas, atraen los 
dedos rosados de los chicos que observan glotones, y 
crujen bajo la presión, que hace saltar astillas de 
oro, descubriendo la impecable blancura de la miga, 
carne propicia al diente puntiagudo de la infancia. 

Tiene algo de eucarístico el trigo hecho pan. Se 
antoja hostia bendita con que la madre 
buena conjura el hambre de sus hijos, 
en las mañanas, cuando a su alrededor 
se agrupan y piden, vociferando, ma- 
noteando, luchando como pichones des- 
pertados por la primera luz del día. 

Tiene algo de beatífica su corteza, ru- 
bia como la cabellera del 
Nazareno, y de inocente 
su miga, blanca como la 
túnica del Señor. 

Cuando de la calle entra 
en los canastos del reparto, 
trae consigo la fe alentadora y 
la alegría inocente. 

Símbolo de la recompensa ansiada 
por el hombre que sólo aspira a tra- 
bajar y vivir, soporta impasible la maldad 
que lo niega en los hogares que más lo ne- 


buen día 


esitan y lo amontonan 


en los que menos lo pre 


cisan 

¡Pen injusto que no 
visita la casa del olre 
ro que lo reclama para 


sus hijos, y Rolpea la 


merta del poderoso que 
] 


t 


lo malrgasta! ¡Pan ino 


cente que sulre el qu 
de la desigualdad! ¡Pan 
b nda le ar aque n0 ho 


ga al que lo arrebata « 
las manos del hambriento 
y no 
tres de los perversos que 
lo devoran en la rica me- 
sa costeada por el sudor 


venturados! 


revienta los vien- 


de los de 


¡Pan de todos que no 
se queja de llegar hu- 
meante a unos y hecho 


piedra a otros! ¡Pan que 
amasa el obrero, cuánto 


bien causas en las almas 
buenas cuando lHegas oloroso, rubio, expresiva 
mente resiznado al sacrificio, en la mañana de 


sol, o de frío o de tristeza, o de felicidad! Ben- 
dícete la madre que te degítella con el cuchillo 
filoso; sonríete el niño que te devora; rézate in 
teriormente el padre que te estrangula antes de 
partirte y te clava sus dientes formidables, 

Y tú, sabedor de la felicidad que significas, Orcas 
tu panza rubia sobre la mesa del comedor y miras 
a tus verdugos, ocultando con el rubio de tu tez, 
el blanco inocente de tu miga, mientras los chicos 
te acarician ansiosos y sobre la piedra de afilar re- 
china el cuchillo que hará de ejecutor, 

Y pagas con la vida, tú también, la generosidad 
de darte al bienestar de los hombres. 


LA SOPA HUMEANTE 


yense las sirenás de las fábricas; hormiguea 

en las calles un mundo de obreros; cae el 

sol a plomo anunciando la visita del verano; 
reina en el ambiente un sopor acariciante; la casa pa 
rece descansar de la fatiga de una caminata; las 1Jo- 
res doblan su tallo y, en un recodo del patio, debajo 
de una tina, revuelca sus lomos el perro guardián, 
mientras los niños juegan sentados en el suelo y la 
madre tiende la mesa, presurosa, 

En la cocina, hierve la olla del puchero; la 
abuela teje cuidándola, y entra el padre con la 
fatiga en los brazos y la alegría en los 
ojos. 

Hay un momento de silencio; luego 
el alboroto del juego a manotadas, del 
caballito en las rodillas,% de las corridas 
por las piezas, 

Y, después, la voz de la madre que 

congrega a la familia to- 

da, en torno de la sopa 
humeante que conforta, que 
recrea, que alegra el cua- 
dro patriarcal. 
Llegan las doce campanadas 
de la bendición. Y el padre, que 
no cree más que en su fuerza y 
en su bondad, bendice la hora en que 
lo junta a los suyos y le depara la gloria 
de mirar cómo paladean la sopa que costó 
a su cuerpo medio día de ardorosa fatiga. 
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HESPERIDINA 


En todos los centros elegantes, el 
aperitivo de moda, lo constituye 
un “cocktail” preparado a base 
de esta exquisita bebida. 


Tomándolo se espera con 
ansia la hora de comer. 
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La manera de vivir una vida córmo- 
da dentro de los medios de cada 
uno, es gastar su dinero obteniendo 
el máximum de compensación. 
Esto lo consigue Vd. incluyendo en 
esa táctica sabia, la adquisición dej 
renombrado 


Oporto DOM LUIZ 


> > 


22 CARASYCARETAS  *” 


BUENOS AIRES, 29 DE MARZO DE 1924 
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EL Dr. ALVEAR EJERCIENDO SUS FUNCIONES DE CIUDADANO 


sa vez más, durante t periodo pri lenél el Prima Ma trado de la Nación Argentina, 1 tordo 
NN sde sus derecha cívicos, « : 1 


m1 ce ante un comu pira dep. tar gd vol Iv. 4 4 u in 


Clda y referida Este año, « obre cerra que prescribe la ley lo depositó en la urna de la mesa 


toral N toque funcionó en calle Junin 155 
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Hay que de- G ¡Torello solo Mi voto es un , 
fender al te secreto. | 
dC minismo k 7 > ¿ 
LA 
gra. 3 / 


Y LAS EIECCIONES 


e] / 


¡Justo toda la 
vida! 


Yo soy Progre- 
sista. 


El Ministro del Interior, doctor Gallo, en su despacho, con el director general de Correos, doctor Mihura, el subse- 
= cretario del ministerio, señor Espeche, y personal superior, siguiendo la marcha de las elecciones, 


Y La H— 

(ly | E 
7] / Ñ sr 
/ N | eS 
EN l > 
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Me reservo para 
la “Guardia Vie- 


ja.” 


OSO 


Señor Jacinto Oddone, candidato El Ministro de Marina, Almirante Manuel Doctor Enrique Dickmann, cán- 


socialista a diputado, sa'iendo del Domecq García, depositando su voto didato socialista a diputado, en el 
comicio balcón del Comité. 
se -P.” 
> s 
Po 4 
) h 
Y / A 
Ñ 
Mi lista son ¡Viva el par- Independien- 
los unitarios tido Radical | te puro j 


Ní que hablar; 
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No De todo co-  ( | Me gusta de 
f Y lo de razón por los Andreis 
R A sista, por eso So / comunistas. | AA 
voto | | 
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UA Y E 
¡Qué lástima! No 
puedo  cobrarlo. 


Mi yoto es una 
De tija. 

« aa DÍ : 

El Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Angel Gallardo, 


depositando su voto en el comicio instalado en el 
Hotel de Inmigrantes, cuya mesa electoral era presidida por su hijo. 


Cumplo con 


mi 
deber de ciuda- 
dano 
ca 
p 
( 
Doctor Guillermo Sullivan, candi- Los señores Honorio E. Roig y Rafael Ca- Doctor Pedro Podestá, vicepresi- > q.” 
dato a diputado de la U. €. Radical, rosella, candidatos demócratas progresistas dente de la Unión Cívica Radical, N ] 
después de haber votado. a diputados. candidato a diputado. y l 
> 
a 


| 

Voto por el | W ¡Y 
Guillot .n ( Partido Salud 
punta. 


> | 
] Siempre fiel e 
Pública. ' a la Lanteri. 


¡Qué otarios! No 
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saben volar. 


e 


y Re'ru'o de la Sra, Deia Gow:an de Alya- 
rez de Toledo, por Alejandro Márquez 


Almuerzo de despedida al Ministro de Francia 


¡ 


El señor J. Roger Cinusse, representante de la República amiga en nuestro país, rodeado de un grupo de destacados connacio- 
nales que le obseguiaron con un banquete organizado por el Comité de las Sociedades Francesas, con motivo de su viaje a la patria 
en uso de licencia, acto que constituyó una significativa prueba de simpatia para el distinguido diplomático 


Demostración Srta. Luz García Velloso 


Ha fa lecido, cuando apenas yislum- 
braba la edad risueña de la juyentud, 
la hija de nuesiro estimado literato y 
colaborador el Sr. Enriguo Garcia Ve- 
Keller” a José !oso, esusando su deceso un hondo 


Amigos y compañeros que obsequiaron con 


E. Rodríguez para celebrar su nombra(G) Biblivteta Maetena?' de España re sus numeros amistades 


E>S BN. NO. NO. 


Mi e o 


Frente del edi- y Junin, donde 
ficio de ta calle j nanió Luis An- 
Lavalle 215, en gel Firpo / 


Puerta de la pieza en que vió la A bordo del vapor que le con- 
luz primera el “toro salvaje de dujo por primera vez a Norte 
las pampas 


América 


Tracey “Knock Maxted. “Knock Brennan Knock 
out” en el 4 cut” en el out en el 42 
“round”, “round” "round 


M Aulitle K,o Willard, K. o. eu Lodee. K o, en € 


en el 3er, ** round el 8 round 9 round 
N VESTRO cani tien ! 
as rejterada lectarai ' 

dejándose de la peripecia tha | 
de los provech de! erdti | 
mandestacion puibilics en prop 
ul vinil deporte La Maris por Hr ra y 

orprendido a todos los ati sonados dela 

sort bblversos y contradictori con 

ri Lis Angel vuelve el pecho y pr 1 

robustas espaldas al boxeo. declarando n Spalla Knock 
embirzo, que cumplirá sus previe cut” en el 14 


meluso un probable «mateh “round”. 


món hrjtanice como estos compron y 


jeran ser tantos y tales que de nuevo lea » 

mararnd mtinaarsa brillante ripad rel / All ' A 

parto de qu d abios es mudar d , e > 4 y 

¿por qué st admiradores no hemos de abricar HC H 

la esper py de contemplarle reverdecientdo e 

lanrel Se tratará de un mntis mas bien , La “enigmá- De Forrest, uno 
que de una retirada definitiva? Pued tica” sonrisa as 


da Dinr 
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HUESPEDES DISTINGUTDAS 


El principe de Wittgens- El principe 
tel. 


5)! | ( Y A! frente de sy compa 
et Lo desa | ¿A a lirjea, se halla en 
! tra rmriande tre nosotros el famoso 
| rale tre 1 ' popular compositor espa 
MAA de p ! madeo Vive pue se 
ocial fina era > P presenta ante el publico 
I sita nelp É porteño estrenando su 4l 
t le recorrer las vasta 5 tima producción Doña 
nas rurales del pa Frasquita», obra que 
estableceren ellas amplio onstituyó un elamoroso 


éxito en España 


El maestro Amadeo Vives. 


¿N WÁSHINGTON 


El almirante Robert $. Griffin, que se El señor Harry F. Sinclair, opulento industrial del El contraalmirante Jobn K. Robinson, 
opusiera a que pasaran a la jurisdic» petróleo que figura en el resonante asunto de las quien se declarara a favor de las con- 
ción del Ministerio del Interior las re- concesiones, acompañado del señor J, W. Zeverly, su cesiones después de conferenciar con el 

servás navales de petróleo. hombre de confianza. petrolero multimillonario E. Doheny. 


5 


Los contraslmirantes Litimar, Grezory y Gritiin prestan lo decla- Sráores A. E. Watts, J. W. Zaverly y G. L. Siantord, sozios de la 
ración ante el Comité de Asuntos Nayales de la Cámara Sinclair Oil Company, que declararon como testigos. 


wtividades que lo 
diverso partida 


E sindudableque 


2 udbemisdela 30 


Ha rIon  *CONOMI despliegan a Tayor 

toque revisten la le 1 respecti 

ensacionales  revye = candidate on mo 

Inejones petroler " tivo de la proxim 

hecha en Norte dad de las eleccion: 

merca, existen, en presidencule acon 

todo este complica ecimiento 

lo negocio, luerte jue al preser 

iltas influencia Jona los sr 
Mr. Silas H. Strawn, politicas, tanto nm Mr. Tomás Watt Gre todos los 1 El ex-secrelario de Mau- 
abogado representante suda uanto que gory, otro de los abo- — delu gran nación del rina, mister Edwin 
del Gobierao nadie «de «ados oliciales. Ni Denby 
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JOSE RAUL CAPA- 
BLANCA (Cubano). 
Actual campeón mun-= 
) dial que derrotó al Dr 
Lásker en 1921, 


ALEJANDRO ALE- E. BOGOLJUBOW EDUARDO LASKER GEZA MAROCZY FRANK J]. MARS- 

KHINE (Ruso).--Ven- (Ukraniano) .— Vence- Alemán Ha ven- Hungaro). Vencedor HALL  (Norteameri- || 

cedor del reñido tor dor del torneo interna- cido últimamente en log en el torneo interna- cano Campeón de || 
| neo internacional de cional de maestros en torneos de Londres y cional de maestros en Norteamérica que ga- | 


Carsbad. 


Carsbad, en 1923. Berlin 


Carsbad, en 1923, nó el U.S. 9 Congreso. 


RICHARD RETI DAVID JANOWSKY  F.D. YATES (Inglés). — DOCTOR SAVIELLY DOCTOR MANUEL || 
(Checoeslovaco). - Polaco). Vencedor Campeón británico. TARTOKOWER (Ukra- LASKER (Alemán. || 
Vencedor en el torneo enel torneo de maestros Aun no ha vencido en  niano). Segundo en Ex-campeóon del mun- 
de Amsterdam en celebrado en Nueva torneos de importancia el torneo internacional — do, titulo que mantu- 

| 1970. York en 1921, internacional. de Viena, en 1923. vo durante 27 años 


CAMPEONATO ARGENTINO | 


De izquierda a derecha: Benito H Ville as y Damián Reca disputando una de las partidas correspondientes al campeonato Argon- 
tino de ajedrez. 


| b del Pr ( wador de las viejas tra | 
E 4 ul Í J 1 n en, Moa n0t ron lo 
E señor ibn iguel Angel Gelly, Eu 

alo Zar Ho, Cuport del Cumpo y oros ximo 
1elonados de la oa, «que ron bien entada ln 
epa t ara n ad n Hr 1 hi 1 A kh 10) 


mm lo 4 bra ñ v chilena há vuelto a 


Un co: JUiLo de aticionados 00- Ñ Y Dr. C. A. Querencio, president 


lle nati de la “F. Argentina de Ajedrez”, 
cxentando las Mr Boloteca Nacional de España dd eii 


ABORDAJE DE LOS VAPORES “TERRIER” Y “REINA VICTORIA EUGENIA” 


3 


Aspecto que presentaba la destrozada 
proa del *Terrier”” después del vio- 
lentisimo choque de las dos mole 
flotantes, habiendo esta última em- 
barcasión perdido las anclas y la in:- 

talación de radiote 


«-30€ Tur Mar, herido. — José Villanueva, herido 


Desembarco de Gaspar Lloret, Eladio Torres Barril, herido de 
que falleció en el H. Rawson. gravedall 


Otro de los heridos — Enrique Díaz Carro siendo conducido a tierra 
por los marineros del “Reina Victoria Eugenia 


Estado en que quedo la primer cubierta del “Reina Victoria Maria Bitián Molina, otra de las victimas de la imprevista co:isión, 
Eugenia'' a consecuencia de la embestida 4 1 uras 


costado de babor, a popa, causándole la rotu(G) Biblioteca Nacional de España 
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taza, Otras marcas de licores acostumbraba a 


beberlis si lezaba el caso; pero la umebra de 
Curazao seguía siemlo su amor dde los ambres, 
Su carrera desde la intancia era excitante, y sus 


episodios formaban matenal de levenda 

ln una ovación tué almirante «de la escuadra «le 
un pais centroamericano, consistente en dos caño- 
neros y un yate transtormedo en navío «de guerra, 

Pero distravendo al presidente «de ea república 
a bordo de ese buque insignia, una noche, con una 
abundante dosis de Curazao en el cuerpo, tuvo una 
seria reyerta con el primer magistrado de ese país 

El presidente lo había desatialo a pelearse, 
usando tirabuzones como elementos de combate. 
El resultado de este duelo produjo un cambio en 
el gobierno y Bill perdió su puesto en aquella 
administración. 

Esu era su torma de vivir, Luego se tuéa la China, 
Después a Alaska, pero siempre volvia a la vida 
de mar. 

Llegó hasta ser piloto de buque, y uno de los 
mejores. Lo último notable que luzo tué atreverse 
con los submarinos alemanes durante la guerra 
última. Veinte veces cruzó la zona intestada de 
submarinos, y dos veces tuvo que ocupar los botes 
de salvamento, mientras se hundían lentamente 
las naves en que viajaba. A la tercera vez, y en 
el veinte y uno de sus cruces por la mencionada 
zona, ya no pudo escapar con vida. 

Pero del tiempo de que 03 estoy hablando, todia- 
vía estaba en su juventud, era uno de los más 
destacados marinos. 

Era delgado, simpático, de ojos negros y de color 
cadavérico. Vivia para gozar de sensaciones, cuales- 
quiera que fueren. Un hombre salvaje a despecho 
de todo. Su vida era una sucesión de disparates 
llevados de la idea a la acción. 

Caminaba dando grandes zancadas, aunque con 
aire elegante. Probablemente tenía una super- 
abundancia de vitalidad, y debia buscar entrete- 
nimientos al parecce incomprensibles, a fin de tener 
baja su presión interna. 

Un día apareció por mi oficina antes del tiempo 
en que habíamos acordado que viniera, Sabía que 
el vapor en que él viajaba estaba por llegar, pero 
ignoraba que hubiese atracado ya. Siempre venía 
a visitarme antes que a nadie. La experiencia me 
decía que debía descontar ese día del calendario, 
Era hora de tomar el «lunch», y salimos a la calle, 

Bill pidió ginebra de Curazao. La mezcló con 
agua pura. Probó la bebida y pidió más, Su rostro 
impasible tomó las características que demandaban 
las circunstancias; sólo sus ojos negros llameantes 
daban la sensación de peligro, como luces distantes, 
que señalan desde lejos lo que ha de acontecer. 

— Esta guerra — susurró en voz baja y hablando 
como en sueños — no la comprendo todavía bien, 
nia este hombre llamado Roosevelt. ¿De dónde ha 
caído? Habladme de él. 


E esta manera es que me vi obligado 

a hablarle de la guerra — de la gue- 
rra hispanoamericana — mientras 
Bill tenía su boca completamente libre, 
para usarla en lo que él llamaba los 
epropósitos naturales» La guerra 
acababa de estallar, y, por ello, 

todo el mundo andaba muy 
excitado. Yo recalenté los 

viejos antecedentes, pues 


Bill estaba fresco del viaje, sin ninguna noticia an- 
terior, Ll: que lo estimulaba en el mayor grado. 

Para 6l, ese Roosevelt, debía ser un «+jo.con todas 
las agravantes» como él decia con admiración. 

No estoy seguro de haberle hecho resaltar las 
cuabidades «de Roosevelt en teda 4 muentud, 
lurante mi relato, El ex presidente no hala alcan- 
zado en aquellos días la cúspule de su popularidaL 
Los hombres de quienes yo más de hablaba, eran 
Mackinley, Sampson, Miles y Shaiter, y el resto 
de <menores constelaciones que cargo de 
los historiadores su «descripción acabada, 
Pero Bill ono prestaba ninguna atención a estos 
nombres. Probablemente habria cido el nomlre de 
Roosevelt en otras Ocasiones, pero yo me inclino 
a creer que algún motivo veulto lo dominaba en 
aquella ocación, 

Para mejor o peor, la guerra Hispanonorteame- 
ricana lHevaba desde un principio el nombre de 
Rousevelt mezclado en forma que cast la hacia la 
misma cosa, y para Bl, desde aquel momento, 
no podía haber «liferencia alguna entre Roosevelt 
y la guerra, 

Habl5 luego de Roosevelt durante todo el dunch», 
sin poderlo apartar un segundo de su mente; quería 
saber la historia de su vida, su última actuación, 
conocer la actuación de los voluntarios y la forma 
en que un hombre+joven podría incorporárseles, 
qué era necesario para ello... 

— No sea tonto, Bill —yo le previne, — Ese es 
un regimiento de vaqueros, Usted parece feliz. 
¿O es que quiere someterse a su vida semisalvaje? 

— Justamente, estaba pensando en hacer eso — 
dijome Baúl, —¡Allí hay un «leader» para todos, 
Me gusta la forma en que lo hace, 

hill se sentó en la mesa y me miró con una 
expresión solemne, sin reparar en el estropicio que 
había hecho derribando platos, botellas y vasos, 
¡Me gustaría ver a ese hombre! 

— Bien, nada más tácil — me reí sin comprender 
la importancia de su declaración. — El no es imvi- 
sible. Creo que hay hoy un desfile en Nueva York, 
Deme el diario, 

Miré las noticias sobre la guerra y encontré lo 
que buscaba. 

—Si es que está ansioso por ver a Roosevelt — 
volví a hablar — él pasará por la parte baja de la 
Quinta Avenida en estos momentos, 

— ¿No? — gritó Bill incrédulo, con una voz que 
llamó la atención en los comedores del piso superior. 
¡Venga... vamos! 

Salimos, Salvamos la calle Fulton casi volando, 
hacia la Sexta Avenida, donde no había subterráneo 
en esos días, Tomamos el elevado, Bill estaba 
impaciente. El quería ver a Roosevelt. Su táctica 
era la de hacer paso entre marineros en la cubierta 
principal, con procedimientos jerárquicos, 


dejé a 


más 


a e) 


NCONTRAMOS una abigarrada multitud que 
hacía imposible el tránsito a la termina- 
ción de la calle Catorce y a todo lo largo 
de la Quinta Avenida. El desfile se había ini- 
ciado, Aplausos y exclamaciones saluda- 
ban su paso, mientras se ofan los acordes 
de las bandas militares. 
— ¡Empujad! — me dijo Bill, 
Sus ojos ardían de ansiedad. — 
¡Yo quiero ver a Roosevelt! 
Aparté a Bill de la mu- 
chedumbre. 
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— Guarde su 
Mmunicion: 


dije, No la 
dispare hasta 
que no sea el mo- 
monto 

Y nos pusimos a 


dar cmpellones pa- 
ra abrirnos paso 
> el gentío, 

Cono mprden- 
cla yude adelantar 
unes pasos, dejando 
a Bill que hiciera 
lo mismo por sí so- 
lo, Elno necesitaba 
avuda para eso, y 
nada bajo el cielo 
podía contenerlo, 

Pronto, más 
fuerte que las mar- 
chas marciales que 
se ejecutaban, co 
menzamos a oir un 
Eran murmullo,que 
poco a poco base 
convirtiendo en 
una ovación clamo- 
rosa, Parecía que 
había estallado una 
conmoción, 

Alzándome de 
puntillas, alcancé a 
ver el ondear de 
las banderas y una 
galerita volando 
por dos aires. Pude 
Inego vertotalmen- 
te un trozo de pa- 
vimento, Al instan- 
teno pude ver más, 
iran 
dés obstruía mi Vista. 

Detrás de él, como una tromba 
3411. 

— ¡Cierre el paso! ¡Eso es! — le gritó Bill in- 
dignado, mientras el lane 
do e incomprensivo, 

Sonó un pito, la multitud 
no poder, La columna al pare 
mente puesto en marcha y 1 
satistacción. 


Un enorme 


habíase colocado 


lés lo contemplaba azora- 


más 
nueva- 
dude dar un respiro de 


se estrujaba a 
cer se había 


ILL, Sin sombrero, sin saco y con me 
misa, hecho un demonio, 


y un remolino de des 
truec ión, 


li estaba peleando con tres tendarmes 
Y la vez, Habiíale arrancado el parrote a 


e que quedó tendido en el suelo, 
á Irlandés FOJIZO y un cuarto visilante habían 
ya quedado fuera de combate Mientras peleaba 
sus golpes iban acompañados o 
MOSOS y exclamaciones 
gozando de una oc 
Apareció un 1 


uno de 


los con gritos inju- 

de triunfo, Estaba 
asión adorable. 

> licía a caballo con trote 

lento. Una figura hecha por la natu- 

raleza para justas de gladiadores. 

La multitud pareció reconocerlo. 

Por los gritos de jubilosa bien- 

venida, comprendí que se 

trataría de un hombre afa- 


mido por bra 
ura y Y jm 1 
laica, un 7 Ú 1 
muni penel 
t y 

M | t1 
t ui) mt 
le Ja dex o ret 

ronde la cont 
1 RR 

Sd m 
UT nm f lle- 

1 Hall ostaba 
49) en el dle 

1h 

termanecia uy. 
lo, inconmovible, 
dibujándose una 
mave sonrisa feliz 
en su cara, nunca 
más simpatico que 
en ese momento, 
Era un espírito 
hermoso, mocente 
con Jas intenciones 
más pura Hacia 
¿l avanzó el cam 
peón con ajite pa- 


lardo. Era un be- 
lo par. Se miraron 
el uno al otro, fría 
y tiamente, 


UÉ es ló que 
intenta usted 
hacer? —pre- 
guntó el representante del orden, haciendo tiempo, 

— Deseo ver a Roosevelt, ¿y usted? 

Fué una pelea histórica en los anales del depar- 
Xveva York, Duró veinte 
y nadie se interpuso, En su vecindad los 
espertadores se agrupaban para presenciar el es- 
momentos rep resen- 
taba un papel muy secundario ante esta otra gran 
Exclamaciones de asombro y alegría 
Menaban los aires, 

Bill no era muy experto en el arte de dar y ata- 
jarse bofetadas, pero ahora las cireunstancias así 
lo demandaban, y Bill boxeaba había 
boxeado nunca. Estaba defendiendo el honor del 
mar contra el tilibusterismo terrestre, En su cerebro 
escuchóse el llamado de la tradición; la aguda voz 
del deber, Oía a los enemigos del océano proclamar 
su muerte, Peleaba bravamentey con vigor, obligan- 
do a su adversario a una paz terrible, Y la magnitud 
del atleta se abatía ante los dos brazos de Bill, 
que eran valga el simil 
Ginebra de Curazao, 

A los diez minutos se golpeaban furiosamente 
el uno al otro, Buil cayó por un fuerte puñetazo 
bajo el hombro, que fué para éste un incidente 
sin importancia, Se levantó en el acto y le 
aplicó un terrible golpe en la mandíbula 
al policía, El gigante — debería pesar 
unas emcuenta libras más que Bill — 
cayó redondamente al suelo, mo- 
viendo su cabeza como un toro 
herido, Le aplicó luego con to- 
da su fuerza uno de sus gol- 
res cortos, enyos efectos es- 


lamento de policía de 
minuto 


pectáculo, Koosevelt en esos 


exhibición 


como no 


como dos botellas de 
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rantosos eran motivo de interminables habladurías 
entre las gentes del mar. 

En ese preciso momento pasaba el coronel 
Roosevelt, con su famoso cuerpo de tiradores, 
Un aplauso resonó por todos los ámbitos, Miré 
tijamente para obtener una impresión indestruc- 
tible del héroe popular. El recuerdo de sus dientes 
no se me olvidará jamás. Pero si aun viviera, no 
tengo duda de que recordaría el incidente. 

La diversión momentánea había sido fatal pa- 
ra Bill. Mientras yo miraba a la distancia, un 
eficial de las fuerzas, para salvar el prestigio de 
su cuerpo, saltó a tierra y acabó con mi incompren- 
dido amigo de un garrotazo. Corrí hacia él antes 
de que la multitud, que comenzaba a dispersarse, 
pasara por encima de su cuerpo. Estaba en el suclo 
con serias heridas en la oreja izquierda, 

— ¿Roosevelt? ¿ya pasó? — me preguntó suando 
estuve cerca de él, 

—Si, grandisimo lunático — le respondí. — Le 
dije al oficial que Bill era mi amigo, que me hacía 
cargo de Él, y que todo lo acontecido no era más 
que ¿consecuencias atmosféricas». 

— ¡Bueno, bueno! —me contestó el oficial mas- 
cullando: (1 quizás pase la noche en el juzgado. 
De todas maneras es un gran boxeador en des- 


gracia, 


I nuestros nombres y direcciones y nos fuimos, 
D Era el procedimiento usual en estos casos, El 

caso fué sometido a la justicia a la mañana 
siguiente, y pasó con una sonrisa y una reprimenda 
de los jueces, aunque yo me pasé la noche anterior 
buscando influencias para que cl fallo fuera esc. 

Bill bajó Jas escalinatas de la corte rápidamente, 
pero agriado, 

Había sabido que el coronel Roosevelt partiera 
para el campo de operaciones, 

— ¡Se ha ido! — exclamó Bill, — He perdido la 
cportunidad de verlo. 

— Bien, pero él lo ha visto a usted. Esto puede 
confortarlo — le observé. 

Bill miróme con cara de pocos amigos, 

— Esto no es broma, yo sé lo que digo, 

— Iré a verlo donde sea. 

Lo perdí de vista por un par de días. Pasado 
ese tiempo, apareció en mi oficina, muy nervioso. 
La vida — supuse — le habria proporcionado algún 
nuevo y valioso motivo de absurdo, 

— ¡Ya lo he obtenido! — exclamó con tono de 
gran excitación. 

— ¿Qué ha obtenido? 

— Mi incorporación a la marina de guerra. 

— ¿También usted se ha contagiado de la fiebre 
de la guerra? Más útil sería usted en «us ccupacio- 
nes habituales, 

— ¡Oh, la guerra! —dijo, mientras hacía un gesto 
despectivo con una mano, 

— Usted sabe que quiero ver a Roosevelt. 

— ¡Usted es un brillante «pécimen»! — le ros- 

pondí riendo. ¿Cómo espera ver a KRoosevelt 
enrolándose en la armaba? ¿Tendrá que alis- 
tarse como marino, supongo? 
— Sezuramente. Ya lo he pensado. 
— En primer lugar, yo no puedo in- 
corporarme a las fuerzas de tierra; 
las cosas en ésta son mny sucias. 
Usted es herido y cae al suelo 
en medio de la sangre, y hay 
chinches e insectos por to- 


dos lados. A bordo, uno está en un barco limpio si es 
que cae herido, Si cae por la borda, el mar también 
es limpio. Nada de gusanos; quiero pescados “y 
agua salada. Pero Rocsevelt se ha ido a Cuba, 
donde se efectúa la lucha, y el único camino por 
el cual puedo acercarme a él es enrolándome en 
la Armada. ¡Quiero ver a ese hombre! 
e e 

o miré con admiración. ¡Así es que se ha 

enrolado en la Armada! — murmuré con un 

tono un poco burlón. —Se vestirá de blanco 
y se someterá a la disciplina; saludará a los ofi- 
ciales y acatará los sones de la corneta. ¡Bien! 
¡Bien! Siga con su propósito y verá a Roosevelt 
Lo verá usted en la primer oportunidad que desem 
barque en la Habana, en los alrededores del «Morro 
Castle», Cuando lo vea, mírelo bien. 

-— Así se hará — respondióme Bill con tono 
decidido. 

Pasaron meses. No tuve noticias de Bill, a pesar 
de Icer los diarios con gran detención, Para décir la 
verdad, era por él que los leía con tanto interés, 
Pero, cosa bastante extraña, sus progresos meteóri- 
cos hacia la realización de sus descos, no se hacian 
manifiestos. Se habían ya producido Jos sucesos 
de Santiago y San Juan. La excitación había 
alcanzado las alturas de la fiebre, y el patriotismo 
se había sobrepasado a sí mismo. El momento de 
la victoria había llegado y había pasado, La guerra 
había concluído, 

Una mañana vi acercarse a mi mesa de la oficina 
a Dashing Bill Harriman. Sus pasos eran tan rápi- 
dos como de costumbre, su cara bronceada tenía 
siempre su aspecto diablesco, Se sentó en una silla 
a mi lado y me miró con una amplia sonrisa de 
hombre feliz. 

— He visto a Roosevelt — me dijo, 

— Yo sabía que conseguiría usted verlo, Cuén- 
teme cómo fué, 

Inclinó su cabeza contra el respaldo de la silla 
y rió como un chicuelo, 

— Me costó bastante conseguirlo, pero me dió 
un rato de amenidad — fué su respuesta, 


e 0 


A historia que of está por completo de acuerdo 
h, con su autor principal! Después de alistarse, 
Bill se fué al mar por Hampton Roods, en un 
crucero ligero, destinado a merorlear por las costas 
de Cuba, Lo que ocurrió a su bordo parecería prohi- 
bitivo aún para las imaginaciones más dadas a la 
fantasía. Con la irreverencia de un verdadero mari- 
no de buque mercante, despreocupábase totalmente 
de las formalidades de los navíos de guerra, No se 
conocen con toda exactitud los incidentes que tu- 
vo, pero se recuerda que éstos dieron comienzo 
el primer día de su embarque por una pala- 
bra y luego fueron aumentando y abul- 
tando como una gran bola de nieve, y 
antes de que éste se diera cuenta, ha- 
bía zamarreado de lo lindo a un cle- 
pante oficial. Las peleas se exten- 
dieron de inmediato, y, claro 
está, por espacio de media 
hora tuvo en jaque a to- 
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valió casticos 


que la psicología de las gentes cambia. Las 
espectaculares habían cautivado las simp: 


todos los que iban a bordo; aún 


bían te que sufrirla traban 

recon su gloria, No nada de 
en] que Bill hacías « ( de sus 
les mayore Si upo luego que era 


grande « 


ertencia, un oficial de la 
cante, El capitán del crucero hala 
un atrás 

Lo conoció 


Después de un par de días de encierro me 


W puente dijo Bin Era un ancian 
ico y fino. Escuchó mi histo 


enormente, Pude ver luego con un 


do, los asuntos que se relacionaban con s 
Me hizo su oficial favorita 


ILL progresó en Lonnes ca Eli 
que había de ipertado en él su nue 


pación hacíale de 


mo, pero al tiempo comenzó a aburrirse. 1 
sabilidad de su puesto le era cada día n 
Contra sus deseos, la misión del bar 

estar atracado en los malecoma nm 


rar constantemente la 
que demandaba 
producía una ex Mación grande 

— Yo dese y 


lo sabe, y me 


a lorma y 
á nimeuna pitrte J li 


rumores de 
POS en tierra 


Pero n 
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da la tripulación del crucero. Esto, es natural, 
pero también le valió acontecimien- 
tos imprevistos, Jin tiempo de guerra, usted 


aquél ¡s que ha- 


ria y me expli 
has cosas en lorma que yo no las había e 


empeñarse con ent 


costa cubana 


Vigilancia permanente 


ba ver a Roosevelt, usted 


fidediena ni la mitad de las que usted lef 
las mañan en los periódi mientr 

ela uno, Las « is tomaban una direcct 
v cuan parecía un héroe, « deún ma 


entía como un niño en medio de 

una jauría de perros poco amable 

En una ocasión un tiburón pasó 
rándome una oreja, con un? 

velocidad de cuarenta nu 

ro no le 


S ercóar n cesó con ntidencial 
— | noche esta desespera pensando en la 
vida 10 Me 1 cl von súbito deseo 
( le me a ti erca de la « ta 
en una noche 01 in que se viera una luz en 
4 mia estrella en el cjel H hi yn lor 
b 1 v 1 hal el mer hto de brisa y 
cl qu ( espiraba cor l ele erra era 
1 1 enloquece cualquiera, Este olor 
1 victi Yo quería mil « v no 
lo que queri Me puse a ensar 
( | lt, y pude fijar mi ( mient en 
ese hombre N 6 cómo, per la forma en que 
estal pensando, terminaron por hacerme tirar al 
mir, Estaba solo en esa parte de la cubierta y 
comar vonadar hacia tierra, como una milla y 
media, que € la distancia que había... 
Mi lvidé que la más por ali están Nenas de 
tibu ¡ J wordé de lo q me había 
( ni ( Jon un viejo 1 1 to mio 
I mejor era no pensar en estos peces y nadar lo 
nte] ible, pues 1 tiburon: ecún 
(1 ev JM 3 acostumbraban a atacar a los 
er] ” I vimiente Asercionea que yo no tuve 
n a poner pruel en aquell mo 
mont unque de no muv buen talante Bien; 
ra puedo decir que él estaba en lo cierto 
Por 1 isto no le han desintegrado la con- 
( MISCrvo muy crio 
En nada, pero trabajo me costó. Estaría 
ino] hubiera visto, pero durante 
momentos que duró la travesia, cre) 
que mis nervios iban a estallar. Yo me 


y resté ninguna atención a todo esto, como me ha- 
Lía aconsejado ini amirn. ¡Y € tenía razón! 


ARaVlLLoso! Lirzó 1 tierra con un par de 

pantalones de la armada, teniendo que andar 

meda la noche, eruzanilo la selva en la espe- 
ranza de llegar a algún sitio habitado, Tuvo que ic 
y ventr por diversos lados a fin de no set visto por 
un reziriiento «de caballería norteamericana «que 
pasó muy cerca de él. Esto lo alarmó, pues no 
tenía desems de ser «capturado, 

Cruzó un camino, internóse nuevamente por los 
mat«srales Cnande Ne:ó la noche sisvuiente estaba 
lurioso por hallar algún alimento, Pronto pudo 
salir de la zona arbolada, y encontróse en camp» 
limpia, 

— Había dlezado a uno de los extremos de un 
gran establecimiento azucarero, vi señales e vida 
por varios lugares que crucéó y pasé cerca de varios 
trabajadores, sin que éstos los llamara la atención 
mi presencia. En esos momentos empezó a cla- 
rearme un poco la cabeza. Comprendi que por nada 
en el mundo debía caer en manos de jas fuerzas 
norteamericanas, Por ello, esperé que obsenre- 
ciera un poco más, Encontré alvunas cosas con 
que alimentarme en das cercanías del ingenio, ya- 
sando li neche en la selva. 

— ¡Gran Dios! ¿Y no le dió una ticbre? 

— Ya tenía una en el cuerpo, pero no to sabía, 

A la mañana siguiente me puse a caminar por 
los alrededores del ingenio, encontré frutas y ali- 
mentos en abundancia; evidentemente los peones 
ño hacia mucho que debieron abandonar el Ingar, 
Vi compañias de soldados cruzando los campos. 

Por todas partes surgían grupos de soldados, 
Esto me hizo ser extremadamente cauteloso, Yo me 
había ublizado a mí mismo a ver a Roosevelt y 
tenía para mí, que de ser aprehendido sería en- 
viado nuevamente a mi buque en calidad tle ee- 
sertor, 

Debía pasarme dos o tres días escondiéndomo. 

Es asi que casi me era dificil creer en lo que 
decía. Casi desnudo, con una fiebre del trópico, este 
hombre que estaba sentado a mi lado vagaba por 
la selva cubana, y por un verdadero milagro Jo- 
graba esquivar a las tropas norteamericanas, con 
quieres se hallaba a cada rato, Pero siempre mar- 
chaba hacia su lin. 

— Una noche, vi que «debería renunciar a mis 
propósitos — me dijo. — El hecho fué motivado 
después de instalar mi decho en una de las inter- 
minables plantaciones «de Cuba. Y no porque hu- 
bicre perdido la resistencia; la fiebre no era muy 
elevada, aclemás yo siempre fuí muy propicio a los 
«deliriutms», sina que durante ese día vi y oí cosas 
tales, que un resto de buen sentido me obligaba a 
hacer un alto, 

Tleguéme a una choza cercana, en cuya entrada 
estaba una vieja india, 

Siempre había desdeñado los Ingares habitados, 

pero en esta ocasión descuidé algo mis aficio- 
nes. En realidad había perdido el rumbo y 
no sabía con exactitud dónde me encon- 
traba. La pobre india al verme metióse 
rápidamente en la choza, lo que era 
explicable. Yo delría tener un as- 

pecto rare y salvaje. Pero tenía 

mis pensamientos puestos en 

mi casa, y no sé cómo me 

acorde de mi madre. Ten- 


diomis dos hrazos alrededor del cuclo «e la ancia- 
na iudke, y Ja besé en su rostro curtido. Ella me 
lió tin juerte empujón por ello, que fu a «dar 
contra un catre er Un rincón. Sin duda, yo debe- 
ría estar mucho más débil «de lo que creía. Y esto 
es do último que recuerdo de aquel día. 

Cuando me desperté era la mañana signiente. 
La vieja india estaba caminando en la choza, ella 
me oyó desperezarme y vino hacia má mascullasdo, 
Nn me sentia enfermo, pero ta cabeza me parecia 
pesada y vacía a la vez. No podía recordar cómo 
me encontraba en la choza, ni porqué pude haber 
encaminado mis pasos hasta allí Fuera «e ofan 
ruirlos extraños y el estallido de armas, olgo ast 
como la celebración de un 4 de Julio. ¿Qué signi- 
ficaba todo eso? Se lo pregunté a la india, pero 
ésta por lo visto no hablaba inglés, Intenté levan- 
tarme, pero ella me sujetó cón un brazo que me 
pareció un alambre. Después me trajo una sopa de 
porotos negros. Nunca olvidaré lo bien que sabía. 


+ 


FCERA el ruido crecía, parecía que éste venía 

del lado izquierdo en que estaba acostado, 

Muyvien, al parecer, se entretenía disparando 
tiros. 101 ruido me irritaba, A mi alrededor flotaba 
una lea, como una pluma en el ajre. Sólo me duba 
cuenta de que no debía permanecer donde estaba. 
Recobraba mis fuerzas por momentos. 

Cuando la vieja india apartóse «de mi cama, apro- 
veché el momento para levantarme y dirigirme 
hacia la puerta. 

Ella ya había sospechado mis intenciones y se 
tiró sobre mf como un tigre; ya había conseguido 
el día anterior revokarme por el sucia, pero en ese 
momento yo era demasiado para ella, Tor último 
no tuvo más remedio que dejarme partir, Cuando 
iba a dar vuelta a la choza, me trajo apurada unos 
pantalones, puesto que los que Hevaba ya no pa- 
recían tatcs. 

Me los pnse junto con una “áamisa roja de algo- 
dón, que ya me había dado y me Iuí sin decir pa- 
labra ni volver la vista. 

Ex vergonzoso decirlo, pero hay que tener os 
cuenta que yo no esa responsable «de lo que hacía; 
mi mente estaba absorta por otros asuntos, .. 

¿Sr da cuenta de lo que ella habia hecho por 
mí? Jl cielo sabe cuánto tiempo estuve allí y que 
clase de Iunático soy, y más aún cuando tengo 
más fiebre que de costumbre. Pero ella lo hizo todo 
por mf, sin preoenparse «de saber quién cra yo, ni 
porqué había entrado en su choza. ¡Á esa gente 
nosotros les llamamos indios! 

Cuando comencé a vaminar, el sol brillaba con 
todo su esplendor, y la brisa me vivilicaba. 

Me encaminé hacia la parte en que se vían los 
disparos. 

Pronto pasé una breve zona de árholes corpu- 
lentos y llegué a un campo, al pie de una colina, 
No era tanto como una colina, sino más bien una 
hella loma, con una especie «de casa de piedra 
en su parte más aita. El campo estaba lleno 
de hombres que corrían y disparaban tiros. 
Encima de la colina pequeñas nubes de 
humo se elevaban al cielo, como pól- 
vora. Todo esto me excitaba en for- 
ma que está demás describir. Un 
poderoso deseo de acción aporle- 
róse de mi espíritu. La fuerza 
de diez parecía haberse in- 
corporado a mi cuerpo, 


ntes de 
aba mi 
ión a la co 
lina... 
¿Nm 
hintuna a 


lo inte: 


unt 


tenía 
mud 

rumpi 
ndeol 

No, pero bien 
pronto ontrd 
En mitad de 
testa 


nre 
| 


en 
una 
la a 
“con un cuerpo un 
tormado de kaki, 
y me detuve a con 


bropeceo 


tlerar cómo pudo 


haber legado has 
ta alí. Kecuerdo 
ú cára, como en 
el momento que lo 
vi. Pero él poa de 
cia palabra, ni 
daba un gemido 
Tomé el riil que 
estaba sa lado y 
continné la ascen 
Om. Vr esta ba 
talla de San Juan 
de la colina, ya sa 
be usted... 

Por cjerto, no 
esperaba que fue- 
Ta il otro sitio... 

ERO en está 


Ocasión 
ba 
los soldados, 


esta 
pegado a 
Pude 
desviarme de ellos 
pero 


sabía 


mi cabeza no 
mayormente 
hacía, Lo 
único que entendí 
es que todos se «i- 
nmieían a la casa, y 
que yo debería ha- 
cer lo mismo. Al- 
gunos hombres to- 
davía «al 


lo que 


penetrar 


en la casa seruian descargando 
Mis conocimientos en armas de nego er 


tados, y 
de 
quien tomé el rille. 
arma 
servir 
las descareas, 
más alá de la 
tuve. Los m 

pues me ; 


línea, 


movían en el 
Luego todas 
de la colina, 
provisado 


en pleno delirio 
rojecic j 


nó se me había ocurrido aprovisionarme 
Municiones, de la 


Pero casi por instinto tomé el 
por el cañón y 
su culata como varrote 
yo me encontraba comi 


l ' distancia en la que 
as Cómicos SonKk 


'arecía que 

agua, 
las manos 

Y YO comencé a usar mi im 

o Barrote, 

Uno puede 
Íurioso, 


arrestado, a 


us armas serie de 


Habia 


sión de voce 


una 


an limi 


de hombres unttormados que 


del dado de 


cartuchera 
urados, de pran 


de lo más raro y 


apre presos 


me di cuenta de que podía táculo era 


Cuando terminaron medio de todos destacóse un 


mediana y de recia 


a cinco más que 


pros 
me min gando 
los Megaban hasta mí, ¿Quién quiere verme? 


erán los tiburones que se E 


¿Qué quiere? 


— No 


alcanzaron la cima 


IMaginárselo, El marino 
venido de 


trata 
un peleador. Se 
aquí, luchando 
dejándonos a todos 
de su ac- — ¡Bien, muchacho! ¡To- 
en la lu- dos para ti! Cualquiera que 
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opmión, se 
Dios sabe dónde, abrió 
con los 

los como tizonos 


paso 
ojos en- 


¡endo y detrás. 


pesar 


tuación bizarra 


movimientos y 
Bill volvió a descubrir una cantidad 


ansiedad 
contradictorio, 
hombre de estatura 
contextura, 


rpuer da t 1 

hina ] 

¡ ( 
Les ' 
hi 

7 
mota l 
le 1 ' 1 
' 
list e014 Y 
rneun l ' 1 t 
1 Ú t 

' wa 

- Aud, entrá 
Jero le go 
rrinta Sri 
ta un rata y de 
cansad 1211 no 
Leribiri sa lalde 
Wastar el Jura n 
Vs doma 

Bl aten li 
bertarse miro « 

1 rededor con 

pres, lónmela 

fabian dos otro=? 

Por bastin 

tiempoestabits] 
leando con ajre l1 
bre. Venil conna 

habrá loo 
tomaránimo. Aquí 
tuo una got 
le curazaio, 

Bill lecia que 
tas palabras le He 
saron como cuchi 
lladas. ¡Quién qa 
día esperar tanto 


Le pareció «que 
levantaba una cor- 


tina y que todas 
las cosas se conver 
tian rápidamente 
en fáciles y senct- 
Ha 


— ¡Yo desen vet 
a Roosevelt! 2r1- 
taba, voceando su 
pensamiento que 
tanto le costaba 
expresar 
una conftu- 


lo rodeaban, unos 


tirados por el suelo llenos de suciedad o corriendo 


El 


espec- 


De en 


interro- 


teextraño es el que ha gritado eso, coronel, 
- Bien; ¿quién es él? ¿De dónde viene? 


é decirle de dónde viene, coro- 
nel, pero si me permite aventurar una 
indudablemente de 
hasta 

a brazo partido 


/, EV 7 Y 7, 
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escenas de criollismo, causando 
el delirio de actores y público 


La fiebre nacional se encarn 
con entusiasmo en estas evocat1vas 


e p - E a s 
Me - o Ñ _ 2 
¿Y el albo es Un secreto del 
plendor de la mon- pobre Guiliyer 


tana? 


¡No sean “giles”? con 


' Mamá no quiere 
su charla! ; 1 


intrigas! 


: TEATRO IMANTIL MIVNIODAL 
a E le de pudo a prior dose al de els o 


Una sorpresa de 
Caperucita Roja! 


r 
ty mueren luego nus meble con la misma dulzura on 
tios trer mient que finaliza una melodia de violin. 

4 rosada, bella, tresen y Werente, se presenta la visión del 
len le nu pue vta va de un lado a otro, ense- 
li reir alnertamente nqueza, con deseo, a las muche- 
dumb por O | mi y que tiene actrices y acLores, 
ro orquesta Hunra GUIDO: con la misma proso- 
por 2 con que luehan | de verdad, realiza una ponde 
tarea retormativa niamente que aquí germina una epoca 

de juveniles arrestos: la naciente rama del arbolillo sigue va, 
desde pequeña, sin dobleces, el recto ascenso hacia la escala del 
éxito. Se cultiva el sentimiento y se abren con amplitud los sen- 


tidos a las multiformes emociones del arte por la vida: es decir, 


El primer violinista del Teatro Infantil, Oscar 
si el rumor de los dolores, 


Goldestein, que ya es proligio L 
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Dos "“ricuras' 
lanee 


de la pequeña fa- 
artistica. en una escena 


Primera 


X que 


E PEA, 


tiple 

gorjea dul- — 

cemento. N 

Cuando crezcan mis 


Comencemos por bigotes asi 


hacernos larabona... 


VIVIÓ (VOS DEA SCA 


humanos, prende a reflejarlos en su escena Meal : 

di Una escuela que le ha dicho udia la 

braras abundantes tesoros le 

as en: pane] que siente un 1 Mn OS A A 
Cosas el Manco ridiculo, satura su temperamento 

en la modalidad que surge de enda escopa ad : : : 

poner el pe sobre el esco vio hace res 

espontánea que él ha tomado de la venda] He 

mstiti An, que hubiera parecido un mple aconte: 11 50%] : 

el mundo de las infantilex quimera ha servido tambien para q 

Ej el Nino COUVEISO A la nueva incitación ofrecida a 

va su alma, havan ido los hombres y las mujer >! tar 

rudeza de sus colvicejones entre Ja sutil hojarasca donde retoza 

y se estremece el alma de los niño Miles de seres que de En 

transcurrir los domingos en la triste reel, ion del cilo;:0 

en inútiles andanzas por « is y £squinas, han encont sl 
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que luego deriva <n clásica danza 
normanda y arranca Ovaciones 


sil 


Primera actriz . 


en trágico su 
ceso. 


/ > AE 


Romántica fuz do 
una bailarina 


Los *'negritos” que deleitan al auditorio con su porte 
y ocurrencias, 


Los lindos y graciosos elementos que int 


seran los enarnos de 


y 


Bibli 


racteri z 
al patotero 


El primer 
actor 


cómico, 


ando 


La triste pan- 
derelera que 
vió abatirse el 
airón de sus 


ensueños 


Una bella y 


carúcte- 
rización de la 
época de 


Luis XIV 


Los pequeños actores, des- 
f bordando entusias- 
mo, ensayan un 
juguete co0- 
mico 


E Bcena de 

“Juanito”, co- 

media en la que 

luce sus condiciones 
el “elenco 


El 
quinteto que 
completa Jos es 
pectáculos de la 11- 
fantil compania 


clásico 


decaimientos el « piritud 


por lo pequeno totor , 
Hay en la intimidad de ende “rin 
tio una tendencia casi vlt 2 1 


Implica ello abrir ela piritu eno: 
quela lu le las idea penetrede lleno. Di 


f 
und n abim ele the mal dl | 

| ¡ Y quién pue Prev mu 
ica vnosin aca impro) 
deal 11 el guión de una transcende: 
tamorí escónH 

Por de pronto, la caravana de actorcito 

t ol “rn t 

un amor lirico por su Pol Elti Mpo y elestim 


- 
lo, dos incubadore de celebridada , podran ha j y ó 
blar mejor E. Y y YA 
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CARAS Y CARETAS” 


El Hon. Mussolini en el acto de tirmar el tratado de Roma y pacto de amistad entre Italia y Yugoeslayia, ceremonia que tuvo lugar 
en el Ministerio de Relaciones Exteriores 


Mirin rieamerican visitando la Los estudiantes de Génova, a su regreso de la El famoso violinista Kube'ik, que octuy 
historicas ruimas del Coliseo Argentina, rindiendo homenaje al Soldado Des- un resonante éxito en el Augusteo 
concerdo en nombre de sus compañeros de Bue 
r Air 


Mr. León Berard sacando del pedestal de la Estatua del ilustre filósofo, situada Mr. Roland Marcel mostrando a un grupo de 
etarra de Untimira la nena ane contirpe el (O) 3 Mari no! dé España alidades el estuche que guarda 


Ia US 


E. Y E L EXTRANJERO 


ESPAÑA 


El general Aguilera, que presidió el 


El general Garcia Moreno, fiscal del 
e Q 
Consejo Supremo de Guerra y Marina 


proceso por el combate de Tizza 


El general Cavalcanti y Alburquerque, uno de 
los altos jeles procesados 


El general Tuero, procesado. loas lo e inba t pi- El coronel Lacanal, procesado. 


El coronel Sirvent, pro- El general Saro, delen- El coronel Ruiz Fornell, El coronel Martínez Pi- El coronel Leon Fernan- 
cesado. sor. defensor, neyro, defensor dez, delensor 


o - 


Enrique Borrás, el nato BIDNOtaca Nicrohñal de ESPañasimiradoces del distrito de La Latina, de 
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Señor Francisco Haedo Señor R. Arraga Vidal. Ingeniero Rodolto de Ar- Señor Martin Lasala. 
Suárez. teaga, 
N lev: 1 iresentantes de la DON Y do no profesional lípiz, de otro 
4 media vieja del Club Uru Je y, delos viejos veteranos, destacada 
us vas tradi jonales efivies 4 4 por malidad de la veciaa orilla, 
trasuntan la poéti ra mo- | Y) que hajo el seudónimo de Pa 
Lar ha de épocas pa la Son AS quin pretende disfrazar su in 


quietud artistica 


y y 


Señor José A. Nierlich. Señor Justino G. Buda. 
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Señoritas de Lareo Soola y Gama Riveiro, dirigiéndose a tomar el 
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Señoritas Beatriz y Tixa Estévez y Adela Symons, paseando por la 


El Aceite COMPLETO 
de Jugo de Oliva 


ACEITE PURO 01 OLIVA 
COMESTIBLE 
MATURAL - OPTIMI 


NATURAL - OPTIMO 


Fino por condición natural; 


no cabe un más allá. Es el 
aceite ““F” la calidad máxima. 
Completo de jugo de oliva, 
lo cual comprueba que está 
exento de desintegraciones. 


EL MEJOR PRODUCTO 
DE LUCCA y ONEGLIA 


LA OLIVARERA 
DEL MEDITERRANEO 
GENOVA - NIZA - BARCELONA 


...000000000:0.n..000 
e... ....4$..0.0000 


Freixas 
y Cia 


NO IMPORTA LA MARCA 


Cualquiera que sea la marca del aceite de oli-— y deja en la boca un manifiesto sabor in- 
va que Usted come, es desodorizado (incom- coherente. Este trastorno digestivo que ori- 
pleto) si le cansa los siguientes trastornos: gina la pérdida del apetito se debe a la 
Poco a poco se va produciendo en el estó- ingestión de un aceite de oliva INCOMPLE- 
mago un estado de intolerancia que se tra- TO inasimilable por falta de los elementos 
duce en una sensación aceitosa que persiste que se le han sustraído con la deso dorización. 
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Después de tanto discutir 


y profetizar sobre la se ra 
muerte del sombrerito «elo 
che. tenen ere recono 


cer que, afortunadamente, 
triunfa aquel una vez más 
en las 
y que cuando se trate 
de pintar, en el libro de las 
motas, la 


colecciones de otoño, 


elegancia del 


siglo XxX se pintara una 
silueta esbelta, con «robe 
chemises y «cloches 


Se había creido probable 
una reacción en contra del 
sombrerito metido hasta la 
mitad de la cara, y habiase 
notado recientemente una 
predilección casi general 
vara las alas de los fieltros 
Plan os levantadas adelan- 
te; pero no fué más que 


un tantear. El ala volvió 
a arrojar su sombra sobre EAS 
los ojos de las elegantes, 
no quedando sino algunas 
excepciones; y otras fueron 
las modificaciones, To 7N TP E 

La forma clúsica es una da LL ds 
pequeña swloches irregular, 
ya sea que el ala de delante 
se alargue ligeramente y 
casi no exista de atrás 
(tipo gorra de jo key, bonito y sentadlor), ya gea que 
uno de los lados se extienda bajo el peso de una suple 
fantasia va fleco», 

La copa es invariablemente alta y poco regular. 

El gorro y la toca, ambos de terciopelo, siguen 
inmediatamente la «oloches, 

La segunda es práctica y discreta en su elegancia, 
como esa última: tiene la ventaja de permitir mayores 
variedades y ser muchas veces más sentadora, Pue 
hacerse drapeada hacia atrás y completada por un 
moño grande del mismo terciopelo, o es simplemente 
redonda, parecida al gorro vasco, y rejuvenecida por 
un gran fleco de cinta u otro adorno colocado a un 
lado y cayendo hasta más abajo del hombro. El gorro 
— que no conserva más que el nombre —es una faja 


trabajada en «nido de abe- 
jam» en oro o plateado, que 
ciñe la frente, y sostiene 
un inmenso drapeado de 
terciopelo — de color fuer- 
te — colocado artistica 
mente haciendo casi punta 
sobre un hombro. Do eso 
mismo lado, de abajo, sale 
un moño colgando de ter- 
ciopelo negro. 

Otro sombrero en gran 
boga es el Imperio, un poco 
transformado, y más pre- 
cisamente un sombrero de 
ala levantada en parte, o 
redondo, colocado recto en 
la frente y que deja bien 
libre la linea del cuello, 
adornado por un gran mo 
ño de cintas o plumas col 
gando, Además hay, como 
siempre, una variedad infi 


E 


a] 


nita de cubre-cabezas. Hay 
el fieltro de bordes traba- 


jados, turbantes y hasta 
unas tormas que red nerdan 
el sombrero na ¡ino Di- 


rectorio 
Los colores preferidos ] 

la mayoría son el negro y 
el marrón; pero los colores 
fuertes arrojar 
gre sobre log vestidos y 
tapados negros, El paño 
negro y mordoré ha tenido 
ya mucho éxito en estos 
meses de otoño en Europa; 
el paño y el terciopelo rojos 
han sido destinados para 
vestidos de lujo. Hay, ade- 
satin, 
muchos de cre pú, pocos de 
moiré y de piel. La cinta, 
los adornos de piel, las plu 
mas, sobre todo las de nves- 
truz, la puntilla y el tul 
son los a mais vistos, 
Hay bonitos bordados en 
metal, intas doradas, 
hebillas y broches ovalado 
y medallones, en substitu 
ción de la abusada flecha 
de diamantes, 
Las hebillas 
rojo-laca con inseripeiones 
para las lochon: de 


1 8u nota alo- 


max, sombreros de 


Ll | IMeEsSCAnR 


en oro, son elegantes adornos 
piel negra. 

En general se prefiere ahora el oro al plateado, y 
es natural, pues negro y plata es un enlace bien fúne- 
bre, mientras que oro y negro es suntuoso. Nada más 
que el oro para realzar el marrón, el rojo, el mortoré, 
Hay bonitos bordados en acero sobre galón, para 
cubrir la copa de una «cloches muy obscura; hay caidas 
de plumas glicerinadas para los sombreritos de ter 
ciopelo festoneados. También se ve uno que otro 


adorno de estilo antiguo; pero en general, se pretivr 
la caida o la cresta de plumas de gallo, enigrotte na 

gros, pompones, avestruz, adorn: juveniles y muchas 
VOCeR VIVACOR 


Para nuestros pequeños, elsombrerito «mandarinos 
en piel o paño verde fuer- 
te es una | mita novedad 
Las +eloche 
las preferidas; ya sean en 
te rejopelo negro con ador 
nos de armiño para li 
visitas; 
rois cruzada de una a otra 
oreja por un arc ode +ekungss 
terminado en fleco, 
Las grandes forma 
terciope lo adornada de 
sagnellas y completadas por 
una vecharpe 
sentadoras 
citas que 


gon empre 


oen duvetinarbleu 


y HOT UÑAz 


ro las enbe- 


cuentan con 
diez primaveras. Y para la 
hora del paseo, un sombrero 
de peluche acompañará de- 
liciozamente el tapado estilo 
ibrois pieces» de terciopelo 
de lana verde acuadros gri- 
ses bordado de pelucho. 
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NOTA 
COMICA 


— AA ese chico hay que dedicarlo a la música. 
— ¿Y por qué a la música y no a otra cosa? 


DEL Ñ i Ñ Ñ R Wi N S == N s mujer que siempre está tocando el 
NN N SO sa AN NN NON N NS 0 ve u) q Se Pp 5 
SN Ñ Quay NN serrucho? 


FALILLISLS 


7 
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De El Paraíso, F.C.C.A. 


Grupo de vecinos 
ane integra la Co- 
misión directiva 
del club *'El Orn- 
bú'', n cuyo cargo 
estuvo la organi- 
zación de las ro- 
merias españolas 
realizadas rocien- 
temente ev esta 
localidad 


Núcleo de señorl- 
tas que prestó su 
a. valioso concurso 
EA en los romerías 
españolas antes 01 
tadas, obteniendo 
un brillante éxito 
en la venta da ri- 
fas y cédulas. 


ROS-ALEA 


Extraído directamente de las rosas frescas por un 
procedimiento propio en nuestros laboratorios 


se vende a $ 3.90 el tarro. 


Estudiada durante 10 meses y dada a probar a varias 
damas conocidas, todas han declarado que el producto 
es perfecto, pues: suaviza el cutis, cierra los poros, 
suaviza la piel y le da tersura, combate las irritacio 
nes y las paspaduras, en resumen, que para la cara 
es muy superior a cualquier crema, pues sus efectos 
son maravillosos y es puramente vegetal. 


Es un producto único en el mundo y que no será imi- 
tado, porque el secreto de fabricación sólo lo tiene la 


| FARMACIA FRANCO - INGLESA 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires. 


e a 
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A FUERZA DE REPETIRLO 


las señoras tendrán presente que el cutis es la base de la 
belleza facial femenina. En consecuencia el uso diario del 


»oLvo so JEÍCHNER 


con el cual se perfecciona el cutis hasta convertirlo en una piel 
fresca, sedosa, nivea y delicada, significa dotar al rostro con el 
más valioso factor para el triunfo físico de la mujer. 


NOTA: A causa de los » En Montevideo: 
ma jmpueris!a MENDEL y C - 
precio de venta al pú- y la. Calle Cerrito, 673. 
blico en la Cap. Federal, EN BUENOS AIRES: En Asunción (Paraguay): 
es de $ 1.70 la caja. CALLE GUARDIA VIEJA, 4439 Calle Alberdi, 217 


A, 
dee AAA AAA TS 


AAA 111144 


doi de ed dede dd ddr dad PILLE 


O Biblioteca Nacional de España 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos eon ploua y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
sutor, Cada mes ss premiarán los dibujos más interesantes, con líbros es para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 161. 


1656 — los horas de camino para con- 1657 — Vencedor de la carrera La Pláta - Buenos Aires, 1658 — Mi tio de guardia, 
seguir CARAS Y CARETAS, ENRIQUE CASAJÓS, JOSE K, MOHANDO, 
ASUNCIÓN GARCÍA BRIALE. 


1659 — Mis primos jugando. 1660 — Barrasqueta bañándose 1661 — La chacra de mi tía Zulema, 
NELIDA Ki880, Horacio M. NokIEGA. Héctor D, PALAFOX, 


De los dibujos publicados durante el mes da Febrero han sido premiados los siguientes números: 1613, 1615, 1616, 1619, 1621, 
1624, 1625, 1627, 1528, 1630, 1832, 16033, 1634 y 1636, 


¿y A ALCOHOL 
CARBURADO 


CADA LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 
EFECTIVAS DE LUZ CONSU- 
MIENDO UN LITRO DE 
ALCOHOL EN 20 HORAS. 


PORTATIL 
ECONOMICA 
BRILLANTE 


SOLICITE CATALOGO 1923 — SE DAX A PRUEBA SIN COMPROMISO DECOMPRAR 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL — 5500 119 1ámpara 


de bronce pu- 
724 lido, completa, $ 12.30 


Mampostetía en LA CAMPAÑA es lugar de produo- 

Cemento Armado ción y de descanso; aproveche el tiempo 
, [Pera edificar, $ 8,500 m/n. 

f Precioso chalet de gran confort. 

para ser habitado, construido 

con la MAMPOSTE- 


En o gro Ad qu EL ESPEJO NO ENGAÑA 


REMITIMOS CATALOGO GRATIS - Si en el espejo se refleja lo que po quiere ver, pida el folletí- 
Pintura impermeable para | R. CHACONy Hno. to “PARA LA BELLEZA DE LA MUJER”, En él se explica 
paredes “Bulfurina”. Pintu- OL. Téc. Construcciones cómo se eliminan las arrugas y recupera y conserva la tersura 
en Prix rojo para fierros y |1587-ALSINA-1537 de su cutis. Se envía gratuitamente a quien mande su nom- 

maderas, y la más eficaz para UD. T, 5448, Libertad. bre y dirección a 
lechos de hierro canaleta. O, T. 3633, Contral. Compañia “SANDEN” (Sección Belleza). — Carlos Pellegrini, 
105, - Buenos Aires, — Esta Sección es ntendida por Señoras , 
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TECCIÓN 

AS como, para un navío que navega en la proximidad de la costa, 

un faro constituye una efectiva protección, así también, para su 
hogar, es una protección valiosa la que un COLT le brinda contra 
los invisibles peligros de la noche. Los Revólveres y las Pistolas COLT 
siempre han sobresalido por la confianza que en ellos se puede depo- 
sitar y también por su precisión, seguridad e infalible funcionamiento. 
Por estos motivos es que las COLT son las armas oficiales de las 
fuerzas de tierra y de mar de los Estados Unidos de Norteamérica. 
Ninguna otra arma puede, como un Revólver o 
una Pistola Automática COLT, realizar una efi- 
caz protección de su hogar y de sus bienes. 
¿Por qué, entonces, no insistir en obtener la mejor? 


ILUSTRACION DEL “SEGURO” DE UN COLT, UNA DE LAS CA 
RACTERISTICAS QUE PROTEGEN AUTOMATICAMENTE A LOS 
POSEEDORES DE ESTAS ARMAS (CONTRA TODO ACCIDENTE 
INSISTA EN OBTENER UN COLT. 


Vea a su proveedor y dele una oportunidad 
para que le explique detalladamente todas las 
características y los factores de seguridad 

propios de las armas COLT. 


COLT'S PATENT FIRE ARMS MFG. CO, 
Hartford, Connecticut, E. U. de N, A, 


EL ARMA DE LA LEY _Y DEL ORDEN 
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RECUERDOS E INTIMIDADES 


DE LA 


VIDA ESCOLAR 


' BONTEMPO 


OBRE Bontempo!... Ha de ser ya un 
hombre. ¿Recordará aquello que le 
e ocurrió siendo un niño de ocho años? 
Ge Me iniciaba en la enseñanza cuan- 

E do fui nombrado maestro en una 
pequeña y ruinosa escuela del centro 
de ía provincia de Buenos Aires. En aquel 
pueblo en el que dejé algunas Obras, no mal inspi- 
radas, a cambio de ingratitudes y de malevolen- 
cias, tenían las autoridades municipales la costum- 
bre de distribuir caramelos a los niños de las escue- 
las públicas con motivo de las fiestas patrias. 

Terminado el acto que se verificaba invariable- 
mente en la Plaza principal del pueblo, desfilaban 
las columnas infantiles, pasando por la puerta gran- 
de de la Municipalidad, donde eran obsequiados 
con un paquetito de confituras, 

El día del aniversario patrio constituía una fiesta 
ansiosamente aguardada por aquellas criaturas po- 
bres, porque no faltaban comisiones vecinales que 
les dieran un trajecito, botines y medias, conclu- 
yendo por endulzaries la boca... 

Mi escuela, es decir, la escuela donde yo ejercía 
el magisterio, estaba ubicada próxima a un hospi- 
tal y en uno de los barrios más pobres. En él vivía 
la familia de los Bontempo, célebre por lo numerosa 
y más aún por los andrajos con que cubrían mala- 
mente sus carnes. 

Un 25 de Mayo por la mañana, organizábamos las 
filas en el pequeño patio, cumpliendo disposiciones 
superiores. Cosa rara. Mientras era extraño pasar 
revista de aseo a los pobres muchachos en los demás 
días del año, esa maña- 
na teníamos la consigna 
de observar detenida- 
mente la ropa, las ma- 
mos y la cara de nues- 
tros alumnos. En mo- 
mentos que las filas se 
movían en dirección a 

li puerta para dirigirse 

a la plaza principal, 

un muchachito se 


Claridad matutina. 


aguardan... 


La graciosa granjera 


Amanecer en la granja 


En el corral, las vacas 
con las ubres henchidas 


las lenguas mugrientas de sus medias aparecían en 
la punta de sus alpargatas. 

— ¡Señorita! ¡Señorita! . .. ¡Ha venido Bontempo! 
Mirelo allá adelante... 

En efecto. El pobre Bontempo estaba allí, casi 
en primer término, con los ojos enormemente abier- 
tos y haciendo milagros para esquivar la severa 
mirada de la directora, 

— ¡Cómo es eso!... ¿Falta usted todo el año a 
las clases y tiene la audacia de presentarse hoy con 
esa facha?... 

Yo intervine. El infeliz chico habría soñado con 
los caramelos de esa mañana. Al fin nadie se fijaría 
en él. Un muchacho se pierde fácilmente entre cien. 

— ¡No señor! ¿Esa gente cree que va a jugar con 
la escuela? ¡Qué se vaya a su casa! 

Y Bontempo se fué, soportando impasible la mi- 
rada burlona de sus compañeros. Al llegar al um- 
bral de la puerta se detuvo para dirigirnos una mi- 
rada iracunda de niño grande, como si hubiera que- 
rido acusarnos de tanta maldad. 

Viéndole salir lloré interiormente y me dió por 
Pensar que desde aquel día la sociedad podía tener 
un enemigo más... 


a El 


ONcLUÍDO el reparto, los señeres municipales 
tenían el mal gusto de arrojar los paquetes 
que quedaban en el tondo de los canastos, a 
los numerosos vagabundos que formaban grupos en 
la ancha acera, cele- 
brando con estúpidas 
risotadas las escenas 
que provocaban, para 
deleite de los desocu- 
pados y curiosos. 
Entre el montón de 
desgraciados que se es- 
trujaban por un sobre 
de confites, estaba 
Bontempo... Las 


incorporó a ellas. 
De su pantalón 
lleno de remien- 
dos salía furti- 
vamente un 
jirón de su 
camiseta y 


de pequeñita planta, 

resbala por los charcos que, del pozo 
al caer, forma el agua; 

y el balde del ordeñe 

juega en sus manos blancas. 


Y yo — mientras aguardo 

que me brinde una taza 

de espumosa bebida — pienso, sueño, 
en las horas pasadas... 


(Con la misma presteza 
iban sus manos blancas 


por las teclas del piano—¡oh, viejos tiempos!— 


que en las ubres rosadas. . .) 


manos ensangren- 
tadas por los pi- 
sotones de los 
mayores y la 
ropita más des- 
garrada que 
nunca. 


FORGIONE 


3 3 
Eduardo María de Ocampo | 
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Sólo el propietario de un automóvil 
con 


FRENOS EN LAS 4 RUEDAS 


sabe lo que significa 


ABSOLUTA SEGURIDAD 


Los automóviles BUICK de 1924 

llevan frenos en las cuatro ruedas que 

funcionan suave y eficazmente en todo 
tiempo. 


HENRY W. PEABODY €: Cía. 


BmÉ. MITRE, 1746 — BUENOS AIRES 
NUEVA YORK TALLERES! 
LONDRES BOLIVAR, 1650 
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CONCURSO INFANTIL, PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS Y po ci began Egido A gl ogg erp dera A rot rr 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez pueden remitirlo, unido al capón que aparece al píe, a la siguiente dir 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. — Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 
Bo otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen. 


Los cien premios ofrecidos para los niños que revelaran más condiciones artísticas y de buen gusto para colorear! el dibujo del 
Concurso N.” 103, han correspondido a los firmantes con los nombres que a continuación se expresan: 


Arcañaraz, M. Adolfo. Costa, Barita Inés. Gómez, Federico. Pinto, Luis. 
Alfíonsi, Esther. Correa, E. Gustavo. González, Dora. Petrino, Fernando Luis. 
Aguilera, Valeriana. Castellini, Blanca. Hondaneyte, Enrique. Portaluri, Antonio. 
Aida. Inés. Herrera, Mercedina. Plantón, E. Eduardo. 
H ue Chiappe, Nelly. Hernández, Angélica. Picorella, Juan. 
Acevedo, Luis Félix Crecente, Manuel. Imperiale, Pietroni, Alfredo. 
Hécto:. Colombat, Juan L Ibarcuren, Tito. 
Aguirre, Damián. M. M. Dalia Jiménez, Palomeque, C. Alberto 
Anseloni, Palmira. D'Espósito, Norberto López, G. José , José, 
Arnold, Antonio. Di Nuecí, Julio. Luzzi, A Picó, José 
Antenuoci, Díaz, A. Argentina. 0 . Russo, F. Lorenzo 
Jerónima. De la Torre, Vicente López, Fernando. Riccio, H. Francisco, 
Bonifacio, E. Elena. Dávalos, M, Teresa. Llosas, Pedro Robledo, Aureo 
, O Dabrione, Miguel. Florial Rossetti, José A 
Bessega, L. Lucía Décima, José Alberto. Marenco 8., Jastína Racca, Lucas 
Bojan, Florinda. Della Valle, Carlos. Mazzoni, Adolfo $. Simoni, Angel Romeo 
; Esqué, Fernando. Mariasis, n Suárez, Luís Elias. 
Benavidez, Guillermina. , Mihalovich, Rosa Santagata, 
Bnzxí, Alba J. Filosi, Luís. Mari, María Elena, Sik, Atilio, 
Britos Sufiern, Elenita. Faterini, Altredo M. Moreno, B. Juan. Sánchez, Zulema. 
Barderi, M. Enriqueta. Farizano, Celeste A. Morilla, Aurora Toldra, Celia. 
Berges Joíre, A. Fontanetto, A. Lucía. Miniaci, Domingo. Torrella, 8. Pelayo. 
Gubitosi, María Luisa, Nicastro, Mario, Villarreal, Jalio Enrique. 
Cuba, Antonio. Galián, Francisco. Ocampo, Dora Alicia. Vásquez, Guillermo. 
Campos, M. Carios. Ghilardnoci, Cecilia. Oro, Carmen. z A. Lucía, 
Los niños premiados residentes en la Capital deberán presentarse a retirar sus premios a esta Administración los dias 2 y 3 del pró- 
A de 15 a 18. — A los que residan fuera de la Capital, A O PA or DU 


CUERPO MEDICO DEL CIRCULO DE LA PRENSA 


Arñoz Alfaro, Gregorio; Santa Fe, 2405. Galíndez, Lorenzo; Cangallo, 834, Villa Angel J.; Maipú 523. 


Ajthnbe, Alberto; Prasíl, 1351. Gareiso, Aquiles; Paraguay, 1583. Viton Alíredo; Tucumán 730. 
Villarroel Luis C,; Belgrano 1130, 


Brandam, Javier; Maipi, 523, isleño, Félix; Billinghurst, 16%3. 

Basavilbaso, Jorge; Tucumán, 681, Luchínetti, Felipe; San Martín, 398. Wimmer Leopoldo K.; Rivadavia 5396. 
Ballesteros, ldefonso; Libertad, 225, López Gomara, E.; Bantiago de! Estero, 480. 

Benavídez, Manuel D.; Cangallo, 1012, Labaqui. Pedro; Charcas, 1650, 

Bastos Rodríguez, Mario; Charcas, 1619. Manson, Enrique; Montevideo, 927. OCULISTAS 

Cabred, Domingo; Pueyrredón, 936. Moldes, José M.; Paseo de orga 693. 

Calandrellí, Matías; Rivadavia, 1170. Marenco, Julto E., Paraná, 80 Soriano Francisco J.; Sgo. del Estero 730, 
Orispo, Félix C.; Viamonte, 0953. Mackintosch, Martín; adria, 3510. YTiscornia Atilio; Maipú 585. 

Caríde Masini, P.; Montes de Oca, 1051, Oyarbide, Santiago F.; Paraná, 255. 

Colecchia, Alejandro; Victoria, 1180. Piceininí A. O.; Bolívar, 1244, DENTISTAS 


Dito, Fiaminio; Catamarca, 895. (Quiroga, Marcial V.; Lavalle, 1762. 


Escobar Bavio, Eloy A.; Las Heras, 1877, Koldán Vergés, Carlos Y.; Serrano 2318. 

Flores, Adolio; Cerrito, 551. Bpinetto Alfredo L,; Rivadavia 1957. Castiglloni Emilio; Libertad 102, 
Fetamann, Enrique; Rivadavia, 1425. Schnafbel Arturo; Callao 481 (2.2 piso). Dueñas José; Rodríguez Peña 178. 
Gandolío, Antonio C.; Maipá, 048. Bimeone Pedro; Humberto 1 1433. Luján Angel J.; Ayacucho 404. 
Gordillo, Lucio; Viamonte, 10837. Sicilia Mariano; Bo ivar 1050. Mattin port ips 2780. 


po ir y om >= re 269. Siuohes do ir a e Mayo 1157. Oliveira y Pre cel po 
Gousliea, Denjamio 8.; Torumán, $7. £liva Dhertil Federico; Ban Martín 414 Palma Scala de sar de goya 
minimo o unirnos 1 menos no enurirn « (E) Biblioteca Nacional de España 
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El Coche Cerrado 
más Liviano 
El Sedán Ford de cuatro puertas 
pesa poco más que el Doble 
Faeton, y está provisto de todos 


los detalles que hacen agradable 
y cómodo un automóvil. 


Para comprobar debidamente sus 
cualidades véalo en el salón del 
Agente Ford más cercano y 


PIDA UNA DEMOSTRACION 


Sora 


AUTOS - CAMIOMES - TRACTORES 
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Mannelito f Y caballos sin patas y coch Sin 
y TIIRDAC y 4) ' 
ymilia LECTURAS IN] 


f 


una ruedas, que los hijos del pobri 


da, rara vez pedían se las comprasen piu 
"juguete Ss [CO RA ZO N| Sefager su ams de juguetes, tu 
4 padres ne : q q ] que llevarse el pañuelo a Jo ¡ 

E porqué razón, le com a r > . | redecidos é el llanto que 
pr ¿ban costoso ¡00 de ca G E N E R 0) S O nta la Pod provo sie : 
misa, una cadenita de oro y un Manuclito y su padre como 


reloj, bastoncitos con puños de POR también la señorita, se lejaron 


marfil labrad pas lujosas, pero, A > ; = de aquel sitio. El niño se sentía 


juguetes 4 nera el triste, El entendía poco de que hay 
niño se divertía con las sillas, la eres a los que todo les sobra y otros 
escoba, un cajoncito, en fin, como h , a los que todo o casi todo les 1 
dí ¿ ] : ' Mii le fué dado mtemp un xi 1 : eS > E la) 
podia spectáculo qu las nmovi dia siguiente fué a jugar con 

Hace día su papá y ' ¿ mo niñ é 
% 1 1 paj ; d War 11 Ire estida | 0 pa ni . | 1 J nia yu 
Mevó 1 | cent de la 

: : : : ' ( Ir men 11 nd ie 1 run ; , 
cmudal donde existen innumer > | de 
; . : ; ó niño o a una nma la mano : qu a ! 7 
escasas comerciales que, ch sur arrebataban, 1 i decirk rias *n dJescos d Poseer el £och 
tuosos escaparat lucen tada clase >> h : to au su Dn 4 l Om 1 
ol Í e de juguetes. 1 niños batían pal- 10 que su papá 1 “a el 

ovbjeti du 1 , tención : día antes: tun , la de él 
«le ] 4 nación mas, extclamando únt ¡Para 11 nte tuvo piedi 1 
del transcunte vada atrata a Ma mi mamá. ora cahallital Y otroz ce lo regaló, El niño, sin aguardas 

lito. Su papá lo instaba Y e » - 1ás, lo tomó el ruida ( ú 
nuel paj J ) I 1 No importa que le falte el brazo n y tom en sí ma y rri 
qu | 4 a esa muñeca, comprámela, mamá! “= 1y ; A 
pesto para comprársel Pero Un lorita qu ba por lanuelito quedab tra y 
Manueclito per no: mpasibl , 1 un fuguet 
lee d AE A Wi también se detuvo para saber 11 Un JUguen 

egaro Jr ftm frente ima yu Su adres cono sl 

o vn. pol E un y! 10 que ocurría Y, al ver a aquellas 3 padre ¿l JNOCSE > 


guctería, la que ostentaba jugue- o colmaron de caricias e nmmedia 


muñecas sin brazos, in piernas, 


tes diversos. El niño gustó de un tamente Je compraron el más lindo 
coche tirado j dos caballos, Su y el más grande coche que encon 
padri lo compró y Manueclito traron en la ¡uguetería 
experimentó con ell ma gran 14 nt n torcit un 
alegría. Le parecía poseer un t de alma tán buena y genero 
soro como la de Manuelito, capaz de 


Anduvieron varas cuadras más privarse de un objeto que le « 
querido, para dárselo a un com 


pañero? 


y se encontraron frente a otra ju 


Irieras 


gueteria con enormes vi 


No Hay Callo Que Resista 
“GETS-IT” 


No importa cuanto tiempo haya tenido Ud, 
sus callos, ní cuan malos sean, así se trate de 


pl 3 
La Convalecencia Wi 


Debe cuidarse tanto como la 
misma enfermedad. 


El gran tónico reconstituyente 


Bioforina 
Líquidas.Ruxel 


ejerce una influencia decisiva 
en los organismos débiles, 


duros o de blandos, ni lo que se haya empleado Pídase en todas las farmacias, re 
en su contra, crea Ud. en esto: —"Gets-11” 
acaba en el acto con los dolores del callo, y 
bien pronto puede Ud. desprender con sus 


chazando similares o substitutos. 


dedos el ¿om Aa pie $ de la ques M ¿Acabo CONCESIONARIO: 

con las callosidades en la misma senci orma. 

Po pp lo usan. Se garantiza la sergeris FEDER 1 Cc 10) E A U B E R 
lel dinero. Cuesta una pequeñez—en cual 5 
quier parte. De venta mundial. E. Lawrence Sáenz Peña, 890 Buenos Aires 


X£h Co., Fabricantes, Chicago, E. U. A. 


Unicos Importadores: MENDEL y Cia. 
Guardia Vieja, 1489 Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


pu 


Ed qe y 


NY 
Jerez Quini 


M 


dl 
tai dor 


/msuperable Vino 
VlotoViclo) APOriliv O 


) 


Ue % 
“Lap Y pane | 
1 Los ; si 


dd 
€2 ni L a FhonT! 


Su delicado sabor, a base 
de rancios vinos de 
Jerez, denuncia su exce- 
lente preparación. 


Se elabora en las mismas 
famosas Bodegas donde 
se produce el renombrado 


Coñac Domecq 
mporTAaDorEs: MEREL LO HS svenosarzes 
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Repare los rasguños y desper- 
fectos de sus muebles y 
obras de madera con el 


Tinte de Lustre SAPOLIN 


N2 hay más que pasar por 
encima un poco de tinte de 
lustre SAPOLIN del color apro- 
piado para que todas las rayadu- 
ras y grietas que tanto afean a 
los muebles y ornamentos de una 
casa, se tornen otra vez como 
nuevos. 


La aplicación de Sapolin es muy 
fácil y el resultado es igual en 
todos los climas. Cuídese de ob- 
tener el legítimo, es decir, aquel 
que ha venido dan- 

do buenos resulta. == 
dos desde hace más 

de 40 años. — Vea 

que el tarro tenga 

el nombre de esta 

manera: SAPOLIN. 


Se obtiene en todas partes donde 
se venden pinturas 


TINTE DE LUSTRE 


SAPOLIN 


Además: 


Pintura de Lustre SAPOLIN para Carruajes 
Aluminio SAPOLIN Resistente al Calor 
Esmalte SAPOLIN para Tinas de Baño 
Esmalte de Aluminio SAPOLIN 
Lustre de Plata SAPOLIN 
Colores lustrosos SA PIOLIN 
paruú Pisos y Maderas 
Lustre de OroSAPOLIN 
Esmalte SAPOLIN 
etc,, etc. 


Febricantes: Gerstendorfer Bros. 
Nueva York, E.U. A. 
Fabricamos también el Esmalte de Oro, layva- 
ble,que lleva por nombre "OUR FAVORITE”. 


De económica y fácil aplicación y el mejor 
substituto del legítimo oro en hojas. 
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Crema Hinds +» 
2eAtiel y Almendras y 


L efecto refrescante y sedativo 

de esta crema blanca pura en 
una parte delicada o inflamado del 
cutis hace experimentar un grato 
alivio a quienes sufren de irrita- 
ciones cutáneas por efecto de la- 
bores o recreo al aire libre. 


Para evitar o mitigar considerable- 
mente las consecuencias de quema- 
duras del cutis por la acción del sol 
y del viento, aplíquese la Crema 
Hinds de Miel y Almendras antes o 
después de exponerse a la intem- 
perie. Empléese también en la 
mañana y la noche para mantener 
suave la tez. Si el cutis se halla 
delicado o irritado o lastimado, 
humedézcase con la crema un 
pedazo de tela blanda o de algodón 
absorbente, poniéndolo sobre la 
parte afectada, o pasándolo con 
cuidado. 


Repítase el tratamiento hasta sen- 
tir alivio. La crema alivia inmedia- 
tamente la quemadura, y general- 
mente cicatriza las lastimaduras 
de la noche a la mañana. No frote 
usted nunca una parte delicada 
del cutis, porque aumentará el 
dolor. 


Tenga cuidado de no usar imita- 
ciones ni substitutos de esta crema, 
que tan admirable éxito ha tenido. 
La única original y genuina Crema 
Hinds de Miel y Almendras es pre- 
parada solamente por la. 


A. S. HINDS COMPANY 
Portland, Maine, Estados Unidos 


Se vende embotellada y embalada en forma atractiva 
y conveniente. 


MAYON, LIMITADA 
1245 Ay. De Mayo 1257 
Buenos Aires, Argentina 


Representante exclusivo y agente para la Argentina 
y el Uruguay 
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( do Ma divisé las lucecitas de la casa de Ricar- 
do A 


Pes lans, me arrodillé y besétres veces la tierra 
húmed 
Durante el 


tillent 


la. Había creído perderme en el bosque. 
día, los árboles, las matas, las hojas ama- 
] as, estuvieron quietas bajo la lluvia suave; tan 
sólo había un gran rumor llenándelo todo. Pero la 
noche despertó no sé qué extraña vida; fué más fuer- 
te el rumor, como si dialogasen las encinas y los cas- 
taños de copa quemada por el otoño, y los pinos 
altos e inquietos, que rechinaban al moverse. Y 
entonces se sentía el volar de unos pájaros invisi- 
bles, y todo era susurro y actividad a mis pies, en 
torno mío, sobre mi cabeza; y muchas veces creí 
que unos brazos se habían abierto en la sombra 
para atenazarme. Unos puntitos de luz me miraban 
de cuando en cuando desde algún lugar escondido. 

Cuando divisé la casa de Ricardo Mans, sentí 
a mi corazón dar un brinco de júbilo. La casita 


4 


blanca y pequeña estaba en un claro del bosque, 
en el centro de un claro del bosque, Parecía como 
si alguien hubiese trazado un cíiculo perfecto, y 
que allí se hubiesen detenido las falanges de árbo- 
les que llenaban leguas y leguas de terreno, Parecía 
también que aquellos árboles se habían inmovili- 
zado, hoscos, negros y amenazadores, para avanzar 
después por todas partes y estrujar la casita. Y la 
casita los miraba con los dos ojos encendidos de sus 
ventanas, grandes de espanto. 

Ricardo Mans me abrió, Oí su voz dura tras la 
puerta recia. 

— ¿Quién es? 

Y sonó mi acento quejumbroso: 

— Un pobre peregrino que va al Santo ApóstoL 

Estaba encendido el hogar. El pote ventrudo 
colgaba de la chimenea sobre la hoguera bien nu- 
trida con la leña del bosque. Quitéme mi sombrero 
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de fieltro y desee paz. Brillaban en mis barbas las 
gotas de la lluvia, como diamantes, Cuando oí 
cerrar tras de mí la recia puerta y me senté cer- 
cano a la lumbre, me pareció huir de un espantoso 
peligro. 

Las tres hijas del dueño, sentadas en tres tabu- 
retes de nogal, me miraron. Las tres eran pálidas, 
delgadas y tristes; las tres tenían unos grandes 
ojos negros como las sombras del bosque, y el mis- 
mo ademán recogido; sobre sus trajes de luto, las 
manos cruzadas, ponían una idéntica mancha de 
blancura, Las tres hijas saludaron con la misma 
voz lenta, Llamábanse Octavia, Ofelia y Otilia. 
Octavia tenía los labios rojos como si rezumase 
sangre la suave piel, en la que brillaba un rellejo 
de la hoguera, Sentada en medio de sus hermanas, 
no me miró al entrar, pero mis ojos pecadores 
la envolvieron largo tiempo en una mirada. 

Un soplo de aire metió en la casa el rumor del 
bosque; entonces, los tioncos que ardían en el 
hogar, crepitaron más fuerte, como si contesta- 
sena sus hermanos, los t:oncos verdes. y 
gión de chispas salió por 
la chimenea, portadora de 
mensajes misteriosos que 
escribirían fuera, sobre la 
inmensa negrura, Decía el 
bosque a sus troncos se:08 

— ¡Eh! Vosotros, ¿qué 
hacéis? 

Y las pavesas marcha- 
ban a responder en lo alto: 

— Arden y se retuercen 
aquí, enla casita del claro, 

Yyor todo el bosque in- 
acabable corría un largo 
gruñido de cólera, . 

—¡Mala noche — opinó 
Ricardo Mans —para pa- 
sarla sin techo! 

Y una voz gangosa in- 
quirió tras de mí: 

— ¿Viene de muy lejos 
el peregrino? 

Miré, Un hombrecillo 
sin piernas, con la abul- 
tada barriga protegida al 
ras del suelo por una 
funda de cuero, me son- 
reía, Tenía la cabeza re- 
donda y, en lo sumo, los escasos cabellos grises 
alborotados daban la ilusión, en su tenuidad, de 
un breve humo que vacilase en desprenderse de 
ella, Cerca de sus manos estaban los dos tarugos 
de madera claveteada de que se servía para impe- 
lir su cuerpo mutilado, arrastrándose por la tierra. 
La blusa, que era todo su traje, tenía el mismo 
color que el cuero manchado de barro en que se 
asentaba. 

— ¿Viene de muy lejos el peregrino? 

— De muy lejos vengo. Quince leguas han co- 
rrido mis pies cansados, Todos los caminos son 
lodazales. 

Ricardo Mans comentó: 

— El sacrificio ha de atraer más aún la piedad 
del Santo, 

— ¡Así sea! 

El hombre mutilado agregó: 

— Yo voy también a Compostela. Vengo de la 
costa. En las playas más bravas han cogido mis 
propias manos todas las conchas de mi sayal. 

Y agitó la blusa y todas las conchas sonaron 
con un ruido extraño de vajilla rota. 

Del pote ventrudo se desbordó el hirviente caldo, 
y cayó en la hoguera; y como si el líquido hubiese 
quemado a las ascuas, las ascuas dieron un bufido 


una le- 


y lo volatilizaron en una nubecilla blanca. Entonces 
las tres hijas de Ricardo Mans se pusieron en pie. 
Una extendió un mantel sobre la humilde mesa; 
otra colocó los platos rameados de azul; otra vertió 
el condumio en la honda fuente. Se movían sin 
hablar, casi sin ruido, con cierta vaguedad en los 
grandes ojos, tras los párpados semiabiertos, como 
si durmiesen, como si sus almas estuviesen lejanas 
y no quisiesen volver. 

Comimos, tras una alabanza al Señor. El mu- 
tilado devoró el guiso en su rincón, perezoso de 
arrastrar el cuerpo achatado. Frente a mí se sentó 
Octavia. Un momento se alzaron sus ojos y me miró, 
Parecía la suya una mirada de complicidad, de in- 
teligencia, un poco burlona. Tenía en el londo de 
los ojos negros esa vaga chispita de luz que se en- 
ciende cuando, despiertos, scñamos sueños de 
liebre, sueños de deseo o de ambición, en que toda 
nuestra alma se abstrae. Entonces cruzó por mi es- 
rítitu la inquietud de un recuerdo que quiere des- 
pertarse. ¿Dónde había visto yo una mirada igual, 
la misma lucecita de misterio, la misma fiebre?... 
Poco a poco la tez pá- 
lida, los negros cabe- 
llos, aquel subido berme- 
llón de los labios de Octa- 
via, aquel cuerpo delgado 
envuelto en luto, fueron 
levantando inconcretas rt- 
membranzas de concoci- 
miento. ¿Dónde había co- 
necido a la hija de Ricar- 
do Mans?... Medité, pero 
los párpados obscuros ha- 
bían vuelto a caer sobre 
los ojos; la reminiscencia 
huyó. Quedó en mí tan só- 
lo, un desasosiego extraño 
como si mi alma se hubie- 
se inquietado y ella tu- 
viese el secreto de mi re- 
cuerdo y luchase por de- 
cirmelo y no pudiese. Y, 
en la inquietud, estos po- 
bres nervios míos llenaron 
de fantasmas el recinto: 
en los rincones Obscuros, 
me parecía que se anima- 
ban las sombras, y creía 
oir palabras confusas en 
el 1umor del bosque que envclvía la casa, 

Al alzar los manteles, el cuerpo de Octavia se 
apoyó levemente en mí. Sentí entonces la blandura 
de sus carnes, una blandura enervante, como de 
caricia, misteriosa, como si su cuerpo fuese todo 
él hecho de plumón suave. 

Pensé otra vez: 

— ¿Dónde han sentido mis carnes la rara blan- 
dura de estas otras carnes? 

Y un fuego corrió por toda mi espalda, y creció 
mi angustia, mientras mi alma se retorcía como 
amordazada, como ansiosa de gritar con espanto 
una confesión. 

Ricardo Mans ordenó, desde su sillón de cuero; 

— Arreglad una cama para nuestro huésped, 

Y yo supliqué: 

— Mejor he de pasar la noche junto a la hoguera, 
Dejadmeaquí. Hace años que no duermo en cama mu- 
llida. Tengo una choza allá donde nace el Sil y aullan 
los lobos en el invierno, y en el suelo de la choza se 
tendía mi cuerpo todos los días al ponerse el sol. 

— Gran virtud es — alabó el padre, — pero digo 
que yo no renunciaría jamás al placer de una cama 
templada. En ningún pazo de las cercanías se dor- 
mirá mejor que en casa de Ricardo Mans. Mis hijas 
y yo tenemos los lechos que pueda tener un principe; 
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anis colchones son de blando plumón y los cortina- 
jes del dosel no dejan pasar ningún ruido. Lo mejor 
de la vida es el sueño; yo quisiera dormir durante 
la vida entera. La hora de la alegría es la hora en 
que el alma se desprende del cuerpo para no volver 
.a él hasta despertar. 

Las tres jóvenes asintieron sin hablar, como si 
aprobasen ya desde la última delicia del sueño. 

Gemí al confesar mi triste cuita: 

— Yo no puedo dormir, Hace un mes que no 
se han cerrado mis ojos más que para la meditación 
de mi desdicha. Una noche he tenido una terrible 
pesadilla. Al despertar, no quedaba en mí ni el 
más leve recuerdo, Pero todo yo estoy invadido de 
espanto desde entonces. La pesadilla truncada me 
espera para volver a torturarme, y mi alma lo sabe 
y no quiere huir del refugio de mi triste cuerpo, 
temerosa de que en el sueño la aceche y la oprima 
otra vez el monstruo que la ha estremecido. Yo no 
puedo dormir; todo en mí es profunda fatiga. Hace 
un mes que me envuelve este te- 
rror, A veces creo que mis pies no 
tocan al suelo, porque el cansan- 
cio ha ido matardo mis nervios. 

Ricardo Mans, asombrado, se 
solivió en su sillón. 

— ¿No puedes dormir? ¿Es ver- 
dad que no puedes dormir? 

— Es verdad, ¡ay de mí!... Voy 
a besar las reliquias del Santo 
Apóstol, para que él me proteja y 
devuelva la paz a mi espíritu y 
el descanso a mi cuerpo. 

Ricardo Mans me miró fijamente 

— Es extraño que no puedas 
dormir. 

Y el hombre mutilado gruñó, 
santiguándose desde su rincón. 

— Eso es obra de los Malos Es- 
píritus, Yo conocí en mi tierra a 
un labrador que no podía dormir, 
Es preciso que alguien recite sobre 
su cabeza las palabras benditas 
de San Juan. 

Ricardo Mans se alzó iracundo: 

— Entonces tú estás embruja- 
do. Debes irte. No consentiré 
nunca que un embrujado pase la 
noche bajo el mismo techo que yo, 

Supliqué: 

— Déjame junto a la hoguera, El bosque está 
negro, Cuando raye el alba, marcharé, 

— Te irás ahora. Los espíritus que hay en el 
bosque no dañarán a un hombre como tú. Es posi- 
ble que seas tú uno de ellos. Un hombre que no 
duerme no puede estar bendito por Dios. 

Me alcé; todo mi cuerpo dolorido pensó desfa- 
llecer ante la amenaza del largo calvario, El viento 
había aumentado y parecían esperarme fuera los 
secretos rencores del bosque, para aniquilarme. Las 
jóvenes semejaban no haber oído nuestra charla. 
Octavia me acompañó, alumbrando, hasta la puerta. 
Protegía la luz con su mano transparente, y toda 
la luz iba a su cara lívida y a sus grandes ojos de 
ensueño y a sus labios rojos como la sangre, que 
entonces parecían más rojos aún. Sus pisadas no 
hacían ruido. Al abrir la puerta, me detuve aco- 
bardado ante el negror espantable de la noche. 
Miré a Octavia, como en súplica de piedad. Octavia 
me miró también y otra vez me turbó el brillo re- 
moto de sus pupilas, y se angustió, impotente, mi 
memoria. Y Octavia puso un dedo sobre sus labios, 
como en una ordenación de silencio, Pensé yo que, 
en el contacto de los labios, el dedo se había man- 
chado de sangre. Avancé. Me batió una ráfaga. 
Cegado, en las sombras densísimas, me detuve. La 


puerta se había cerrado ya; pero me pareció que, 
al través de ella, los ojos de Octavia me seguían 
mirando. 

Entre la maraña de la fronda vi el resplandor 
de la ciudad y a ella fuí, Había cada vez más nubes 
en mi cerebro. El cansancio de la caminata había 
hecho nacer la fiebre. Pensaba lentámente, veía las 
cosas como al través de una gasa; estaba como su- 
mido en un sopor. Más de una vez me senté dispues- 
to a dormir, a saciar aquella ansia de sueño, pero 
el alma me sacudía en un estremecimiento de es- 
panto; volvía a andar, y, poco a poco, volvía la 
penumbra a ervolver mi espíritu: los objetos tenían 
una forma vaga, mis pasos eran maquinales; habían 
dejado de dolerme los pies, y sólo sentía como si 
luesen de plomo y me costase un enorme trabajo 
levantarlos del suelo. En las primeras calles, la 
luz de los faroles brilló para mí como al través de 
una niebla. 

Anduve, anduve... En la ciudad no había un 
solo soplo de viento, ni un grito, 
ni una pisada, ni un rumor,.. Las 
calles estaban desiertas, todas 
desiertas; las casas, cerradas; las 
llamas del alumbrado se recorta- 
ban inmóviles, y, por eso, las sony 
bras estaban quietas también, co”. 
mo dibujadas en los rincones y en 
las alturas, Recorrí una vía, otra 
A vía... Mis pasos sonaban; pare- 
A cía que una voz se iba a alzar para 
Y ordenarme silencio... Era una 
extraña ciudad. Jamás volví a ver 
otra igual, tan quieta, tan calla- 
da, tan sola.., Pasé por anchas 
calles en donde las hojas de los 
árboles no tenían ni un ligero tem- 
blor; recorrí callejuelas angostas y 
pinas donde una llamita brillaba, 
inmóvil, sobre un vaso de aceite, 
como sobre un corazón. La sole- 
dad y el silencio caían desde lo 
alto del cielo negro. Y todo aquel 
silencio era monstruoso y estreme- 
cedor; hubiera preferido los mil ru- 
mores de la vida misteriosa del bos. 
que. Llegué a creer que, de re- 
pente, aquella quietud estallaría 
en un estruendo furioso, y que 
aquella soledad sería rota por milla- 
res de engendros que acudirían por las puertas, 
brusca y unánimemente abiertas. Un momento en 
que me detuve, se acentuó el silencio y entró en 
mí. Entonces me acerqué, aterrado, a una Casa, 
Pugné por alzar el llamador de hierro, pero, como 
en las pesadillas angustiosas, no logré separarlo 
del yunque, 

Me senté en el umbral, desfallecido. Os juro que 
no puede darse una más terrible impresión que la 
de esta soledad persistente en el corazón de una 
ciudad desierta. ¿Qué misterio guardarían todas 
aquellas casas herméticas? ¿Qué horror gigantesco 
se había ocultado en ellas? 

El edificio en cuyo umbral me había sentado 
tenía un pórtico cerrado por una reja, por grandes 
columnas de piedra en las que unas estatuas pare- 
cían concretar la inmovilidad del pueblo entero. 
De pronto, tras una de las columnas se oyó distin- 
tamente un ruido como de vajilla que se rompe, 
Senén, -el hombre mutilado, apareció junto a mí, 
dando sus brincos de sapo. 

— ¡Eh! — me dijo riendo; — ¿qué hace el her- 
mano peregrino?... 

Había descendido el escalón y estaba frente a 
mí, en la acera, con su zabeza achatada pegada al 
cuerpo sin yaediación de cuello, brillándole los ojos 


O Biblioteca Nacional de España 


socarrones. En el ala levantada de su sombrero, 
amarilleaba una concha, 

— No sé cómo estás aquí — murmuré. 

El rió más, apagadamente: 

— Y ¿por qué no he de estar aquí también? 

Pasé la mano por mi frente. 

— No sé... Hoy pasan muchas cosas extrañas... 
Yo no puedo pensar. 

Volví a oir su risa. 

— En esta ciudad no hay nadie más que nos- 
otros; no he encontrado a nadie... Los relojes no 
suenan, el viento no silba y las sombras están 
clavadas en el suelo. Yo creo que la ciudad entera 
murió y que dentro de esas casas se pudren los 
cadáveres, y que esta noche es eterna y que no 
volveremos nunca a ver el sol. 

Sonaron otra vez las conchas del sayo, sacudidas 
por la risa ahogada del monstruo, 

— Tengo ganas de gritar —añadí, — de gritar 
mucho, para romper este silencio. 

Entonces el hombre-sapo extendió una mano 
hacia mí: 

— ¡No grites; por el 
Santo nombre, no grites! 
Las gentes no están muer- 
tas. Duerme, nada más, 
la ciudad entera. Sus al- 
mas están muy lejanas; 
hasta las almas de las co- 
sas han desprendido el 
sueño y cada una va adon- 
de su afán la lleva. Tú no 
sabes... Esta noche no se 
quede gritar, Sin embar- 
go, tú y yo estamos más 
solos aquí que en un ce- 
menterio. 

Había hablado congran 
solemnidad, con algo de 
apremio en sus palabras, 

Pero volvió a su rostro 
la expresión preferente 
de burla. 

— ¿Qué pensarás tú de 
todo esto; tá, que no 
puedes dormir?... Sería 
curioso saber lo que un 
hombre de otros mundos 
donde no se durmiese 
diría ante tanto cuerpo 
tendido, tanto cuerpo que no ve, que no Oye, 
que no habla, que tiene el alma perdida du- 
rante horas y horas... ¿Qué piensas tú, herma- 
no?... 

—¡Oh, yo quisiera dormir!... 

— Apenas se ven tus ojos enrojecidos en la aber- 
tura de los párpados. ¿Quisieras ahora, en la casa 
del claro, un lecho como el que tienen las hijas de 
Ricardo Mans? 

— Ricardo Mans es un hombre cruel, 

— ¡Cruel, cruel!... — se rió el peregrino. — Tú 
no sabes, hermano... ¿Viste a las hijas de Ricardo 
Mans?... ¿Y no has comprendido?... 

Se acercó más a mí: , 

— En esa casa... Las hijas de Ricardo Mans 
están siempre dormidas, eternamente dormidas. 
Mientras cenábamos, mientras parecían templarse 
al fuego, sus almas recgrrían sabe Dios qué espa- 
cios, perdidas en aventuras que nadie podría co- 
nocer. Dícese que han hrecho un pacto demoníaco... 
Sus sueños no son vaguedad, sino realidades; guzan 
y sienten más intensamente aún que si estuviesen 
despiertas. Y así viven una vida maravillosa. Ellas 
buscan sus sueños. Los demás tenemos los que 
nuestras almas tropiezan en su camino, cuando 
nos abandonan. A veces ellas juegan también con 


nuestros espíritus, Los acechan, invisibles juntu a 
nuestras camas, y, dormidos ya, se adueñan de 
ellos y los torturan o los inundan en felicidad. En 
ocasiones son tan terribles sus caprichos que nues- 
tras almas, atemorizadas, no dejan a nuestro cuerpo 
dormir. 

— Es verdad — gemí. 

— ¿Has oído hablar de los vampiros?... A veces 
algún hombre amanece muerto en su cama y nadie 
conoce la horrible tragedia de su muerte... 

— ¿Y qué sabe ese viejo de sueños ruines? — 
pronunció una dulce voz a mi lado, E 

Y Octavia ciñó mi cuello con la blanda carne 
de su brazo. 

Entonces Senén, ante la aparición repentina, 
hizo un gesto de espanto y[quiso huir arrastrándose, 
pero su sombrero cayó a nuestros pies y él se detuvo. 

Octavia conservada aún su negro traje; brillaban 
todavía más sus ojos enormes, y había en to- 
da su figura así como una tenuidad de transpa- 
rencia, 

Cerca de mi piel, su mano tenía una suavidad casi 
imcorpórea, Me miraba 
con un mirar amoroso, 
Entonces, el recuerdo que 
pugnaba por salir de mi 
alma se levantó, categó- 
rico. Pugné por sejyarar- 
me con espanto, 

— ¡Tú eres — grité, — 
Tú eres la mujer de mi 
pesadilla!... ¡Yo te he vis- 
to en sueños en mi choza 
del monte, y fuiste tú la 
que llenaste de terror mi 
almal!... ¡Tá has querido 
beber mi sangre, en un 
sueño angustioso!... 
¡Fuíste tú!... 

Ella sonreía, cercana a 
mí, con aquellos labios 
rojos y frescos como la 
misma sangre. 

¡Senén! — supliqué, — 
Dime si me he dormido 
otra vez! ¿Todo esto es 
mi pesadilla reanudada, 
Senén?... ¡Yo quiero des- 
pertar de nuevo!... 

Pero Senén no "staba 
ya: creía oir lejos el ruido del chocar de sus conchas, 

La cara pálida de la mujer rozaba la mía; los 
grandes ojos hipnóticos llegaban hasta el fondo 
de los míos; ¡era tan suave, tan conmovedora su 
voz!... Y su voz decía: 

— Tú me has amado, Mauricio, ¿Te acuerdas?... 
Yo iba todas las noches a tu choza del Sil y tus 
manos se tendían hacia mi, ansiosas, y he jugado 
con la negrura de tus barbas, y te he arrebatado 
hasta lugares de delicia. ¿Qué era tu vida sin esas 
horas en que te buscaba yo?... Por el día te sen- 
tabas sobre.las rocas y tratabas de evocar mi ros- 
tro, y cuando te tendías en tu choza, al ponerse 
el sol, deseabas Otra vez mi visita. ¿Te acuerdas, 
Mauricio?... Hace un mes que voy a recoger tu 
alma y tu alma no está. ¿Por qué no la dejas venir 
a mí, Mauricio? 

La grata voz iba avivando recuerdos, iba su- 
miéndome en dulzura y en descanso, Pero recordé 
aún el instante horrible de la última noche. Dije: 

— Yo no podré dormir jamás. 

— ¿Y cómo podrías arrastrar esa desdicha?... 
La miseria de tu existencia sería la másvterrible 
de las miserias humanas. Cuando duermes, tu espí- 
rita es dueño de los mundos; entonces va adonde 
el cuerpo no podría llevarle, puedes poseer tesoros 
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que jamás tuvo nadie, y brillar entre tus manos 
las piedras preciosas como las estrellas, más que 
las estrellas del cielo; puedes llegar cerca de la 
mujer que viste pasar ante ti, puedes matar a tu 
enemigo y gozar de su agonía prolongada. De todo 
el mundo van junto a la tuya almas que no trope- 
zarías jamás en tu vida entera; porque ellas se en- 
cuentran en el aquelarre de los sueños, A veces 
ves personas desconocidas, paisajes que despierto 
no puedes recordar; y es que tu espíritu voló muy 
lejos aquella noche. Y las almas de las cosas, que 
ahora no adviertes, dialogan después con la tuya; 
y en los caminos del ensueño, el alma ruglimentaria 
de una estatua puede volar junto al a de un 
ciprés, de un tigre y deuun hombre... Tú dormirás, 
amado mío, porque yo espero tu sueño para entre- 
garme a ti 

Era tan melosa su voz como no lo fué nunca 
voz de mujer, Me adormecía en ella como en un 
descanso de toda mi fatiga y rebrotaba aquella 
pasión que me hacía retorcer, en sueños, sobre la 
tierra apisonada de mi choza. Las lucecitas de sus 
ojos eran como lamparillas de las alcobas donde 
duermen niños medrosos. 

— ¡Hace un mes que voy por las noches a bus- 
carte!... 

Me ofrecía los labios bermejos; los besé; quedó 
en los míos un sabor a sangre. Me pareció enton- 
ces como si las negras vestiduras de Octavia hu- 
bisen caído sobre mi cabeza. No vi ya las luces «de 
la ciudad. : 

Sentí nuevamente el rumor de la fronda del bos- 
que, como el rumor de un mat. Los brazos amo- 
rosos de la mujer me sostenían. El susurro crecía. 

— Son almas, son almas que pasan —me dijo 
levemente su voz, 

Sobre el cielo negro se destacaba, más negra 
aún, la masa de árboles del bosque. Pero en la 
negrura había como cierta luminosidad. Yo sé 
que via Ricardo Mans, alto, alto, alto, con su barba 
ahorquillada; tenía a su lado a Senén, más acha- 
parrado aún, más ancho; nos miró y gritó, con voz 
atiplada: 

— ¡Eh, divertíos, divertíos bien, qué diablo! 

Y se puso a fumar furiosamente su pipa. Todo 
el humo iba a rodear la cabeza achatada de Senén 
y formaba en ella una espléndida cabellera gris. 

Senén reía con una risa que sonaba como el 
erbar de las ranas. Pero se desvanecieron los dos, 
El claro se pobló después de sombras errantes que 
ocultaron la 'blanca casita. Salían del bosque y 
tornaban a él y parecía que de ellas brotaba el 
rumor de la fronda. Luego no vi más que los ojos 
de Octavia y su palidez, rota por el bermellón de 
los labios, y, de pronto, todo el divino cuerpo del- 
gado, transparentándose en las tinieblas. 

— ¡Te adoro! ¡Te adoro!... 

Sentía la misma sed amorosa, la misma pasión 
que en mis noches de durmiente. Todo el aroma 
del bosque nos rodeó. 

— (Te adoro! 

Y quise ceñir el cuerpo ado- 
rable, pero mis brazos no tro- 
pezaron con él; al fin rocé la 
cena Sua, Bando, como una 

x en una tela 
sutil. ¡Oh! ¡La delicia de aque- 
lla carne blanda, que hacía 
desmayar el corazón como 

si la misma felicidad lo 
hubiese acariciado!... 

— Toda tu carne 

es ternura, eres 


tú la misma ternura, y, sin embargo, yo me sien- 
to abrasado por ti 

Ella me miraba, sonriente, abandonada, y, entre 
mis brazos, su cuerpo fué suavizándose, hasta que 
no fué más que una sombra pálida entre ellos, 

— ¡Octavia! - — Octavia, ¿por qué es 


¡Eres abora como cuando te veía en 


pemi 
esto astf. 
sueños? 

Habló su voz dalcisima: 

— Ahora sueñas también, pobre Mauricio. 

— ¡No, no quiero soñar, yo mo quiero soñar 
ahora)... 

Extendí mis manos ansiosas; pasaban ellas al 
través del cuerpo de Octavia como al través de un 
humo rosado, Era este también el martirio de mis 
sueños 

— ¡Quiero abrazarte, Octavia!... 

Ella se fué acercando; apoyó su cabeza contra 
mi pecho y me miró, Volvía la blanda consistencia 
de sus carnes. 

— Mauricio, ¿recuerdas cuando te envolvía en 
mis cabellos? 

— Recuerdo. 

— ¿Cuando te sostenían mis brazos sobre un 
abismo y tú creías que el apoyo te ¡iba a faltar, y 
despertabas? 

— Kecuerdo, recuerdo. 

— ¿Cuando mis besos quemaban tu rostro?... 
¿Cuando huía de ti, y llorabas lágrimas reales que 
mojaban la tierra de tu choza? 

— Si; pero ahora no habremos de separarnos 
jamás. 

— Jamás. 

Hablaba con la voz mimosa de una niña. 

— ¡Tengo frío, mi amor! 

Abrió mi sayal y sentí sus manos heladas sobre 
mi pecho, Entonces me estremeció la misma sen- 
sación de destemplanza, 

— ¡Tengo frío! 

Y unió su cara a mi piel, sobre mi corazón. Yo 
acariciaba las sortijas de su melena. Pero el frío 
sutil creció, Lo sentía ahora ya sobre mi pecho, 
sobre mi corazón. Bruscamente el terror de mi 
pesadilla volvió a acometerme. Di un rápido em- 
pellón a Octavia y corrí, desaforado, enloquecido, 
jadeando de miedo. Corría, corría en un esfuerzo 
desesperado; pero, como en los sueños, mis pies 
no se apartaban de aquel lugar; era como si la tie- 
rra corriese también debajo de mí, y los árboles 
que rodeaban el claro guardasen siempre la dis- 
tancia. Sentada a mis pies, la mujer esperaba son- 
riendo con sus ojos terribles y con sus labios san- 
grientos. Al fin, caf, rendido, roto, dando unos 
débiles aullidos de temor, Y los blandos brazos 
me acogieron y volvió a hundirse el pálido rostro 
en la abertura de mi sayal, sobre mi corazón, 

Y sentí como si mi piel y mis venas hubiesen esta- 
llado en aquel lugar de mi pecho, bajo los labios 
ansiosos de la mujer, y como si fuese fluyendo mi 
sangre lentamente, lentamente... El delgado cuer- 
po se ceñía a mí, como la co- 
rrea de un látigo. Quise gritar 
y no pude gritar. Me invadió 
van sopor, una dulzura, una 
inconsciencia... Mis pies CO» 
menzaban a enfriarse sobre la 
hierba húmeda del claro... ; 
Un instante me acordé 
de las palabras del tu- 
ido... Pensé: 

— Quizá haya de 
amanecer muerto... 

Y nadie sabrá... 
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CARNAVAL 


Señorita María Luisa Coll Casas y señor Luis 
Terrosa. Señoras de Diaz Guerra, Sánchez Granel, Mendía, DOSAGuO, Rodriguez Linmes, 


y señoritas de Guerra y 


GRATIS prado a Mr odo 7 
caida tencas y noc sas | ESCUELAS POLITECNICAS del PLATA 
por CORRESPONDENCIA: | “los Pellegrini, 1138. — Buenos Aires 


NOmbrO ro .oosorovecoconrorocsorerooso.. 


GEREATE COMEBCIAL PERITO INBTAL. ELEC, 
jura contaros année > [gon ELECTRICISTA 
PERITO MERCANTIL Java soval | rÉCMICO MECÁM. ELECT. 
TENEDOR DE LIBROS PEDITO MAQUETA cóNsTe0Ccton 


sacuaramo comuncias | OLBUJANTE se MÁGUIMAS | py). pa COMST, ErvIL, 
EFE »a comegoromoaa, | TÉCNICO MECÁN. MA QUIN. 


ARTEFACTOS - MATERIALES ELECTRICOS Y SANITARIOS 


VENTILADORES eléctricos, de mesa, de 30 cent. ep $ 53.— 


37 STi 
DIBUJO ARTÍSTICO 
CHAUVPFEUR 

MECÁNICA AGRÍCOLA 
PERITO AVICULTOR Localidad y Y, O.... 


TÉCHICO AGHIMENDOS 


Dirocolón ..osocccccrcrcororroreccrornos: 


ren. n.r.rr....... 


CALENTADORES eléctricos, desde, 0... 0) 1.70 
PLANCHAS elóctricas, completas, deedo.. A » 8.50 
PILARES elóctricos, os de bronce, con pan- 

talla de soda. m..o.o....... «secs nos cap ) VETO 


Calentadores Primus y repuestos. — Cristaleria en general. — Linternas Eléo- 
tricas de bolsillo y repuestos. — Lámparas a kerosene, nafta y aloohol. 
VENTA POR MAYOR Y MENOR. — IMPORTACION DIRECTA 
PIDAN LISTA DE PRECIOS ESPECIALES PARA COMERCIANTES 


RIVADAVIA, 2199 -Casa E. BONGIOVANNI -Buenos AIRES 


LA CASA MEJOR SURTIDA Y QUE VENDE MAS BARATO 


TIRANTES CH.GUYOT Farners 
RATIS COMPLETAMENTE 


Le enviaremos instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos de papier, y le compraremos 
todo lo que usted fabrique a e precio. Señoras, se ñores y niños, todos pueden dedicarse a esta 
ocupao ión en su misma casa, sin desatender la que ya tienen. 

Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En horas perdidas puede usted ganar un buen sueldo 
mensual, y sin abandonar el puesto que ya tiene. Escriba hoy mismo a 


FABRICA y DEPOSITO de JUGUETES de PAPIER. Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. O. €. A.). 
Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


de 4 lu 
ls 


La Ciencia Médica 


Reconoce las Virtudes Curativas 
de los Componentes de las Píldoras 


De WITT 


Las irrituciones e inflamaciones 
de las vías pénito-urinarias han 
sido y son una preocupación 
constante de los hombres de 
ciencia. Reunir en una prepara- 
ción farmacéutica una serie de 
substancias químicas de acción 
sedante y balsámica, ha sido una 
aspiración tan vieja como costosa. 


Las píldoras De Witt tienden a solucionar este 
problema en forma feliz, reunen en una forma 
farmacéutica las substancias más eficaces estu- 
diadas por la farmacopea. 
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SUS COMPONENTES SON: 


EXTRACTO DE PICHI, — Extraído de las ramas jóvenes y corteza de la fa- 
biana imbricata, es el mejor sedante y bálsamo de las vías urinarias. Es un eficaz 
cologogo (estimulante biliar) y un potente diurético 
CASCARA AMARGA. — Es un tónico amargo y estomáquico 
AZUL DE METILENO. — Es un enérgico desinfectante y antiséptico de las vías 
urinarias. Su acción es tan enérgica que deja ver sus efectos con las primeras in- 
estiones; bajo su acción la orina toma un fuerte color azul verdoso. 
NITRATO DE POTASA. — Sal eficacísima como hipotensor en los procesos 
inflamatorios del riñón (nefritis), 
EXTRACTO DE UVA URSI. — Extraído de las hojas de gayuba, actúa por sus 
tres glucósidos: ericolina, ericinol y arbutina. Sus acciones son tónicas y astrin- 
gentes. Es un remedio de acciones terapéuticas indiscutibles en los catarros cró- 
nicos de vejiga (cistitis) e incontinencia de orina. 
ESENCIA DLE ENEBRO. — Obtenido de los conos carnosos hembras del Enebro 
común (Juniperus Communis). Actúa sobre los glomérulos renales estimulando 
en forma ostensible la secreción urinaria, Es depurativo por su acción diaforética 
y sudorífica. Podrá haber duda sobre un producto cuando lo elogia un profano; 
o cuando están de acuerdo muchos enfermos que han usado las Píldoras de 
itt, la Química y la Ciencia Médica, es porque realmente sus méritos son indis- 
cutibles y 5u eficacia comprobada. 
Las Píldoras De Witt son sedantes, balsámicas, estimulantes biliares, desinfec- 
tantes, antisépticas, tónicas, estomáquicas, antinefríticas, anticatarrales, esti- 
mulantes secretivas, depurativas y revulsivas. Se venden en todas las principales 
farmacias; pero si usted tiene alguna dificultad en hallarlas, pídalas a E. C. De 
0 Witt y Cía. Ltd., Casilla de Correo 1550, Buenos Aires. Precios: 3 pesos-Ó 5 pesos 
por un frasco conteniendo 2 veces y media la cantidad del tamaño pequeño. Si 
usted escribe, le enviaremos completamente gratis una muestra de nuestras píldoras. 
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De Rosario 
Baile de fantasía en el Club Español 


Distinguidas señoritas de esta ciudad y núcleo de jóvenes que asistieron al her- 
Francisca J. Tornatore. moso baile, que con brillante éxito se realizó en los salones del Club Español. 


Alivio 


instantáneo 


Póngase un Parche de 
Belladona de Johnson 
en el pecho para aliviar 
la tos o resfriado. 
Pídalo en la botica 
Parche 
de Belladona 


de Johnson 


VIGOR VARONIL 


Un tema que interesa a todo hombre sea joven o anciano. 
Un asunto de vital importancia que debe interesar a Vd. 
'*VIGOR”' su uso y abuso por el hombre. 


Pida este librito hoy mismo; es 
gratis para todo hombre débil. 


Compañía “SANDEN” - Carlos Pellegrini, 105. - Buenos Aires. 


HORAS DE OFICINA: DE 9 a 18, 
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HULENKAMPFF, WEYGAND r C'8 B3A5 ALSINA 1473 


UNICOS REPRESENTANTES 
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Con su carcaj milenario, Las que con REUTER se lavan, 
de dardos siempre munido, son las niñas preferidas, 
todos los años Cupido las más bellas, distinguidas 
visita algún balneario. Y a quienes todos alaban. 

Pero observa el picarón Pues del REUTER los efectos 
que el que decide las bodas son para el cutis notables 
y noviazgos, es en todas y hacen los rostros amables, 
ocasiones, el jabén, suaves, finos y perfectos. 
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FORRAJERAS NOBLES: 


Entre las gramineas más útiles y apreciadas por sus 
condiciones culturales y sus cualidades forrajeras, el 
ray grass ocupa un lugar prominente, después de las 
cebadillas, para las cuales, a fuer de leales, confesamos 
nuestra predilección, como ya lo hemos consignado 
en otro artículo. 

Se conocen tres especies de lalio o 
vallijó o cevalillo o ray grass: el ray 
grass inglés (Lolium peremne), el 
ray grass italiano (Lolium italicum) 
y el ray grass criollo (Lolium brasi- 
ianum). 

El ray grass inglés es una planta 
forrajera de bajo tallo, no pasando 
eneralmente de 40 a 60 centimetros 
2 altura; está escasamente provista 
de hojas de color verde obscuro y 
no muy anchas; posee una mata 
extendida, formada de pequeños 
grupos de plantas unidas entre si, 
por lo que cubre bastante pronto el 
suelo; su inflorescencia es una espiga 
larga formada por otras tantas espi- 
guillas cuyas glumelas no tienen aris- 
tas; su duración es variable entre 
dos y cuatro años, según las condi- 
ciones de ambiente en que se des- 
arrolle, 

El ray grass italiano es de más 
alto tallo que el anterior, pudiendo llegar hasta 60 
centimetros a un metro; está ricamente provisto de 
hojas anchas y frondosas de color verde claro y lus- 
troso; sus matas no son muy extendidas, sus rizomas 
más cortos, de modo que su césped resulta un tanto 
débil y ralo; su inflorescencia es parecida a la anterior, 
siendo más rica en flores y caracte- 
rizándose por sus espiguillas arista- 
das; su vegetación es anual, pero 
generalmente dura dos y hasta tres 
años a veces, qe ' 

El ray grasé criollo partic en 
$us Aid inn de los dos pollo 
res, pero más tiende a los del ray 
grass inglés, por su estatura, que a 
veces alcanza hasta un metro y por 
la epidermis de su tallo que es un 
poco áspero; forma matas densas, 
pero poco extendidas; sus hojas bas- 
tante numerosas y larmente an- 
chas; su inflorescencia es bastante 
rica en flores y sus espiguillas pro- 
vistas de aristas cortás; en buenas 
condiciones de producdión dura ape- 
nas dos años; esta forrajera es es- 

tánea en los campos de pasto 
tierno, habitando más o menos don- 
de se encuentra la cehadilla criolla; 
se le ve con frecuencia en las laderas 
de los caminos, de los terraplenes y 
en los campos llanos no muy eleva- 
dos y se encuentra extendido en la 
rovincia de Buenos Aires, sur de 
Bánta Fe, Córdoba, Entre Ríos, en 
Rio Negro y Neuquéns 

El ray grass es planta de clima templado, fresco y 
húmedo o lluvioso; resiste los fríos intensos y” las 
heladas; no tanto las sequías; en lugares sombrios 
frescos es donde prospera en las mejores condiciones; 
los calores excesivos y prolongados anonadan su ve- 
getación, secándose su parte aérea. 
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EL RAY GRASS 


En cuanto a suelos prefiere los de mediana consis- 
tencia aunque sean algo compactos; se desarrolla 
mejor en los campos llanos o bajos, que no en los 
altos, siempre que Sean de fácil desagiie; y en fin, en 
las tierras fértiles, profundas y sanas, encuentra sus 
mejores condiciones. 

Sobre tierra bien preparada, lim- 
pia y mullida por repetidas rastrea- 
das, se siembra el ray grass a voleo, 
a fines de otoño o en primavera; la 
primera época es la más indicada, 

ues pasando el invierno, al llegar 
a primavera las plantas han arrai- 
gado bastante; mientras en esta úl. 
tima época están expuestas a los 
fuertes solazones del verano; cuando 
se siembra solo de 40 a 45 kilos de 
semilla por hectárea son suficientes; 
pero generalmente se mezcla con 
alfalfa y entonces con 10 a 12 kilos 
de semilla hay suficiente; algunos 
suelen sembrarlo también a campo 
limpio, es decir sin arar, con objeto 
de empastar el campo y en este caso 
conviene pasar la rastra para que 
las semillas queden un poco ente- 
rradas y germinen más fácilmente. 

El ray grass, especialmente el crio- 
llo, inícia su vegetación en primavera, 
temprano, y segun las zonas en noviembre o diciembre 
ya empieza a florecer; una vez cortado o pastoread o 
vuelve a brotar, siendo su producción más bien filiácea 
y tierva; el primer corte es el más adecuado para la 
obtención de semilla. 

Sus aptitudes forrajeras se evidencian para el corte 
o el pastoreo; en el primer caso hay 
que cortarlo al principio de la flo- 
ración; el ray italiano es muy 
productivo y puede dar varios cor- 
tes abundantes por año, dando un 
forraje tierno, alimenticio y muy 
apetecido por los animales; en las 
famosas «marcites (prados irrigados) 
de la provincia de Milán, se obtienen 
hasta coño cortes en el año; po 
pastoreo los ray grass son igual- 
mente adecuados, resistiendo al pi- 
soteo y volviendo a brotar pronto y 
repetidamente! y empastando bien 
el campo. 

Para formación de céóspedes en 
Lar ue y joaiines al más adeo pad 
es el ra, n y mejor toda- 
vía D-< 4 il del: mismo, el 
«Pacey» de tallo más bajo y más 
tags de hojas; sólo suele sem- 

rarse muy tupido, empleando de 

100 a 200 kilogramos de semilla por 
hectárea; pero:generalmente se mez- 
cla con otras gramíneas y algunas 
leguminosas, Nao formar un 
compacto y durable, 

Los ray grass constituyen un fo- 
rraje tierno, aromático y de alto 
valor nutritivo por su elevada proporción de mate- 
rias protéicas; y mezclados con alfalía resultan un 
forraje rico y completo tanto en estado verde como 
seco; son forrajeras en fin recomendables a todas luces 
y su cultivo y difusión serán siempre Índice inconfun- 
dible del más avanzado progreso agrícola y ganadero, 
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JH. ATKINSON 


LONDON 


Los períumes ATKINSON de 
reconocida fama mundial por su 
períume delicado son los prefe- 
ridos para el tocador de toda 
dama de buen gusto. 


DE VENTA EN TODAS LAS BUENAS 
PERFUMERIAS, FARMACIAS 
Y CASAS DEL RAMO 


Columbine 
Royal Byar 
Chypre-Eonia 


A 115 ¿ Virelle 
Fleur de Violette ma | Fleur de Lilas Ambre Chinois 


, Jasmin ee +  Muguet Insoucianoe 


» des Anges | | Chef d'Oeuvre 
5d , Belle de Jour 
Point du Jour 


— EXTRACTOS POLVOS JABONES 


“FAJAS Dr. DIVAIL* 


1 Estas nuevas Fajas en sus distintos GS SN 
modelos del Dr. Divai, de la Facultad N > ¡NO Y 


de Medicina de París, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma- 
ción al talle, reduciendo las líneas pro- 
minentes del cuerpo, siendo al mismo 
tíempo las más eficaces para combatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DI- 
KATACION DEL ESTOMAGO, RI 
NON MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y operados, eto., eto. 

Especialidad en'fajas de caucho (go- 

a desde $ 20, 

idase personalmente o por carta el 
catálogo ilustrado con el «y fotograba- 
dos, que remitimos GRATIS, por retor 
no de Correo. 

Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo, 1172, Buenos Aires. 


: LEONARD PRODEL MN 
e) AVENIDA o: MAYO 1172 -Bs As + CASA MATRIZ ll rue SAINT LAZARE Paris 


7) 


HPearsJabon 


SOTO el UG 
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De Santa Fe 


Aspecto del “hall' del Club del Orden, durante la brillante fiesta Señoritas de lIturraspe y Fraga con los señores Púrea Zav-.lla e 
social a que dió Ingar el baile de disfraz organizado por esa Irigoyen. 
entidad. 


Señoritas de Freyre y Lamothe Zavalla y los señores Iriondo. Señoritas de Passeggi y Del Rivero y señores Puccio y Elli 


e ... y - — 


No basta solamente usar hraguero. 
Es indispensable creer en su eficacia. 


El Reductor DORAT—en sus nuevos modelos patentados —se confec- 
clona expresamente sobre medida y para cada caso de hernía, porque: 
Todas ins hernias no son de igual volumen, ni de la misma clase; ni 
todos los herniados ejercen la misma profesión u oficio. 

Aplicación exacta de acuerdo al volumen, forma y antigledad do 
la hernia; contención perfecta de las hernias sin molestía alguna y 
sin abandono de las ocupaciones habituales del herniado; eficacia, 
economía y satisfacción, son los beneficios y ventajas que usted siera- 
pre hallará en el empleo del Reductor DORAT, 

Si alguna duda tiene, consúltenos o solicite folleto que poor po 
gratis, Servicio especial para la campaña. No confunda usted el 
Reductor DORAT con un braguero evalquiera, Unicamente so ad- 
quiere en esta «dHrección, Buenos Alres. 


MARCA 
REGISTRADA 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una sl quiere ganar $ 5,— diarios en 
su casa. Le damos trabajo. Cilindros de re- 
puesto. Accesorios. Solicite Catálogo Gratis. 

Agujas a $ 15,— el ciento para cualquier clase 
de máquinas. Circulares y Rectilineas. 

Representante en Argentina, Chile y Uruguay: 


Cía. “LA TEXTIL PLATENSE” 
B. de Iritoyon, 1122 Bs. As. - U. T 1921, B. 0, 


por enlermedades, exce- 
sos; agotados y ancia- 


HOMBRES 
MACS viriLIDAD 


con el único sistema eficaz e inofensivo uso externo—Jirio- 
terápico.—S$oticitan método “Yiril”, sin membrete, enviando 
3 0.20 para franqueo o personalmente, gratis. 


INSTITUTO FISIOTERAPICO-Esmetalda, 185 - Buenos Airas 
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L hacer sus compras de ar- 
tículos de tocador, Lociones, 
Extractos, Polvos, Jabones, etc. 
le rogamos pidan que sean marca 
Ag, MYRURGIA, pues 

A son superiores a sus 
similares por su deli- 
cado perfume y es- 
merada preparación. 


“MYRURGIA” 


PERFUMERIA ESPAÑOLA 


Del país en que 
las flores son 
las más bellas 
del mundo. 


Cada caja de polvo Maja Goyesca 


. ” de MYRURGIA, contiene un 
MADERAS DE ORIENTE obsequio para su compradora. 
CION, EXTRACTO Y, POLVOS + 


LIGAS 


PARIS 


Compre las Ligas Paris de 
Elástico Ancho por su es- 
tilo, y úselas por su confort. 
Larga duración en cada par 
—siempre más altas en cali- 
did que en precio. Diga 
“PARIS” al comprarlas, 


ELÁSTICO DE 
115 PULGADAS 
DE ANCHO 


A.STEIN A COMPANY 


Chicago, U.S.A. - New York, U.S.A. 
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De Santa Fe 


CENTRO 
ESPAÑOL 


Distinguido nú- 
cleo de señoritas 
en la terraza del 
Centro Español 
durante un inter- 
valo del baile de 
fantasía organi- 
zado por esa en- 
tidad, en honor 
de las familias de 
sus asociados 


CIRCULO 
ITALIANO 


Parte de la her- 
mosa concurren- 
cía femenina que 
dió realce al bríi- 
lante baile de 
disiraz realizado 
en los salones del 
Circulo Italiano. 


(“Casa BUSTAMANTE” 


Yerbas andinas medicinales y libros de naturalismo por P. 
Bustamante 


Cocinas Económicas 


bón y leña, des- 
75%, 


INSTALACIONES e AGUA 
CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328-Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 


A. ASTRALDI-sarmesro, 1032 


Sun Nos AIRES 


LA FLORA ARGENTINA.. E 
CATECISMO ARGENTINO DE LA LARGA VIDA. » 5. 
JIRON DE HISTORIA (tradiciones del norte)...... » 2.50 
LA PIEDRA IMAN MAGNETICA 
CATALOGO GRATIS PARA CURARSE EN CASA 
ARENALES, 2301 - U.T. 6491, Juncal - Buenos Aires. 


PRECIO UNICO praro Jus o E 
o, e4á color robe 
pórteamerioano, 00M 
1O8 espejos y aplicao 
nes de bronce cincola- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette son 
Y espejos, cama matri- 
ondo con elástico ro- 
lo: mesa de o00n 
repisa, Una pere un 
toallero y de regalo un 
fino reloj de plata 800, 


5 195.- 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. —  SBOLIOITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO 
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por su rica fragancia, su adhe- 
rencia y esmerada preparación, 
no tiene rival. 


Indicado como el mejor protector 
del cutis femenino. 


L. AUBERT y Cía. 


JORGE NEWBERY 3443-65 


2 mp ade di 


, el gps $0 
A EW Pa Viso 23” $ 1 la caja 


A todo hombre le deleita que ? su €s- 

posa sea fuerte, robusta y cariñosa y nada sino 
abundante salud puede dar esas cuali- 
dades. Si esta salud falta, ahí está la 
verdadera fuente de robustez para los 
debilitados, la justamente famosa 


EMULSION»*SCOTT 
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EL MAL ALIENTO 


es a menudo causado por el estreñimiento o sequedad 
de vientre. Cure pues su intestino y se verá librado 
de esta molestia tan grande. 


tome SANTEINA 


(Dioxidriftalofenona ) 


y verá Vd. cómo se siente mejor. Las digestiones se 
harán más fáciles, la lengua de cargada se volverá 
rosada; la cabeza se le despejará y el buen humor 
volverá en seguida. - Con el intestino bien libre se 
evitará Vd. enfermedades graves. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo 
Sarmiento y Florida — Buenos Aires 


Su Hijo Puede Llegar 
a Ser Un Leader 


De entre los escolares de hoy, que se encuen- 


tran en estado de crecimiento, deben salir los 
futuros dirigentes del mundo, 

Nuestros niños deben ser preparados para la 
responsabilidad que sobre ellos deberá pesar 
más adelante. 

Es esencial que se conviertan en hombres 
fuertes, sanos, robustos y de sólida mentalidad. 

Su médico le dirá que los 16 elementos vitales 
requeridos por todo niño durante su crecimien- 


to, para su poder mental, nervios, energ ía y buena dentadura, se hallan en el 
QUAKER OATS, que es igualmente beneficioso para los adultos, 

El QUAKER OATS se vende en latas enteras y medias, comprimido y 
herméticamente cerrado — único envase que asegura la retención indefinida 


de $u frescura y sabor. 


Quaker Oats__ | 
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ORDELIA Dix 

llamó en la puerta de 

la oficina del editor con suaves 
golpecitos, entró, y sonriendo 
amablemente dijo: 

— ¿Me había llamado, señor 
Maxwell? 

El editor del Daily Record 

; == levantó la vista: 
— Sí, siéntese, señorita Dix. 

Cordelia se adelantó y tomó la silla que estaba 
frente a él. Cordelia era una muchacha alta, de pelo 
REBrO, con unos ojos castaños de mirada grave y 
una boca de risueña expresión. Su posición en la 


redacción del Daily Record nunca había sido exac- 
tamente definid 


> A, pero para el diario valía ella un 
Potosí, Generalmente figuraba en sus columnas 
como «Nuestra corresponsal especial», pero de 
cuando en cuando aparecía un artículo firmado con 
las iniciales «C. D.». Maxwell que sabía lo que ella 
valía, le profesaba un gran respeto, 

— ¿Ha tenido usted a su cargo alguna vez algo 
de crítica dramática, señorita Dix? 

— He ayudado al señor Ashton enealgunas oca- 
siones — contestó Cordelia, — pero en cosas sin 
mayor importancia. Maxwell cabeceó. 

— Ya me lo imaginaba. Ashton ha caído enfermo 
con influenza, y esta noche es la primera represen- 
tación de la nueva comedia de King en el Regency. 
Yo, personalmente, debería hacerme cargo de esa 
crítica, pero esta noche me es imposible. Tengo idea 
de que usted podría hacerlo, ¿Le gustaría probar? 

— ¡Oh, síl — exclamó Cordelia con prontitud.— 
Me encantaría. Y creo, señor Maxwell, que usted 
no quedará descontento. 

— Yo también lo creo — dijo Maxwell sonriente. 
— Todavía no he encontrado un trabajo que usted 
no pueda hacer. Pero claro, esta es una ocasión es- 
pecial. Los débuts de King siempre lo son. 

— ¿Wentwórth King? — dijo Cordelia, — ¿No es 
con él con quien, usted trató de obtener una inter- 
viú no hace mucho? 

—El mismo, pero no la conseguí. King nunca 
quiere recibir a los repórters. Cree que con ello 
enriquece su dignidad, y no me parece que se 
equivoque. Es una persona demasiado consentida. 

Cosa es, que ninguno ha logrado entrevistarlo 
hasta ahora — el editor sonrió de nuevo. — ¿Estaba 
usted Pensando en tratar de conseguirlo? 

—— No 86 — dijo Cordelia vagamente, — Verdade- 


ramente sería un an tri 
parece? gran triunfo para nosotros, ¿no le 


— ¡Ya lo creo! — afirm a 
temo que no hay 6 Maxwell. — Pero me 


emo €speranzas. Sin embargo, inténtelo 
si quiere. 


— Creo que lo intentaré — 
tándose. No me gusta mucho 
Hasta luego, señor Maxwell, 


(0/8) 
ENTWORTH KING, el eminente dramaturgo, 
| A / ocupaba una posición bastante elevada en 
la vida teatral de Londres. Había escrito 
pocas comedias, pero buenas. El empresario que 


dijo Cordelia leván- 
la gente envanecida. 
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EL INACCESIBLE 


POR 


R. G. BROWNE 


tenía la fortuna de asegurarse una 

de sus obras podía confiar tranquilamen- 

te en los llenos que se producirían durante los 
varios meses que ésta fuera puesta en escena. 

King vivía una rara existencia en su cómodo y 
amplio departamento de soltero, No admitía entre- 
vistas y cualquier publicidad que le pidieran era 
negada rotundamente; sabía que no la necesitaba. 

No hacía el menor caso a las proposiciones de los 
reconocidos editores, ofreciéndole sumas fabulosas 
por sus estimadas opiniones. Se mantenía retraído, 
digrificado, imposible de llegar hasta él; escribiendo 
en su forma lenta esas satíricas comedias de la vida 
social que le hicieron tan renombrado en Europa 
y Norteamérica. En realidad, era personalidad, y 
él estaba poseído de ello, 

Cordelia Dix se hallaba muy al corriente de estos 
hechos, pero no la impresionaban mucho. No era 
partidaria de las tareas rutinarias, prefería afrontar 
lo imposible, o por lo menos lo extremadamente 
difícil. La idea de entrevistar a King se había 
apoderado de su imaginación; el hecho de que nin- 
gún otro lo hubiera conseguido antes, era para ella 
simplemente un incentivo más para levarlo a cabo. 
Y, como había dicho, cuando una ambición de 
cualquier clase llegaba a meterse en la cabeza de 
Cordelia Dix, esa ambición podía desde luego con- 
siderarse realizada. 

A las cuatro de aquella misma tarde se encontra- 
ba Cordelia reconociendo el exterior del palacete 
que habitaba King, en una apartada calle de las 
afueras del parque Lang, El dramaturgo ocupaba 
la planta baja, y el aspecto exterior de ésta daba 
una discreta muestra de su gusto artístico, Cordelia 
se acercó a la puerta y apretó el botón del timbre. 

Después de un buen rato se abrió la puerta y se 
vió frente a un sirviente ya de edad y canoso. 

— Buenas tardes — dijo Cordelia animadamente. 
— ¿Está el señor King? 

El mayordomp la miró con cierta frialdad. 

— No puedo decirle, señorita. ¿Podría decirme 
qué es lo que necesita del señor King?  * 

— Quería verlo — dijo Cordelia. , 

La altanera fisonomía del mayordomo tomó una 
expresión casi de dolor. Cordelia comprendió que 
se había equivocado de tecla. El correcto proceder 
era evidentemente de solemne ritual; para el ma- 
yordomo aquella exigencia brusca sonaría como 
una simple vulgaridad, y ella se apresuró a cam- 
biar de táctica. 

— Siento mucho incomodar al señor King, pero 
si me permitiera un momento le quedaría grande- 
mente agradecida, 

E) mayordomo hizo una pequeña reverencia. 

—Lo siento, señorita — dijo, — pero el señor 
King no recibe sin previo aviso. Si usted quiere 
decirme cuál es el carácter de su visita, averiguaré 
si puede recibirla. 

— Yo también lo siento — dijo Cordelia bajando 
la voz, — se trata de un asunto particular, 

El mayordomo se estiró de nuevo e bizo un ade- 
mán de cerrar la puerta. 

— Entonces, señorita, el único remedio es arre- 
glar por carta una entrevista, 


A 


Cordelia empleó su última arma, la que había 
estado reservando para la necesidad, La sonrisa 
de Cordelia era de alegre y contagiosa variedad; 
se sabia que había evocado un responso de un abis- 
po, moldeado un chófer a su deseo, obtenido 
entrada a uno de los inaccesibles salones de la Casa 
de Gobierno. Perros, muchachos y la mayoría de 
los hombres sucumbian instantáneamente, Aun en 
el mayordomo causó un efecto perceptible, 

— Por favor —rogó Cordelia, — pregúntele al 
señor King si quiere recibirme, ¡Se lo agradeceré 
tantol.., 

El mayordomo titubeó, vió la sonrisa, se acen- 
tuó... y se perdió. 

— Muy bien, señorita. St tiene a bien esperar 
aquí, averiguaré. 

Cordelia lo vió acercarse a una puerta del fondo 
del corredor, llamar discreta 
mente y, después de una pau 
sa, entrar, Dos minutos des- 
pués reapareció y se acercó 
a ella, 

— Lo siento, señorita, pero 
el señor King no recibe. 

— Pero... — empezó Cor- 
delia. El mayordomo, lamen- 
tando ya el haber olvidado su 
deber, recobró su arrogante 
actitud. 

— El señor King no recibe 
— repitió. La puerta se cerró 
suave pero irrevocablemente, 
y Cordelia se encontró una vez 
más en la calle. 

— No recibe, ¿eh? — ex- 
clamó fijándose en la cortina 
verde que tapaba una de las 
ventanas. — Tendré que mos- 
trarle, señor King, que esas 
fingidas cortesías de nada pue- 
den servir. 

Se dió vuelta y se alejó 
con paso apresurado, 


[018] 


L début de una de las 
E comes de Wentworth 

King era, como Maxwell 
había dicho, un acontecimiento 
especial. Mucho antes de que 
se levantara el telón para el 
primer acto de «El conejo 
blanco», los alrededores del 
teatro Regency presentaban 
un aspecto tal de esplendor 
como para avivar las llamas 
de envidia en los corazones de 
los menos afortunados empre- 
sarios de teatro. Lujosos automóviles aparente- 
mente construidos de cristal y plata se acercaban 
a la puerta; taxímetros a docenas depositaban 
sus cargas menos plutocráticas; otros llegaban a 
pie de todas direcciones. Todo era confusión, char- 
la y anticipada excitación. 

En el interior del teatro la escena era igualmente 
sugestiva, Cordelia, abriéndose paso desesperada- 
mente entre la muchedumbre, encontró que su 
asiento estaba en el centro de la tercera fila de pla- 
teas. Este raro favor se debia en parte al prestigio 
del Daily Record y en parte al hecho de que Ashton 
era el más temido, respetado y poderoso crítico de 
Londres. Cordelia, sentada cómodamente, agrade- 
cía la ausencia de su colega. 

El recinto se llenó rápidamente con todas las 
elebridades: eminentes actrices, con todo el aire 


de haber pagado por sus asientos, entraban majes 
tuosamente, cuidando de ofrecer a los palcos Jos 
detalles de sus perfiles; amigos del empresario salu- 
dando con corteses y lentas reverencias a sus cono- 
cidos; críticos dramáticos, poseídos del extraño 
desdén por las convenciones que son materias pri- 
mas de 5us profesiones, entraban pisoteando a los 
concurrentes que les obstrulan el camino a sus 
asientos. 

Cordelia notó que el asiento de su derecha quedó 
vacío hasta que el telón estuvo a punto de levan- 
tarse. Entonces, con una palabra de disculpa, un 
caballero maniobró entre rodillas y espaldares y 
tomó el asiento que estaba desocupado. Cordelia 
le echó una ojeada y vió que era un hombre ya 
de edad, ligeramente grueso, bastante canoso y 
una barbita gris en punta; vestía de etiqueta y 
llevaba en el ojal un peda 
cito de cinta roja. 

El conejo blanco» demostró 
ser una buena comedia. Al fi- 
nal del primer acto, recibido 
cor un nutrido aplauso, Cor- 
delia contribuyó en parte en el 
estruendo, El caballero que es 
taba a su lado no dió cl menor 
signo de satisfacción, lo que 
causó a Cordelia cierta sor- 
presa, El segundo acto probó 
ser mejor que el primero. King 
se había sobrepujado a sí 
mismo con la brillantez de su 
pluma, el detalle de sus obser- 
vaciones y el mordaz efecto 
de su sátira. El público lo reci- 
bió con un atronador aplauso. 

Cordelia, desistiendo de sus 
apreciaciones, notó de nuevo 
que su extraño vecino no 
hacía demostración alguna. Lo 
miró por un momento con 
cierta gravedad, y después 
acercó disimuladamente la ca- 
beza a él. Para Cordelia, con- 
vencerse de algo, significaba 
prácticamente un placer, espe 
cialmente si en ello podía 
conseguir algún objeto. 

— ¿No le gusta la obra?—le 
preguntó sin más preámbulo, 

Su vecino de pelo gris se sor- 
prendió ligeramente y volvió 
la cara hacia ella. Ella notó 
que su expresión tenía algo de 
solemne, la expresión de uno 
quien, aunque sea en su pro- 
pia opinión, es de considerable 
importancia. El la estudió por 
un breve momento, algo alta- 
nero, después sonrió con una débil sonrisa de 
condescendencia. 

— Para serle franco — le dijo, — no me agrada, 

— ¿Pero, por qué? Es una obra maravillosa. 

— Á mí no me parece así — dijo €l. — Creo que 
es una obra bastante inferior. 

— ¿En qué forma? 

—En todo sentido. La parte humorística la en- 
cuentro fuera de lo natural, las caracterizaciones no 
tienen nada de extraordinario y en cuanto a las 
escenas... las encuentro de origen muy vulgar — 
sonrió de nuevo, como si al dar esta cándida opi- 
nión confiriera un favor al autor. 

—Es una lástima — dijo Cordelia. — ¿No le 
gusta ninguna de las obras de Wentworth King? 

—Muy pocas —respondió él.—Son todas parecidas. 

— ¿Todas parecidas? ¿Cómo puede ser? 
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En esta | » «e hay lo ur 


aceptable, como usted está viendo ahora, Tod 
los dramas de King son del mismo « 

- Yo nun la hubiera ereíd dijo Cord a 
¿Entonc: ¿$ cómo explica usted la gran popul dad 
del autor? 

No Pri umo que « porque da a blico 
lo que éste cror que ne al 
¿Conoce usted al autor 
— Lo he visto una o dos vi 
Entonces, ¿por lo que usted conoce de él cr 
que lo que usted dice puede se Jerto? 

— Sin duda que es así — respondió ( ! nd 

de nuevo 
— Comprendo — dijo Cordelia pensativamente 
- Así que, según su Opinión, las obras de Went 
Xy rth King no tienen verdadero val 21no que son 
tina olla revuelta porque al público le gusta así 
Puerte llamarlo a sí, Pero... 
En ese momento el telón se levantó de nuevo 
y el compañero de ( ordelia quedó silencio 


Al finalizar el último ácto, Cordelia | 


levantó, 
tomó su abrigo y se despidió de 


4 vecino con una 


La 1 ( ( ” estaba toda a 
( pu tl ta ins] ¡ón 
£ I ! t £ HH Y 1 rcó 
Lor le 1 mi rde había 
1 rá colo 
1 1 | y 
q rvd 1 1 
No hu! ñ Ñ 1 
tan: my 1 y 1 | má 
lenta. Que n Va por un 1 1 espués, 
re l 1 empezó a bar la e Lera 
con calma 
Al llegar al nivel por dond rl 1) de 
luz se detuvo para mirar al inter ñ la habita 
ción. Pareció satistecha con lo qu 1 , pue sin 
la menor vacilación y con la agilidad de una cole 
gala, pasó por la ventana al interior. La habitación 
en donde Cordelia se encontró era espaciosa; las 
paredes estaban literalmente cubiertas con estan 
terias, y tan ridiculamente amueblada como poco 
confortable, Un alto pedestal sostenía una lámpara 
de enorme pantalla amarilla; bajo ésta, comple 
tamente ajeno de la presencia de ella, estaba un 


LUNA 


pequeña reverencia. Un taxi la condujo hasta las 
Olicinas del Datly Record y entró en su oficina par- 
ticular, Tomó la pluma y escribió por unos cinco 
minutos, Al leer lo que había escrito, una sonrisa 
apareció en sus labios; tomó el abrigo y salió. 

Camino de la calle se detuvo un momento en la 
oficina del editor de noticias, uno de sus más pres- 
tigiosos admiradores, 

— Señor Manning — le dijo. — Si dispone de 
media columna, podré darle dentro de media hora 
un reportaje de Wentworth King. 

El editor la miró sorprendido. 

— ¿Wentworth King? ¿Está hablando en serio, 
señorita Dix? 

— No lo tengo todavía —— dijo ella, — pero voy 
a buscarlo. Lo traeré yo misma o se lo daré por 
telétono. 


po 


os minutos después salía en un auto hacia el 
Este de la ciudad. El chófer, obedeciendo ins- 
trucciones, la dejó en el parque Lane, desde 
donde ella se dirigió a pie hacia la casa de King. 


hombre leyendo un diario. Cordelia se adelantó 
hasta el centro de la habitación y tosió ligeramente. 
El efecto fué instantáneo, El hombre del diario dejó 
escapar un grito de sorpresa y se puso en pie de un 
salto, mirándola Hleno de espanto. 

— ¿Qué diablos?... — empezó a decir, casi bal- 
buceando, 

— No se asuste, señor King — dijo Cordeiia como 
s1 estuviera pacificando a un niño, — Debo discul- 
parme por haberlo incomodado. No soy un ladrón 
ni cosa por el estilo; simplemente una periodista, 
y he entrado en esta lorma porque estaba bien 
segura que no me dejarían entrar por la puerta de 
la calle. Vengo para hacerle un reportaje. 

King, ya repuesto de la primera sorpresa, mirá- 
bala de pies a cabeza con una expresión de abierta 
hostilidad, 

— ¿Usted es una periodista? — dijo ¿y quiere 
hacer un reportaje? Admiro su descaro, al me 
temo que no conseguirá su objeto. Así que, si no 
tiene inconveniente, .. — le indicaba con la mano 
la misma ventana por donde ella había entrado. 

— Cuando dije que venía para un reportaje — 
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real t rticad en tal forr Siguió un largo silencio, durante l cual ” la 
caracterización no tienen nada de extraordinari miraba fijamente y pensativo, Poco a poco el enoj 


y en cuant | ( ! encuer de origen fué borrándose en 1 líneas de u cara, la arro 


El dram: ! despertando bruscamente J 10 La felicito; me entrego. Comprendo que 
de u espect le pesad e levantó estoy vencido. Dípame exactamente quí 


Usted 1 prue publicar es E E es lo que quiere 


| ES] Antisárnico yDesinjectante Aprobodo 
RICARDO MÚLLER a ca. Avenida Daonr 44. Dueros Nites, | 


Casa LUIS MARIAN 


PARANA, 62% Bs. Aires 
VENDE 
Acordeones italianos y 
Bandoneones alemanes, 


Lotería Naciona | 


PROXIMOS SORTEOS: 8 Y 16 DE ABRIL 


$ 100.000 


Billete entero, $ 21.—. Quinto, $ 4.20. Combinación de 100.000 
y $ 20.000, $ 26.25. A cada pedido agréguese $ 1.— para envio 
y extracto. Ordenes y giros deben enviarse a la casa 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140. - Bs. Aires. 


EPILEPSIA 
CURADA Maa 


30 años de éxito, 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
A. G. HUMPHREYS. 


Casilla de Correo 075. Buenos Aires' 


HACEN 
PIDA CATALOGC 


DIVORCIO 


absoluto en Montevideo, tramito rápidamente 
sin cobrar dinero adelantado. Los divorciados 
en la Argentina pueden volverse a casar en 
Montevideo. Solicite informes a O, L, WEISS. 


Avenida de Mayo, 1156 — Buenos Aires. 


LOTERIA NACIONAL Ho murno 
== DEL MUNDO 
A 236 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 
y afortunada de la República. Próximos sorteos: Abril 8 y 16, de $ 100.000, El billete entero vale 3 21.— y el quinto 
pesos 4.20. Abril 23 y 30, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse 
para gastos de envio: Interior, $ 1.—. Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse 
a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638. Buenos Aires. 
Para cambio de Moneda, Titulos y Acciones, es la casa más recomendada de toda la Re pública. 
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COMPOSTURAS 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los 
informes del afamado 
REMEDIO de TRENCH 


Casa Introductora 


FUNDADA EN 1870 


(ássels €« (O. 


MAIPU 271 


Buenos Aires 


1 
Cocinas Confiables 
para cualquier combustible 
Hornallas a kerosene o nafta 


2 
Caloríferos y Estufas 
a leña, carbón o kerosene 


3 
Menage Culinario 
AGATE, ALUMINIO, PYREX 
Maquinitas de Moler, Picar, etc. 
4 


Ferretería Casera 
Herramientas, Utiles de Aseo 
Lámparas, Calentadores, etc. 
5 
Gabinetes Termales 
para baños de sudor en casa 
Mesas y sillas para enfermos 


6 
Relojes de Péndula 
Despertadores, Termómetros 
Cubiertos, Cuchillería, etc 


2 


Máquinas de Coser 
de Lavar, Planchar, Secar, etc. 
3 


Incubadoras, Criadoras 

Abrigos, Alimentos, Accesorios 

Colmenas y Utiles para Miel 
9 


Heladeras Higiénicas 
Sorbeteras, Filtros, Flambreras 
10 
Enseres Eléctricos 


RADIADORES, VENTILADORES 
Lámparas, Planchas, Hornallas 


Chimeneas de Pared 
Interlores, Marcos, Utiles 


Baños, Lavatorios 
INODOROS, BIDETS, PILETAS 
Espejos, Repisas, Gavetas, ele 
12 
Techado “Malthoid” 
AZULEJOS, MOSAICOS, 
Beaver Board, Parquets 
13 
Pinturas, Barnices 
Esmaltes, Tintes, Pinceles, ete 
Papeles de pared modernos 
14 
Cochecitos para Niños 


SILLAS, ANDADORES, BAÑOS 
Velocípedos, Manomóviles, etc. 


15 
Gramófonos y Discos 


AGENCIA “VICTOR” 


Ahorro de Dinero 


para Vd. y 


su familia. 


Creemos que le hacemos un bien 
cuando en vez de algún gasto que 
se esfuma y poco recuerdo deja, le 
ofrecemos la oportunidad de hacer 
inversión en cosas que quedan, para 
su provecho cada día, durante mucho 
tiempo. 


Dentro de su calidad, también le 
damos estas cosas útiles al menor 
precio posible, pues somos depositarios 
directos de las fábricas y nos 
empeñamos en evitar todo recargo en 
el costo y en el manejo. 


Entre los renglones al margen 
nombrados, hallará Vd. ciertos artículos 
que le conviene obtener en seguida y 
de los cuales deseará más informes. 
Indíquenos entonces, cuáles le interesan 
y con el mayor placer le daremos 
detalles completos de ellos. 

También sin ningún compromiso para 
Vd. nos será grato remitirle un catálogo 
general de nuestros ramos, para lo cual 
basta llenar, cortar y enviarnos el cupón. 


E Lion 
Sres. Cassels € Co. — Maipú 271. Buenos Aires. 
Sírvanse rl el catálogo general que ofrecen gratis. 
Mi interés especial es (M....ooooicerronommmmsrm99rsonmm$.”.o 
NOMbIE c.oooonooronscicccca cor occ rs 
Dirección 
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ALTA GRACIA Grupo de veraneantes gozando del saludable ambiente 


de estos pintorescos lugares 


Familias del doctor Piccinal: y Ambrosini durante una excursión pot 
las sierras 


HOSPEDER ÍA PARA habitaciones-dormitorios. Un salón comidas diarias, oscila desde peso 
general de recibo y descanso, que se oro 8.50 a pesos 12 semanales, 
SOLTERAS utiliza también como salón de baile, 
biblioteca, cafeteria, comedores, la 
En el presente año se inauguró vardleros, panaderia, reposteria, eto., Podo verdadero trabajo es sarra 
quedó abierto en la « ile 44 Oeste de. y todas las depeudeneias y comodida do; en todo verdadero trabajo hay 
Nueva York, una casa destinada para de que exige la vida culta y cómoda algo de divino. El trabajo, grando 
alojamiento de mujeres solteras o a quese halla acostumbrada lu gene- como la tierra. Sudor de la frent« 
viudas que ganen cortos emolumen- ración actual. subiendo de ésta al sudor del cer 
tos o jornajes con su trabajo La pensión completa, que da dere- bro, sudor del corazón. 
La casa es de trece pisos y tiene 400 cho a un dormitorio, desavuno y dos CARLYLE 


Vd. se dará cuenta 
que para teñir bien 
no hay, colorante 
que iguale a 


EL “AGUA DE ROSAS TEBAS” 


Loción progresiva para teñir el cabello y la barba 
Devuelve al cabello sn color natural. 
Precio del frasco $ 6. 


REDUCCION 
INMEDIATA 


. mediante nuestros 

po aparatos especiales 

s ! A para cada cuso. Re- 

- cmd : comendamos nues 

tros aparatos modernos e higiénicos con 

almohadillas y cubiertos de goma, lavable. 

Clase común, desde $ 5.—. Pidan precios: 
CASA PORTA 

Caile Piedras, 341. 


BUENOS AIRES 
GRATIS Aplicación y Consulta, 


Buenos Aires, 


ESTABLECIMIENTO MUSICAL 


fol j | E de José Carratelli 


RI? BRASIL, 1190 — BUENOSAIRES 
(A una cuadra de la estación Constitución). 

Por sólo $ 30,— remito libre de todo gasto, A cualquier parte 
de ln República Argentina, este precioso ACORDEON MARCA 
CORNETA, de 8 bajos, 19 teclas, con voces de ACERO y chapi- 
tas separadas, Caja de madera pulimentada y reforzada con 
RINCONERAS. Fuelle bien constituido y reforzado con esqui- 
peras, A más, regalamos un método para aprender a tocar sin 
que nadie le enseñe 
Otro modelo de Acordeón, con voces de ACERO, 8 bajos y 19 


- tocins, con método, $ 20.—. 
¡$ ARIES ABD z | Magnifico VIOLIN modelo Stradivarius, de fabricación extran- 
¡oJoroXo) 8 jera y de voz melodiosa, con arco y pez, $ 22,—, El mismo para 
oo00 ; estuches, $ 30.—. 
Ten «mos también gran surtido de guitarras, modelo BOPRANO 


E . y BANDONEONES de la marca A. Precios convenientes 
OFERTA RECLAME oli :iten el gran entálogo ilustrado, lo remitimos gratis al interior, 


ROSEDAL ROSEDAL ROSEDAL ROSEDAL 


es el mejor colorante tiñe en 27 colores y no ensucia la ropa cuesta $ 0.80 en las 
que existe EA. TALLA NIVIOA, farmacias 


Ultima y Extraordinaria 
oferta de 


TRAJES MODELOS 


Necesitamos venderlos todos 
para dedicarnos 
clusivamente 
mento de 


pura y ex- 
al Departa- 
Medida, que cada 
día nos exige mayor espacio 
y atención. HEMOS RE- 
SUELTO, por consiguiente, 
marcar estos trajes, a un 
precio de indiscutible con- 
veniencia. 


TRAJES 
Modelos, 


en elegantes y delicados 

casimires negros, azules, 

lisos o fantasías, cuyo valor 

ya rebajado era de pesos 
70, ahora, a 


¿ 44. — 


Sólo nos queda un 

número limitado de 

modelos, por lo cual le 

conviene apresurar su 

visita, para elegir lo 
mejor. 


li No deje de aprove- 
' char tan intere- 
sante oportunidad. 


SASTRERIA 
DE LUJO 
(La más grande 
en Sud Amérl- 


ca). No tieno 
sucursal 


ceda DE Eras 


(La más gr 


m 


B.AIR 
-MITRE ESQ. E 


EN LAS SILUETAS 
VARONILES 


que evidencian elegancia y dis- 
tinción, 
sello de 


está, por lo general, el 
más 
importante, la mejor organizada 
en Sud América y la que 
pre se encuentra en contacto con 
los últimos dictados de la moda 
masculina. 


nuestra casa, la 


siem- 


Actualmente ofrecemos de medida 


Trajes de Media Estación 


en casimires extranjeros, al precio 
rebajado de 


Remitimos gratis 


muestras de casimi- 

res, indicándonos 

color y precio apro- 
ximados. 


AL INTERIOR 


enviamos gratis 
nuestro catálogo 
de figurines. 


Nuestra 

casa no 

tiene su- 
cursal. 


PARES a 


De Córdoba 


GRAN CARRERA DE AUTOS BUE- 
NOS AIRES - CORDOBA. Marianc 
de la Puento que se clasificó primero, 


El Gobernador, doctor Julio Roca, que concurrió a presenciar la 
llegada de los corredores. 


Los controladores recibiendo instrucc.ones. 


mo? Comprando un 
E paquete de la maravillosa 


ANILINA ALEMANA 


VENUS 


Unica en el mundo que tiñe instantáneamente toda clase 
de tejidos, por tinos y delicados que éstos sean, sin da- 
farlos. No mancha las manos ni utensilios. 
Siguiendo las instrucciones del folleto el ido «. pos 
ravilloso, no siendo necesario usar sal ni vinagre, eto.. 

lo que hace que, la maravillosa ANILINA ALEMANA 
VENUS sea única en su género y de tan fácil uso que 
hasta un niño puede teñir. 

Nuestra maravillosa ANILINA ALEMANA VENUS, 


po replace bo DESNATADORAS 
Y 


todo colorante que no vaya acompañado de nuestra Mmar- 
on registrada, 


JURO 


A aima Ver, MAQUINAS DE ORDENAR 


de Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de caseína. 


es 
SOLICITE MUESTRA GRATIS CATALOGOS GRATIS 
prrmorbecd siga precip ep pc Goldkuhl y Brostrom Lda. 


de ramos genocrales, a! precio tnico de $ 0.80 el paquete. 
Sl no tiene su provsedor pídala a sus concesionarios: CFACARUCO 17 RUENOS AL F 


CODIMA A Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 


Vacional de España 


Señora: 


Para:que sus vestidos adquie- 

ran la característica de la 

moda, y el cuerpo la forma 

escultural que distingue a la 

mujer de buen gusto, debe 
visitar la 


Casa Izquierdo 
490, Carlos Pe'legrini, 490 


y adquirir uno de sus famosos 
Corsés o Fajas, únicos que 
responden ampliamente a las 
leyes de la estética y distin- 
ción, armonizando la moda 
con el arte que impera en su 
esmerada confección. 


La mejor tintura vege- 
tal instantánea para 
el cabello y la barba, 
Devuelve al cabello su color natural, 


adquiriendo un hermoso brillo y la sua- 
vidad de la seda. 


Garantizamos nuestra tintura CANOL y devol- 
vemos el importe sí no da el resultado indicado: 


Todos los tonos, en rubio, castaño y negro. 


Precio de la caja con encomienda paga 
a Cualquier punto de la República... $ E 


Unico Concesionario para la América del Sud; 


CASA IZQUIERDO. 


Carlos Pellegrini, 490. — Buenos Aires. 


Solicite nuestro nuevo catálogo. 


Casa Izquierdo 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


Carlos Pellegrini, 490.—Bs. Aires. 


UNION TELEFONICA 38 MAYO, 0313, 
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Presentamos 
nuestro mo- 
delo N.* 20, 


Preciosa faja 
confecciona- 
da con rico 
elástico de 
seda, o ds 

e delan- 
co tricot 
de hilo con 4 
ligas de seda, 


$ 18.— 


dm 


Ol 
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iAUTO-MOTO-AVIA 


Ol 
Ol 
(2/0/00) 10) m(0) 0)(8)/ 
LAS PROXIMAS PRUEBAS 


AUTOMOVILISTI 


Is 


L desarrollo del «Girán Premio 

1924 ha producido gran entu- 
siasmo en todos nuestros cirendos de 
portivos, y como consecuencia de ello 
se habla de otras pruebas, como la 
la que so realizará el domingo pró- 
ximo 30 del corriente en el circuito 
de Morón, carrera ésta que bien pue- 
de Hamarse la de los vases» por ha- 
llarse inscriptos los mejores volantes 
nuestros. 


Después de esta carrera y a medja- 
dos del mes próximo deben renlizarse 
las que organizan el Buenos Aires 
Automóvil Club y el Automóvil Club 
Córdoba, con premios importantes. 
La primera tendrá lugar en el «cir- 
euito grande de Moróns y la segunda 
en el de macadanizado de Córdoba. 


A estas pruebas, seguirá luego, en 
mayo, el Tercer Circuito La Plata, del 
Automóvil Club de esta cindad, con 
premios hasta para el clasificado en 
el tercer puesto, mayores a los que se 
discernieron en la prueba similar Le! 
año pasado. 


PROCEDIMIENTO PARAS 
QUITAR EL CARBOA 
EL MÉTODO MANUAL 


ax dos procedimientos más en 

uso para quitar el carbón de los 
cilindros, y es el llamado coraúnmen- 
te a la eraquetas y al oxigeno, 


En el primer método haremos lo 
sjguiente: En ciertos motores se pue- 
de sacar el carbón sin necesidad de 
desarmarlo, para lo que podemos 
usar de la herramienta que muestra 
el grabado, con lo que, haciendo subir 
el émbolo en un punto muerto supe- 
rior, se introducirá por el o y gos de 
la bujia o por los tapones de la vál- 
vula, así se raspará el émbolo, las 
paredes y culuta del cilindro. Luego 
con trapo mojado en kerosene y ata 
do a la extremidad de un alambre so 
quitarán las partículas que puedan 
quedar, 


COMO PUEDE DISMINUIRSE 
EL COSTO DE LAS LLANTAS 
E: costo de las llantas es una de las 


más importantes partidas en los 
gastos de mantenimiento de un auto- 


2... ..(... 


CION 


el 


Para obtener 
yicio al menor costo, las Mantas de- 
berán ea] mp frecuentemente 


movil mavor ser- 


y todas las pequeñas cortaduras o 
ALUJeros Jtepararse y taparse a fin 
de evitar que entre caucho y la tela 
entre agua v basura que cause an- 
pollas o bolsitas de arena. 

Nunca deberán tenerse las Hantas 
desinfladas parcialmente, pues las 
paredes Interales se doblan excesi- 
vamente y la tela recibe tensiones 
que causan lo que se llama corta- 
Aura de la corona, El peligro de per- 
foraciones se disminuye mucho man- 
teniendo las llantas propiamente in- 
fladas, pues una llanta dura presenta 
menos superficie de rodadura que 
una blanda, y además aplasta obje- 
tos aguzados que penetrarian en una 
llanta blanda. 

Al hacer marchar el coche con una 
llanta desinflada, aun por corta dis- 
tancia, será costoso de seguro. Es 
mejor marchar con la corona de la 
rueda, muy despacio y eon enidado, 
que con una llanta desinflada, 

Ténease presente que el marchar 
aran velocidad y el deslizamiento 
acortan la duración de las llantas. 
Evitese el retener las ruedas con el 
freno, pues no hay llanta que re- 
sista el que se la arrastre sobre el 
pavimento de esa manera. 

Evitese también el marchar por 
las wins de los tranvías, en surcos o 
rodados y el chocar el lado de la 
Ulinta contra la orilla de la acera. 

Las coronas de las ruedas deberán 
pintarse todas las estaciones y te- 
nerse exentas de herrumbre. 

Cuando un automóvil haya de 
estar sin usarse por algún tiempo, 
deberá suspenderse en orikes para 
quitar E de las llantas. Si el 
coche ha de estar guardado por mu- 
chos meses, es mejor quitarle las 
llantas y envolver las cubiertas y las 
cámaras de aire separadamente, y 
guardarlas en lugar obseuro que no 
esté expuesto a temperaturas ex- 
tremadas, Quítese la grasa (1 aceite 
de las llantus limpiándolas con ga- 
solina, Téngase presente que el calor, 
la luz y el aceite son tres enemigos 
naturales del caucho. 


PROCEDIMIENTO PARA 
REPARAR EL CHASIS 


1 en algún choque se hubiere de- 

formado y torcido el chassis, se 
debe enderezar en frío, teniendo des- 
pués mucho cuidado en evitar cual- 
quier nuevo cecidente, que puede 
fácilmente romper el chassis. 


CHASSI3 REMACHES 


TROZO DE HIERRO DULCE 

Si esto sobreviniera, se unirán los 
dos pedazos con un trozo de hierro 
dulce y se le rujeta con remaches al 
caliente, comu lo indica el grabado 
adjunto, y soldando luego con solda- 
dura autógena o eléctrica estos hie 


a 0 1008] 


rros ul chassis. Esto se hace en la 
parte interior, pues por la exterior 
so sueldan ambos trozos entre sí 

En vez de colocar remaches al cn 
liente, se puede usar provisionalmente 
tornillos con tuerca bien apretados, 
Inexro se suelda todo alrededor de la 
chapa y entonces se quitan los tor 
nillos y con la ÍA mtógena 
serellenan perfectamentelos agnjeros, 

Este es un arreglo que darira mu- 
ehisimo, sienpre que esté bien hecho 


EL 
DE 


ACONTECIMIENTO 
LA TEMPORADA 
GRAN PREMIO 1024 


a nota más sobresaliente del 

automovilismo nacional lo ha 
dado seguramente el «Gran Premio 
de 1924», disputada del 6 al Y del eo- 
rriente bajo los auspicios del Auto- 
móvil Club Argentino, Prueba de re- 
sistencia y habilidad de hombres Y 
máquinas, la carrera de este año, por 
su distancia (1.520 kilómetros en 
total) y las difienltades que el mal 
estado de los caminos ofrecía, ha sido 
una de las más grandes Hevadas a 
cabo hasta hoy en Sud América, 

Y si algo hemos de hacer resaltar 
como consecuencia de sus resultados 
en pro del progreso de las manifes- 
taciones de carácter automotriz, ex 
que, a su conjuro, nuestros poderes 
mblicos, las simples comunas vecina- 
ls y hasta las comisiones de fomen- 
to particulares, han realizado una 
obra muy meritoria en bien de la via- 
lidad de trea provincias: Buenos 
Aires, Santa Fe y Córdoba, porque 
las carreteras sobre las que se ha 
disputado, fueron objeto de diversos 
arreglos para ponerlas en condición 
de sandar» por ellas, Y con todo ello, 
los competidores, esos bravos mucha- 
chos, que haciendo gala de un cora- 
zón a toda prucha, se lanzaron a la 
batalla cruenta, han pasado mil peri- 
perias, pericos entre inmensos loda- 
zales, al punto que sus fuerzas físiena 
han sido, muchas veces, impotentes 

ara vencer las «barreras de barro» 
[vantadas en el camino por obra de 
las lluvias de esos días, y el paso de 
las pesadas carretas de bueyes y mu- 
las, que como resabios de épocas pa- 
sadas pululan aún por nuestras cam- 
piñas... 

Hay que ver —nos dicen — la ca- 
rreta, nuestra vieja carreta de las 
homéricas cruzadas de) progreso — 
como dijo alguien por abi, — a tra- 
vés de nuestras parapas, la que todos 
conocemos por ls Cr se misma 
que parapetó las avanzadas de nuea- 
tra expansión comercial de los nta- 
ques de la indiada indómita, esa es 
hoy uno de los enemigos más cruen- 
tos de nuestras carreteras... No pue- 
de tildare — terminan — de ingra- 
titud nuestra hacia esos pesados ar- 
matostes; es que el progreso tiene sus 
exigencias y... para los campeones 
argentinos de carretera, no cabe en 
estos instantes en que gún persiste 
el eco de sus victorias, más que las 
loas entusiastas de sus admiradores. .. 


A. Buraos SasTILLÁN. 
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Hace cosa de tres años, ntendien- 
do una misera exhibición de novi 
os «Shorthorm en la anual Exposi- 
ción de animales gordos, celebrada 
en Palermo, el que suscribe fué bas- 
tante atrevido para aconsejar a 
los criadores argentinos acerca del 
ejemilas colorado, blanco y rosillo, 
el favorito en todo el mundo, pre- 
viniéndoles que debieran darse por 
avisados para concertar y unir to- 


dos ns esfu 
rd A Aro defender los 


mados con los 
Shorthorn como productores de car- 
ne, porque, 


] en caso contrario, los 
enltivadores de la raza «Aberdeen. 
agus : Segutrán ganando popula- 
ridad y simpatizadores, todo lo cual 
esslaguezá Aa atención de los inte- 
resados en esa producción de carne 
vacuna, a los efectos de abastecer 
al público consumidor, 

Por extraña coincidencia, muy 
significativa por cierto, casi la mis- 
Ep nota de alarma era dada por 
108 principales semanarios de la 
Gran Bretaña, especializados en 
los asuntos de ganadería y agri- 
cultura; pero, aparentemente, con 


escaso resultado, peto ue tanto 
en 1922 como en 1923, la La, sAber- 


decen-An y sus cruzas, ganó los posic 


primeros honores en las jones 
de Birmingham y Smithfield. 


grupos, también 
ue, dao ll tos ha 
estado mejor representada; y de 
los diversos embarques de novillos 
enviados desde Buenos Aires a los 
mercados extranjeros, la carne de- 
rivada de los animales de los cria- 
deros de la raza «Aberdeen-Angus» 


ha sido la más profusamente elogiada. 11 


Y aquí debemos decir que grarde 
como es el prestigio de que dis- 
fruta la raza «Shorthorns, lo mismo 
en este país como en otros pueblos 

aderos, na es, sin embargo, lo 
hr ar para permitir estas con- 
inuas postergaciones. 

Los a de la raza ¿Shor- 
thorn» con perfecto derecho claman, 
asegurando que el ejemplar colorado, 
slgnso LL rosillo ae Eo bas- 

provechoso que el pro- 

ducto de cunlquior pita e la 
mestización de los pa by q 
ro cal ta 

Cielos en el presente alto «Stan- 


resulta una verd. » 
ia ue Jar aradores de la raza 
más efectivos esfuerzos gi 
der y desarrollar el y de pr 
productos para came ante el Público 
por medio de la presentación de ani- 
males gordos en las es. 
A este propósito, discutiendo y 
comentando la apatía de log cria» 
ed de S y Devimeeire en 
glaterra, decía recientemente un 
importante diario londinense: 
vEn esta época, cuando el comer- 
cio extranjero ha disminuido sen- 
siblemente, y cuando el precio de 
Los toros es mucho más bajo abora 
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te carne y leche 


aue lo fué hace años, no se han he- 
cho tentativas por parte de los cria- 
dores de la primera raza vacuna 
para enviar algunos especímenes 
de primera clase a la Exposición 
Nacional de Hacienda Gorda, ren- 
lizada en Smithfield (Londres) para 
conservar el prestigio de la -raza. 
La competencia es demasiado reñi- 
da al posos admitir tan de- 
plorable actitud como la señalada 
con este ejemplo, y no hay que ocul- 
tar el hecho de que otras razas for- 
jan sus planes para ir delante, aun- 
que sea a saltos y corcovos,.. sin 
esperar que, después de esta tem- 
porada, los criadores de «Shorthorn+ 
estarán mejor representados en nues- 
tras nacionales Exposiciones de ani- 
males gordos... La raza, hablando 
en general, así productora de 
carne como de leche, nunca ha es- 
tado en mejores condiciones de pro- 
ducir tan magnificos ejemplares 
como al presente; y sin embargo, 
otras sociedades de criadores que 
están haciendo constante propa- 
es en la que ponen de relieve 
os méritos de sus animales, bacen 
lo posible por desalojar a los cria- 
dores de «Hhcethornss de las buenas 
iones que ellos ocupan cir- 
cunstancialmente, lo que consegui- 
rán si los primeros no desplazan ma- 
yores energías en conservar y des- 
arrollar el valor de los productos de 
de sus estancias». 

Poco menos de 20 años atrás, al- 
pue fuertes estancieros invirtieron 
argas sumas de dinero en fundar 
rebaños de ganado «Aberdeen» 
Angus»; pero después de consagrar, 
durante algunos años su atención 
a esta raza, cambiaron de parecer 
y de nuevo se dedicaron a la cría 
del animal blanco, colorado y roñi- 
o, y esto lo hicieron principalmen- 
te por la razón de que la inmensa 
mayoría de las personas interesadas 
en la industria ganadera, no querian 
saber nada fuera de la raza oShor- 
thorn», considerada como excelente 
o mi de reses para carne y 

emás beneficios propios. 

Año tras año, los poción pagados 
por campeones y es campeo- 
nes de toros «Shiorthorms en las Ex- 
posiciones nacionales de Palermo 
y en otras internucionales, se regia- 
traron en la proporción de 5 a 6 con- 
tra un modesto 3 y algunas veces 4 
que alcanzaron los campeones de 
la raza «Aberdeen-Angusw y, por 


vtra parte, la situación de las razas d 


hace diez años, nos demuestra que 
rs aShorthorn» y la «Hereford, 
ueron, espac 
más 045.4 pil favoritas de los cria- 
dores argentinos. 

No obstante todo esto, quedan 


muchos firmes admiradores de la d 


raza «Aberdeen Angus», y los repetid 
éxitos que obtienen Le novillos y 
las es de 


animales gordos en todas las partes 


del o, A sus o- 
res plicar sus esfuerzos 
fin ucir una clase de novillos 
de e ue 


idamen: 
niceros y frigoríficos y también la 


de décadas, las fue: 


EL MARAVILLOSO PROGRESO DE LA RAZA 
“ABERDEEN ANGUS” COMO PRODUCTORA DE 
CARNE DE PRIMERA CALIDAD, NO TIENE RIVAL. 


de los exportadores de novillos en 
vie para los mercados de Europa, que 
Foecon abiertos para recibir el pa- 
nado argentino, 

Un enérgico grmpo de criadores, 
procediendo conjuntamente, formó 
una sociedad para el desenvolvi- 
miento y protección de los intereses 
de la raza, y aunque es de lamentar 
que el número total de criadores de 
sAberdeen Angus» no estén unidos, 
debe saberse, sin embargo, que am- 
bos bandos o partes de estos criado- 
res han hecho y están haciendo buen 
trabajo por el desarrollo y la popu- 
laridad de la raza que cultivan. 

Además, hay que manifestar que 
en el ganado en pie y la industria le- 
chera, los frigorificos son un impor- 
tante intermediario, porque hay que 
tener en cuenta que ni éstos ni los 
carniceros compran animales para 
su propio uso, sino que se proveen 
con propósitos de revender en la for- 
ma de carne lista ya para el consumo 
del público, para lo cual sus opera. 
ciones de compra de animales, teles 
como novillos gordos, vacas, vaqui- 
llonas o terneros, son naturalmente 
reguladas por la demanda de los con- 
sumidores y de los mercados. d 

Hablando en términos generales, 
el frigorifico, que representa el princi- 

al agente comprador para los pro- 
uctores, no tiene determinada y per- 
sonal preferencia por la olase de ani- 
males que adquiere para ser sncrifi- 
cados y convertidos en carne,con 
de que ellos le rindan la mejor ga- 
nancia. Dicho en pocas palabras: 
ue a e de todos los esfuerzos 
el Gobierno es decretar que los 
compradores deberán pagar cierto 
precio fijado por novillos gordos, los 
carniceros y los frigoríficos se ga 
rantizan a sí mismos pagando más 
altos precios por la o. vacunos 
que ellos requieren para satisfacer 
las demandas al público consumidor, 
que por otra ordinaria calidad de 
animales, 

En todas parteses bion conocido el 
hechode quela «Scotch grown beets (la 
bien crecida carne escocesa) alcanza 
en el mercado de Londres el más alto 
precio, y el que alcanza la raza 
¿Aberdeen Angus» y sus cruzas esdebi- 
do al crédito que disfruta la pro- 
ducción de su alta calidad de carne. 

Lu falta de espacio no me per- 
mite referirmo ahora a las ventas de 
ganado «Aberdeen realizadas 
en 1924 en Porth ro poro, 

e a, ho de decir que el agente 
de S M, el re y un criador ergen- 
tino de sido ¿Aberdeen 
ron los que hicieron las 
ofertas en la subasta pública ad. 
quirir uno de los campeones + » 
Aunque es cierto que la raza 4 
cen An no 


¡tarse 
con menoscabo de la 


la «Hi 
intosrado cemplazara lugar que 
Ti os egos 


GUILLERMO 8t. PETERS 
ro 


VILLA CRESPO. 


EL PREMIO NOBEL 


El premio Nobel para la medicina 


ha sido adjudicado a los doctore 


F, G. Banting y J.J. Mac Leod am 
bos de Toronto por el descubrimiento 
dela insulina. Los doctores Banting y 


Mac Leod ocupan el cuarto y quinto 
número de americanos que han sido 
honrados con el Premio Nobel 
Se cuentan entr los favorecidos 
A. A, Mihelsn, quien recibió el pre 


De nuestra fábrica en Alemania a 
“CARAS y CARETAS””, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. 


Modelo “B”, — Caja roble 
claro, 32 x 32 x 17 centimetros 
de alto con variados dibujos 
o aplicaciones al frente y dos / 
tinislmas artísticas molduras 


Al irrisorio precio de 35 
E 


peros... 
Con 8 piezas, 200 púas y es- 
merado embalaje gratis. 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA'” de A. Ward 


SALTA, 674-676 - Buenos Aires. 
U. Telet, 0141, Rivadavia, 


Gran Catálogo de Discos y Gramófonos 
“CASA CHICA”, se 


remite completamente GRATIS 


de esta localidad. 


mio en 1907 en Fisica, T. W. Ri- 
chards lo recibió en Quimica el año 
de 1904, A. Carrel fué honrado en 
1912 por descubrimientos médicos 
Tres americanos han recibido tam 
bién el Premio Nobel de la Paz: Teo 
doro Roosevelt en 1906, Elihu 
Root en 1912 y Woodrow Wilson 
en 1918 

Ya es conocido que el doctor Fe- 
derico G. Banting deseubrió la in 
sulina, trabajando bajo la diree- 


ios lectores ue 


Vista parcial de la concurrencia que asistió al baile de disfraz realizado con todo éxito en el Salón Teatro Doráto, 


ción del doctor J. J. Mac Leod, el 
profesor más antiguo de la Universi- 
dad de Toronto. Estos dos profesores 
seasociaron hace un año cuando log 
experimentos empezaron en el Pot- 
ter Metabolie Laboratory and Cl 
nic de California y en la la Universi- 
dad de Pensilvania. 


¿Sabe usted que poniendo bozales 
a todos los perros $e acabaría con la 
rabia? 


torio cualquiera. Despues de aplicarlo, lo 
pelos vuelven a brotar con mayor luerza y 
vigor Viómeun dia inducida a experimen- 
tar una receta poco conocida, pero que 
posee verdadera acción sobre la raiz del 
delo. Los 

YA NO VUELVEN A BROTAR Tan original método 
vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto imtitu- 
lado **Un Secreto Egipcio” aue envio GRATIS, ¿ajo 
obre cerrado, muy discretamente y sin señas algunas 
Basta escribirme adjuntando un sello para la contestición 
Miss H. GYPSIA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (France) 


(Franquear la carta con un sello 


PARA SUPRIMIR 


los VELLOS 


mucho Cuidado en usar un pra 


los destruidos de este modo 


de 13 0) 


CREMA 


es indispensable usar 
DE 


AFEITAR 


MENNEN 


si desea afeitarse cómoda, perfectamente y sin la menor irritación. 
Solamente la palabra MENNEN da fe de su superioridad, y es una 
garantía de la bondad del producto. 
EN VENTA EN TODAS PARTES 
Si no puede conseguirla, escriba inmediatamente a los 


Unicos 
introductores: 


S PALMER 154, BORHNO: 598 
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ESPECIALIDADES D DELA CAS CASA 


——— os 


AMERICA 


ACORDEONES Finos VIOLINES Finos 


Ñ de las afamadas marcas IPN Tipo de Auténticos 


«PIEMONTE Y AMERICA STRADIVARIUS 


E 'a, precios de real conve- 


N. 4100 vis/ Hermoso Violin tipo '*CONSER- 
VATORIO”.| Buenas voces. Se remite com- 
*hiencia y oportunidad. “sx pleto, 16ón, estuche. arco Y pez, por 33 
sólo MA ds $ u- 
6012) | | Hériioso Acordeón AMERICA” de IN + 4101 bis Buen Violín de Orquesta, bons- 


A Jrujos y 19 voces: Sonido tuerte y vibrante. Lo 
Témitimos con; método para aprender 
isin maestro; A tmbalaje gratis 


No 6014. 1) Bonito Acordeón AMERICA” de. 
¿8 bájos yA vocási limaño mayor: ns 26. 
método-y embalaja Mratis.. 

N.o 6015 ¡Precipaa ¡Acordeón PIEMONTE” de 


8 bajos y 19 veces UN ecero, Con mé- 
todo y embalaje. Pre : 30. 


/ trucción esmerada. Lo remitimos completo con 
2 l. estache. áreo y pez, al precio irrisorio 3 
de h 8.. 


N.- 4102 bis. Precioso Violin de 4alón. Ins- 
trumento Jivd. Lo otrecemos completo 45, 

con estuche, arco y pez, por sólo 

N.” 4103 bis. Violin de Gran Orquesta, termi- 


nación pertecta, voces inmejormbjes: 53. 
Completo, con estuche, arco-y pe£- 


N. 6016. Regió Mhordeón “PIEMONTE'" de Otros modelos de. A al 25. hasta 

8 bajos y 19 viices de Acero. mel da 5 pesos | mola 2.800. 

je NAO ae me “45. Frab ae lala o Midgudado N. 24 envian- 
- A ' IB 


N.: 6017 G 
8 bajos y 21 v 


| | 930 e itamipibas. 
ed A | | | 
un, ot matt MONTAR Lomo tas “AMERICA” 


36 bajé Ñ 234 vochs; 3 estuche y 
end eat 1 ' 190. Las más famosas por su sonoridas 
'PIEMONTE” a PJANO. y construcción artistica. mM 


NW 6038 Acordeón: 
8 ba h S 
1y0s y 34 voces, Com-estuche y 210.. N. 2019. Mus Supra GUITARRA de y oqea | 
inmejorables ¿ónstruida con semen 8 
14. 


embalgje gratis 
N 604 Acokleóh cFuimoNeE a PIANO bien estacionadas 
60 bajoy, y 34 voces. Con es Ce y 23% N.:-3015:—= GUITARRA a en madera 
AL extralina de nogal con ceneta mrededor = 9. 
Rica GUITARRA Kran tamaño] 


y 
embalaj presta 4 / 
N.* 6039.N C dela tapa armónica — 14 

4 
—eonstruida—en fina madéra de nogai 2 3. sl 


embalaje gratis 


L Y 
N. $041 ¿Acordeón Aso 
120/bajos y $4 voces. Co 
embalaje g£fatis 


80 bajos y 4 voce —_— 3017 
EE salen 


TZ 


Gfan catáJoxzo ilustrado r 
5 0.20 en es 


Bncordado NA, Ss 2.70 
4 MO Boi io... .. 8.860 
MOB ii... Y 4580 

$ 10. 


NS 3005 Preciosa GUITARRA YN) 
legitima, _en- tre madera 8% AA ap! 
los frtacos, : 00% yy > 


HA 
El emb - es úratis. Conil de estas guitarras 


puede levar bid mecánico aumentado $u pre- 


cio enfs 3.- 


Otro: 
Cat, 


y 


modelos de guitarra hasta $ 5600,—. 
Mozo N." 23 enviando $0.20 en estampillas. 


l 


e 979 


No carramas los Sábvados. 
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Solicite 


Av. de Mayo 


BUENOS AIRES 
No tenemos Secarsales. 


De Mendoza 


El doctor Alfredo Goldsack Guiñazú, presidiendo el banquete que le fuera ofrecido por un núcleo de amigos, celebrando sus recientes 
triunfos literarios. 


, z Las aplicaciones del vapor en las yor servicio a la humanidad. Esto 
LA ENERGÍA ELECTRICA industrias constructivas señalaron la explica en parte el porqué de la 


pauta para las aplicaciones de la elec- gran evolución que esta gigantesca 


Los factores industriales más im- tricidad en el siglo XX. fuerza está haciendo en el mund 
portantes en el progreso humano Hace todavía treinta años comen- entero. 
desde la Edad Media han sido el des- zamos a utilizar la energía eléctrica Los inventos modernos han encaru 
cubrimiento y aplicación de la ener- en la industria y en la de transpor- zado y utilizado la enerpía eléctrica, 
gia del vapor y lr electricidad. tes, En 1895 se transmitió por pri- y el tremendo desarrollo en la pro 

Ambos descubrimientos trajeron mera vez la energia eléctrica, - ducción y capacidad de la industria, 
por resultado la utilización de un in- mercialmente, desde las Cataratas según demuestran las estadistica 
menso caudal de energía latente en del Niúrara. los diagramas generales al respecto, 
la Naturaleza en numerosas aplica- Desde 1900 hemos visto convertir- y ellos pueden darnos una idea de lo 
ciones a la industria y a la de trans- se esta energía gigante — la electri- que debemos esperar en lo futuro, 
portes cidad — en el factor que presta ma- 


ESCUELAS NACIONALES 


Constitución 1214 - Bs. Aires, 


¿Yd. Quiere Ser rico? 


Mande su dirección en el cupón y recibirh gratis el libro “SU 
PORVENIR” e informes de los cursos que enseñamos por 
CORRESPONDENCIA hasta diplomarse. FARMACIA ld., 
PARTERAS Ing., TENEDOR DE LIBROS, CONTADOR, CA- 
JERAS, MECANICO, ELECTRICIDAD, AUTOMOVILISMO, 
TAQUIGRAFIA, CALIGRAFIA, QUIMICA DE INDUSTRIAS, 
INGLES, FRANCES, eto. 


“EL SOL DE NOCHE N.' 335” 


ES EL ULTIMO MODELO DE LINTERNA A NAFTA 
con pantalla fija, de bronce niquelado, denominada 


“EL REY DE LA TEMPESTAD” 


por ser a prueba de vientos, lluvias e insectos. 


300 bujías de poder, UN litro dura 12 horas. Se gradúa la luz a voluntad, 
HERMOSO SURTIDO EN LAMPARAS PARA TODOS LOS USOS Y GUSTOS 
GRATIS remitimos nuestro catálogo general iusirado, N. 35; pidase a: 


RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289 - Buenos Aires. 
REVENDEDORES ACTIVOS NECESITAMOS, UNO EN CADA LOCALIDAD 


Fñ) SORDOS HOMBRES FALTOS DE VIGOR 


a oden curar en el acto aun en edad avanzada, con un prio- 

Cun los Timpanos Ártiticiales del Dz. Plobner 2. yu 

so quitan la Sordera y .uidos que privan oir. pre y Logro e mr cr y y ic 

Colocados al oído quedan invisibles, Precio rad con el N. . apara!lo 
12 c/u. Pida foll aC. SCHEID con caja $ 15.— "%. Los pedidos se remiten yor oertiticado 

Lo Ca A O uc er gratis). Se remite interesante folleto 6on fotografins e instruc- 

Venta: Farmacia Fran o Ingiesa, Sarmiento y ciones para el uso mandando $ 0,50 “, en estampillas o billete 


Fisrida y en Carlos Prllegrini. 044, P-. A AMADEO FONFREDA Lavalle 1328, Bs. Aires. 
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y le serviremos, en condiciones liberales, 


LA ENCICLOPEDIA COMERCIAL 


EL COMERCIANTE MODERNO 


publicada bajo la dirección de Mr. Maurice Potel. 


Con esta obra, la Técnica 
comercial Moderna se 
allaa su alcance. 


== Envíe el cupón, hoy mismo, >] 


3 tomos: tamaño 25 + 18 
centimetros con 1.100 pá- 
finas cada uno contenien- 
do las siguientes materias: 


Si necesita un consejero; Aritmética 
Si precisa un dato; si comercial. 
quiere marchar con fir- ad 
meza en la vida de los Contabilidad. 
negocios y rodear a Caligrafía. 
éstos de las mayores ga- mia 
rantías de seguridad y Taquigrafía. 
éxito; si necesita am- : 
- ecanografía. 
pliar sus conocimientos ss ss 
y práctica del comercio Publicidad. 
adquiriendo, a la vez, ; 
ideas nuevas, debe po- Correspondencia. 


seer EL COMERCIAN- 
TE MODERNO obra de 
consulta, documentadí- 
sima, competente y ca- 


Técnica comercial. 
lo que necesita Cálculo mercantil. 


EL COMERCIANTE 


paz de responder — en E bt en 
todo momento — a las que quiera obtener a 
exigencias del comercio éxito en sus negocios. Documentación 
moderno, mercantil. 
EL EMPLEADO 
que desee mejorar Banca. 
Pida gratis el fo- notablemente su si- Bolsa. 
lleto explicativo. tuación. . pa 
tdt | Economía Política. 
; y > 
BOLETIN DE COMPRA 1 Exportación. 
Yo, el abajo firmado, mayor de edad, declaro comprar a Ediciones Labor ' 
de Buenos Aires, un ejemplar completo cn tres tomos, lujosamente encua- 1 
dernado, de la Enciclopedia Comercial, El Comerciante Moderno, por el precio 1 
+] 5 = m/n.; el cual me debe ser entregado, o de porte, antes de 15 y 
As, Me comprometo a pagar el total importe de la obra, efectuando una $ 
os o Saga de $ 7.— 1m/n, y satisfaciendo el resto en 11 cuotas men- 4 Concede mos 
sales «— m/b. cada una, las cuales me obligo a remitir, una cada 1.0 de 8 
po A Ediciones Labor de Buenos Aires. La obra la considero en calidad de 8 largo Crédito. 
pósito mientras no haya satisfecho su importe total. n 
pr ti] Dago al contado; $ 54,— m/n. Bórrese el modo de pago 3% 7 $ m/n. al contado $ m 
pro ho erroneo conca $ ..mín. que no convenga. | y 11 mensualidades a n 
Freila hs ia GEES ' cada una, A 
Empleado en... 1 Cupón IE 5l 
para el Folloto gratis de «E 
pu rod : Comerciante Moderno», 
pe RO Ia ¡ DARAS 
En caso necesario puede pedir informe. + Profesión 
D A A a A e A is 
O Sres di : AA AR y Calle... mocccrcr rr cr... 
PASES AE Micoronmmsccor osos Poocrrons D- Pueblos. ¿6.. bei 
Estos señores no serán considerados, en ningún caso, como tiadores. VA: A 


Corte o copie este cupón y envíelo a: 


EDICIONES LABOR — Piedras, 599. Buenos Aires. 
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A 

1] 

A Envie este cupón al 
a R 


De Tucumán 


El Juez Federal, doctor Ubaldo Banci, presidiendo la Junta Escrutadora, en las últimas elecciones. 


Unidos de América. 

Todos los paises de lengua inglesa 
en que no se halla adoptado el sis- 
tema métrico, no tienen completa 
conformidad en sus medidas 

Sir KR, Gregory opina que 
1 


los Estados 


EN FAVOR DEL SISTEMA 
MÉTRICO-DECIMAL 


En el discurso presidencial pro 


nunciado por sir K. Gregory en la éstas 


Asociación Decimal, de Londres, se $e verán obligadas a adoptarlo, va 
aboga por la adopción del sistema que las unidades eléctricas se hallan 
métrico-decimal en Inglaterra, para ba wlas en él; las longitudes de onda 
evitar las dificultades que ofrece la en las comurienciones inalámbricas 
práctica del sistema hoy en uso se hallan expresadas en metros, asi 


como las prescripciones e instruccio 
nes referentes a ; o ias y medidas 
en aviación internacional, 

La Decimal Arociation, de Ingla 
terra, y la American Metro Aro: ia- 


Actualmente son 46 la 
que tienen adoptado el Sistema mé:- 
trico, pudiendo decirse que las úni- 
cas naciones civilizadas que lo 
emplean todavia Inglaterra 


DAciones 


no 
Ron 


tión, de los Estados Unidos de Nor 
teamérica, no cejan en sus trabajos 
de propaganda para la pronta adop 
ción del sistema métrico-decimal en 
Bus respectivos paises. 


LA SIDRA ASTURIANA 


Según los datos últimamente ro. 
Asturia produce, Anos 
con otros, 236,824 hectolitros de 
sidra común y unos 35,000 hectoli 
tros de sidra expumosa, lo que da 
un total de 271.824 hectolitros, 

El valor de estax producciones se 
eleva a más de 14 millones de pesetas 


vidos, unos 


| || Especialidad en FAJAS sobre medida. 
/ ¡ > e), 
| | | Cóntura de tricot elás A 
11) t co, punto inglés, ca Y 
1 Y dad extra. De gran 
1) | mola. Reemplaza 


| ventajosam« 


el 


COTSá 


l todas ce- 


rradas o 


EL COMPLEMENTO INDI 


de una boda, es un retrato que perpe- 
the su recuerdo y que por su valor ar- 
tístico sea digno del acontecimiento trans- 
que rememora. 
Llame usted por teléfono al 41 Plaza 
0056, y BIXIO Y CASTIGLIONI envia- 
rán a buscar y prepararán su traje de 
novia, poniendo a su disposición una 
experta peinadora, 


SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


Bixio e Caslislioni 


costados 
Menas, etc., 
rosa. Medid: 
centímetros 

Anc 


co 


25 30 


Cs 
$ 


para señoras 


PIDAN 1 


CASA PORTA 


nt 
Se 


con.ecc onan 


abiertas a los 


35 
25 30 35 40 45 y 50 
FAJAS de todas clases 
Bragnueros, Vendas, 
Medir.s Elásticas, Eto. 


Servicio especial para la 
campaña, 


/ 


É- 


nosn 
en blanco o 
as hasta 115 


ho: 


10 45 y 50 


y caballeros, 


'RECTOS 


dellegrint 2 


PIEDRAS, 


341 


VIAMONTE | | 
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NA salva de aplausos acalló las 
últimas palabras del dector Hel- 
mer, quien elocuente 
verbo había entusiasmado al 
selecto auditorio que de bote en 
bote llenaba el ¿ula 
la Facultad de 
démicos, profesores 
periodi:tis, se comen 
tando en los pasillos los esplén 
didos resultados obtenidos con 
operación, de la que, indudable 
debían sacarse consecuencias que re- 
modernos conccimientos de 
médicas. Ya no se trataba de la 
en endocrinología con ¡lán- 
dulas animales, sino del trasplante de las glán- 
dulas intersticiales de un hombre a otro —y la 
sorpresa fué grande, cuando se supo que el pa- 
ciente era el doctor Bernárdez, quien con su 
presencia, atestiguó los maravillosos efectos Ob- 
tenidos, 


con su 


magna de 
Medi ina; y aca- 
alumnos y 
retiraban 


la atrevida 
mento, 
volucionarían los 
las ciencias 
terapia practicada 


Pero mientras todos salían satisfechos y conten- 
tos, los unos por haber aprendido algo impor- 
tante, los otros sugestionados por la elocuencia del 
orador, y los más porque veían ya resuelto el pro- 
blema de la juventud eterna, sólo uno se alejaba 
triste y abatido, apartándose de la enorme concu- 
rrencia, precisamente quien debía manifestarse más 
satisfecho — Bernárdez — que con paso lento y 
como agobiado por un terrible pesar, trataba de 
esquivar las felicitaciones de los amigos y las 


miradas insistentes y escrudiñadoras de los cu- 
T10SOS. 


PRESTADO 


PERE HEREDIA 


11 


L doctor Bernárdez había he- 
cho un culto de su profesión y 
más amor que el 
profesado a la ciencia habla 
envejecido prematuramente a 
causa del excesivo desgaste in- 
telectual. Sin embargo, se susu- 
rraba que en su juventud hubo 
algo... que no pudo ser y que, 
a fin de ahogar esa pasión in- 
tensa que le consumía, (solo, sin familia, ni pa- 
rientes) se consagró por entero al estudio dedi- 
cando a la ciencia todas sus energías, todo su 
cariño, que compartía con el de su joven discí- 
pulo —el doctor Hemer — quien debía proseguir 
su obra y con quien pasaba las mejores horas de 
su vida en la investigación de nuevas verdades 
científicas, producto de su vasta erudición. Y así 
continuaría aún aquel apóstol de la medicina, si 
un hecho extraordinario no hubiera cambiado de 
tal modo los acontecimientos que transformaron 
totalmente la faz de su vida, 

Desde algún tiempo, Hemer, había notado que 
su profesor deseaba hacerle alguna confidencia y 
en muchas oportunidades creyó llegado el momento 
de la confesión; pero el maestro parecía arrepen- 
tirse, alejándose con cualquier pretexto como te- 


sin Conocer 
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miendo re 


vebar importante corote Hiumer, 


observador intelivente, sospechó de inmediato ] 
motivos que le tenían intranquilo, pues Bernárdez, 
descuidado común en su manera de vestir, lo 
hacía ahora con elegancia extrema, cuidando con 
esmero de toda su persona, y lejos de ejecutar sus 
labores científicas con aquel ferviente entusilismo 
de dintes, actuslmente parecía cumplirlas con 
desgano, 
HI 


septiembre 
alumno, ha 
Lbservi!- 


día de 
maestro y 
lábanse ubsortos en la 
ción de no cultivo micros- 
cópico, se presentó en el laborato- 
rio —sin anunciarse, dirfase como 
una aparición — la señorita Euge 
ma, portadora de un precioso ra 
millete de flores, 

Hubo nn segundos de con- 
durante los cuales la niña, firme en el 


N hermoso 


mientras 


sé qué 


tusión, 
umbral de la puerta, ofrecía el obsequio al emi- 


llena de candorosa gracia, y en 
Hemer terminó de comprender 
sospechaba 


nente médico, 
ese breve instante, 
todo lo que ya 

— Miumable y bondadoso salvador — dijo Eng 
ná con enstalina voz ¡éndose al doctor Ber 
nárdez. — Mi primera visita ha sido para usted, 
portadora de estas flores, las primeras también de 
abren pétalos para 
recibir las tiernas caricias de la brisa primaveral, 
Ellas son testigos de mi eterna, de mi ¡inmensa 
gratitud. Le dirán con su misterioso lenguaje todo 
lo que mi alma siente y que jamás sabré expresar 
con palabras, que resultarían pálidas para traducir 
este mi intenso afecto. Usted me arrancó de las 
garras de la muerte, y a usted dedicaré gustosa mi 
vida, que de hecho ya le pertenece. 

Bernárdez tomó las flores con la timidez 
niño, acariciándolas con su trémula mano, sin po- 
der articular palabra alguna. La emoción le embar- 
gaba, inhibiendo todas sus facultades. Era la pri- 
mera vez que en su larga carrera de médico — llena 
de desilusiones y rica de desengaños — recibía prue- 
bas tan sinceras de agradecimiento no fingido 

— Nada debe agradecerme, Eugenia, sólo he 
cumplido con mi deber de médico —dijo al fin 
Bernárdez, —— Cómo $1 despertara de un ensueño, 
y nuevamente se produjo un embarazoso silencio 
que con admirable tacto consiguió interrumpir 
Hemer, entablándose así una amena conversación 
sostenida casi siempre por la reción Hegarda, que 
sub- 


dirit 


mi jardín que sus trémulos 


de un 


con sus finos modales y sus encantos físicos, 
yugaba a sus dos interlocutores que escuchaban con 
placer los detalles de su terrible enfermedad, y 
cómo habiala salvado Bernárdez después de ser 
desahuciada por muchos facultativos 

— Suya es mi vida — terminó diciendo. — Puede 
hacer de ella Jo que le plazca. 

La visita fué corta, pero interesante, y una vez 
solos nuestros médicos, uno frente al otro, sostu- 
vieron una larga mirada con la que parecían decirse 
todo lo que sus labios no osaban. Pero ambos se 
comprendieron. 

— Maestro, la felicidad ha entrado en su casa y 
ústed no debe desecharla. 

— ¿Qué me quieres decir? 


Hi ur pitt 

Mr ns titubes, aun etá a tl mpo de 
í ste feliz s1 hemos de creer en un ser supe- 
rior El es quien le envía a ese ángel para dulojticar 
u a Istencia. 

He pensado mucho... He meditado día y 
noche... En algunos mementos rel yacilar y 
estuve a punto de consultarte, pero el espej me 
detuvo cuand retlejó mi vieja fina y desechd 
con horrer nu absurdo, nu rnliculo amor senil, 
Por otra parte, ella siente por mi +0] jwradeci- 
miento, pre ducto de la bondad de su alma, de =u 
exquisita sensibilidad y que un romanticismo pro 
piv de la juventud Je hace confundir con el amor 

— Pero de lo uno nace lo otro... 
— No insistas, Sería labrar la desdicha de esa 
niña umendo su destino a mi vejez 
-¿Vejez, dice usted?... ¿Y todos nuestros 
estudios para combatirla?... ¿Y nuestras sorpren- 


dentes experiencias practicadas?... 

— Sí, de acuerdo, magníficas; pero es menester 
saber ser viejo, Cada cosa a'su edad. No contrarie 
mos a la sabia naturaleza, 


IV 
N hech inesperado cambió por 
completo los destinos de nuestro 
sabio doctor. 


Todas las mañañas se dirigía al 
Hospital de Clínicas, donde los en- 


fermos le esperaban como al en 
viado del cielo; y su puntualidad 
erá tal, que jamás había fal- 


tado ni legado después de sus 
alumnos 

Aquel día se retardó a causa de un artículo 
que debia terminar para la revista de «Ciencias 
Médicas» 

— Juan, apura la marcha, estoy atrasadísimo, 

+ —En diez minutos llegamos, doctor. Y aquel 
formidable muchachote de brazos heicúleos y tez 
bermeja, firme en el volante, haciendo ziszás con 
acertadas maniobras, desviaba el encuentro con 
un coche, el cruce de un tranvía, o el paso de un 
peatón, que asombrado veía volar aquel auto fan- 
tasma. Y a dos cuadras ya de la Facultad, cuando 
creían haber llegado, un carro se interpuso en el 
camino. El choque fué terrible... 

Acudió la ambulancia. Médico y chófer, yactan 
desvanecidos, confundiendo sus cuerpos entre los 
añicos del destrozado automóvil. 

Hemer los atendió prodigándoles todos los cui- 
dados posibles. Juan no tenía salvación, pocos mi- 
nutos de vida le quedaban, su cabeza había sido 
completamente destrozada; en cambio Bernárdez 
sólo sufría un síncope debido a la conmoción y a 
heridas sin importancia, : 

Y mientras el discípulo contemplaba a su des- 
vanecido profesor frente a la cama del moribundo 
Juan, una idea como relámpago iluminó su cere- 
bro. Trasplantaría toda Ja vitalidad de aquel her- 
cúleo moribundo, rejuveneciendo el cuerpo de su 
viejo macstro. 

La atrevida operación llevóse a término, de cuyos 
resultados diera cuenta en el aula magna de la eFa- 
cultad de Medicina» y cuyos sorprendentes efectos 
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habían decidido a que el doctor Bernárdez seuniera 
en matrimonio con la gentil Eugenia. 


V 
N hermoso niño Henó de alegría 
el feliz hogar, Bernárdez, radiain 
te de dicha, cifraba toda u 
ilusiones en aquel angelito edifi 
cando continuos castillos en el 
are y forjando mules de fantás- 
ticos - ensueños sobre el porve- 
nir de su idolatrado hijo, To- 
dos los instantes que li prole- 


sión dejábale disponibles, los 


ape a ilustrar a su esposa sobre la forma 
1 ' al niño fuerte y sano, normas que la 
diligente Eugenia cumplía al pie de la letra en 
SUS mínimos detalles, uniendo a los sabios pre 
Septos todo el calor de la ternura maternal. Y 
así crecía robusto Y VILOToso aquel niño, ídolo 
del hogar Bernárdez, en que todos los deseo 


todos los pensamientos y todas las aspiraciones, 
tenían como único fin la perfección física e inte 
lectual del hijo adorado. 

Los primeros pasos, que el niño pudo andar solo, 
provocaron una alegría sin límite en el tierno cora- 
zón del padre, y las primeras palabras pronuncia- 
das por la inocente criatura dieron motivo al tema 
obligado de todas las conversaciones y en todas par- 
tes, durante cerca un mes. 

La dicha era completa. Bernárdez no se cansaba 
de bendecir a su discípulo Hemer, que había con- 
tribuído a ella, Pero como nada es duradero en este 
mundo, y como la felicidad no es de esta tierra, he 
aquí que, bien pronto, el semblante risueño y jovial 
de Bernárdez, preocupado por una terrible obse- 
s1ón, transformó ahora en adusto y ceñudo. 
Eugenia lo había notado y recibió algunas contes- 
taciones secas y fuera de lugar, cuando con sus cari- 
cias quiso disipar y conocer la causa de tan brusco 
cambio. Lloró en silencio, sin saber a qué atribuír 
el extraño comportamiento de su marido. Creyó 
que pudiese estar celoso de Hemer, y con suma 
habilidad trató de no comparecer cuando éste venía 
de visita, pero en vano; Bernárdez cada día se mos- 
traba más hosco y lejos de acariciar a su hijo como 
en otros tiempos, ahora parecía mirarlo con des- 
precio, lo que llenaba de dolor a la pobre madre, 


se 


VI 
L niño tenía ya seis años. Su 
padre le observaba de conti- 
nuo en sus más mínimos moda- 


les, y €sos gestos, esas palabras, 
0348 ocurrencias, que antes ha- 
cían toda su delicia ahora le 
€xasperaban. 

Una tarde, como de costum- 
bre, desde su escritorio Bernár 
dez contemplaba de 


de 


trás los cristales a su hijo, que  p- 
, 

sentado a la sombra de una acacia 

en el espacioso jardín, es uchaba a 


P institutriz, quien parecía 


explicarle | 


algo interesante. La pluidez de lu tarde, « ' 
mullo misterioso del viento que suave url iba 
el verde lollaje, y da angelical higos le su huyo, 
con est expresión cat Leris tl de los niños enarulde 
escuchan atentos al: tlable, contulmyeron a 
conmoverlo y sintió liumedecer sus Jus en uy m 
que de ternura. Pstua punto di “rer junto ad 
u hijo y cubridlo de besos, arrepentido de los mol 
pensamientos que desde ¡dgnnos mex le porth 
rabin; pero se detuvo, viendo que el niño ton ¿ba 
la palabra como para contradecu do de que no 
estaba de acuerdo con el relato 

Las palabras apenas llegaban a oido de Bernár- 


dez, pero la aptitud que tomó su hijo volvió a des- 
concertarlo; gesticulaba en una Jorma grosera con 
ademanes ordinarios, y como la nurcery imsisticra en 
calmarlo, el niño encaprichaba y más se 
y cuando aquella imponerle sí 


más se 


enturecii, guiso 


lencio llamándolo al orden, el muchacho, rabioso, 
la emprendió a golpes contra la sorprendida 
mujer, que con inútil esfuerzi quería redu 
Ciro, 

Bernárdez no pudo reprimar un gto de angnstia 
Si... no se habia equivocado, terminaba de des- 
cubrir en su hijo los mismos ademanes, el mismo 


timbre de voz, la misma expresión de su extinto 
chófer Juan. Aquel no era el hijo soñado, Ese 
no era su legítimo heredero, en quien había cifrado 


todas sus esperanzas, todas sus ilusiones... Ese 


era un hijo prestado, producto de un injerto, un 
híbrido, el hijo de otro, de quien traía el parecido 
físico y moral como castigo del cielo y para ver- 
gúenza suya... y ante este terrible pensamiento 
que desde hacía tiempo le torturaba sin ce ar, enun 
acceso de dolor, de celos y de ira, cayó al suelo, sin 
sentido, 


VIH 
A desconsolada Eugenia llamó 
a Hemer, que solícito prodigó 


toda suerte de atenciones para 
procurar el restablecimiento de 
su querido maestro, pero éste 
d parecía haber perdido el Juicio, 


y si tenía un momento de cal- 
ma volvía a perderlo con la 
presencia del hijo. Y cierto día, 


ácuando éste, ajeno e inocente 
a instancias de la madre (que ignoraba tam- 


bién la terrible tempestad que se desencade- 


naba en el agitado cerebro de su marido) se 
acercaba temeroso ante el lecho de su padre 
para besarlo, fué rechazado con un rugido es- 
pantoso como si saliera de la garganta de un 
león. 

= Lejos... lejos de aquí... No quiero verte — 
gritaba, — Tú no eres mío... Y daba espanto 


verlo; sus ojos parecían salirse fuera de las órbitas, 
— Y tú, insensato Hemer, déjame también, te 
odio... me da horror pensar que con tus inferna- 
les operaciones pretendas engañar a la naturale- 
za... miserable, ,. ella se ha burlado de ti... Y 

una risa estridente, destemplada, hizo 
¡ derramar lágrimas de dolor a la pobre 

Eugenia, que fiel a su palabra y mártir 
| de un destino cruel, cuida aun del des- 
|. dichado Bernárdez. 


De Santiago del Estero 


Concurrentes al festival organizado por ''Asociación El Maestro”, testejando el tercer aniversar.o de su lundavión 


COMO DEBE vierte en crónico: entonces los ali- calculados y ajustados a la estatura 
Ñ PO mentos no encuentran expedito su de la persona 


VD SENTARSE camino natural y todo el sistema El alto de la silla en que se siente 
. tul KE se priva de una parte de las subs. uno para escribir, debe ser exuoctu 

tancias nutritivas necesarias para la mente de una cuarta parte de la « 
La manera de sentarse es más im- sangre y para reponer los tejidos; tatura midiendo desde el suelo, Por 

L > 

jortante de lo que generalmente se además, lo mal digerido se convierte ejemplo, si se tiere un metro y cin 

T 1 wtro y ej 
iréo, Es un ramo de la higiene que en ptomajirna v otras substancia uenta contimetros de estatura, la 
alserdeseuidado, produce individuos venenosas que a la larga contaminan silla debe tener 37 centímetros y 
dispepsicos, el cuerpo medio de alto. La mesa o el pupitre 
Una postura abandonada al sen Para sentarse correctamente se debe ser dos tercios más altos que la 

] 


tarse coloca el estómago fuera de su necesita que el alto y el ancho del silla; teniendo ésta, por ejemplo, 36 
posición natural; después de algún asiento y de la mesa o del pupitre centimetros de alto, el pupitre debe 
tiempo, este desquiciamiento se con- en que se escribe estén perfe: tamente tener 60 centimetros de altura. 


Jabón VASENOL 


SE HALLA NUEVAMENTE EN VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


Precio de yenta: 5 0,70 


PLATA “JOSELEVICH” 


ES INALTERABLE 


NUESTRO OBSEQUIO 


paras nuestros clientes 


ALBUM CON LAS 100 RAZAS 
DISTINTAS DE AVES 
vn colores naturales 
que cultiva nuestro 


CRIADERO 

“EXCELSIOR” 

el más importante de 
la América del Bud, re- 
imitimos al que envie po 
sos 1— "Y. Ofrecemos nde 
más; para industrias de gran por- 
venir los siguientes libros Dustrados 
Manual de Avicultura, pesos 1,20; 
La Cria de Abejas, $ 0.50; Industria Le- 
chera $1.50; Con+ervación de Frutas, $ 2, — 
La colección completa con el Album $ 5. — Oterta limitada 

Escriba en mida 

EXPOSICION -EXCELSIOR” 
BELGRANO. 499 — BUENOS AIRES 


Ñ 
sEanetos WN 
COMPLETOS | 


SOLICITEN PRECIOS A 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. 


Lotería Nacional 


Próximo sorteo; Abril 8, de $80.000 Billete entero, po- 
sos 15.75; quinto, $ 3.15, De $ 20.000 Billete entero, $ 5.25; 
quinto, $ 1.05. Combinaciones de $ 80.000 y $ 20.000 p-- 
sos 21.,— cada una. A cuda pedido agrégueso $ 1,— para 
gastos de envío y remisión de extractos, Giros y órdenes a 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs Aires. 


Un millón de marcos alemanes papel por $ 1 y 3 0.30 de gastos. 
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¿QUIERE USTE? 
CRECER 8 CENTIMETROS ? 


Lo conseguirá pronto a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo. Podid ex- 
plicación que remito gratis y quedaréis con- 
vencidos del maravilloso invento, última pala- 
bra de la ciencia, Representanie en Sud Amé- 
rica; F. Más, Entre Rios, 130. Buenos Aires, 


ID 
MY 
ON 


Da 
(E 


Cambio de arca 


E hoy en adelante el auto liviano de la 
Star Motors Inc. se llamará ““Rugby””. 


Este cambio de marca ha sido motivado por 
causas ajenas a nuestra voluntad: Desde hace 
años la palabra “'“Star'” está registrada en este 
país y por eso no podemos emplearla. 


Para resolver esta situación y también siguiendo 
instrucciones recibidas del Sr. W. C. Durant, 
presidente de la Star Motors Inc., se ha decidido 
cambiar dicha marca y dar un nombre propio 
a este automóvil. 


“Rugby'' “es el nuevo nombre elegido y en 
adelante será el nombre oficial del automóvil 
liviano de la Star Motors Inc. 


Importadores: 


DITLEVSEN y Cía. 


COCHABAMBA, 54 — BUENOS AIRES 


O Biblioteca Nacional de España 


_De Mendoza 


y 

( - - 
PUENTE DEL INCA. —Sres. Stoler, Aragón, Vivaldi, Moya 
Htevens, durante una ascención al Aconcagua, 


e 5 o 


> -—— a . Ñ Ss 
' Grupo de veraneautes, en la Quebrada Toniento Matienzo. Reñoritas de Pourcade y Dolberny, al pio de una cascada, 
L tindiendo ur homonaje a la memoria del intrépido avindor. 


del lote que tenemos disponible ¿SABRÁ YD. APROVECHAR ESTA OCASION? 
Tilburys capota 1923 dendi"con e1 “precio repajado des 2 IO." 


| ¿mbalado, desarmado, 


Ejes de 1 3/8. Pincetas 4 hojas. 
puesto sobre vagón Tapirado y capota en hule del 

Buenos Aires. mejor. Ruedas 140x1 1/2. Llan- 
tas reforzadas. Asiento cómodo para 3 personas. Es necesario acompañar al pedido el importe a: 


REFORZADISIMO Cc A Ss A D 1 Cc H Il O perra 


No a-Ultimo aviso. 


Y, 
Piídanos uno ENS IDA Bl 


SEÑORAS y SEÑORITAS 


y 
' 


Vendas de Reducción. 


Las señoras que deseen tener las piernas esbel- 
tas y los tobillos tinos, deben usar las VENDAS 
DE REDUCCION en xoma radioactiva, espe- 
ciales para reducir y afinar los tobillos, Se ven 
den al precio de $ 8,— ", el par y se remiten 
libre de franqueo. Importador y fabricante 


Pedro Giménez. Lavalle, 963. Bs As 


BIEL AA | 


¡casí REGALADO! 


MATE irrompible, de asta, de original 


forma, con artístico decora- 2 50 
. 


do a mano, por sólo .... $ 


El mismo en hermosos co- 1 50 J 
lores naturales, por ...... 5 . 


El comprador de estos mates tiens opción a 
comprar hermosa bombilla platinada J om 
sellada, por el precio infimo de $ > 


Se remite franco de porte 


“LA ODALISCA” 


B, de IRIGOYEN, 126 - y T. 1614, Riv 
BUENOS AIRES 


- 
A 


| 


En el atraso y falta del período 
tomad AMENORROL. Frasco, pe- 
sos 4 Y. Pero si sufris de dolores 
en el período, metritis, hemorragia 
o Mujos, entonces pedid: ESPECI- 
FICO SCHEID'8 en las Farmacias, 
Folletos se mandan en sobre cerra- 

doctor A 


PELICULAS 


FILMPACKS 
+CAMARAS 


En las casas del 
ramo, en los ta 
mañoscorrientes 


G. PFEIFFER 
Distribuidor, 
2 RIVADAVIA, 1379 
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Defiéndase... 


contra sus dolencias 
tomando 


FLORIOL DINAMOFERRIN 


COLORANTE IDEAL 


En todas las Farmacias El DINAMOFERRIN Flindt es elaborado 
se vende a $ 0.80 la pastilla de acuerdo con los más modernos y 


en todos los colores de moda. probados principios científicos. Contiene 
Coca, KoLa, HierRO, Fós 
FORO, ARSÉNICO y EstrIC 
NINA en proporciones 
justas. 


FRASCO, $ 3.20 


todas las farmacias, 


Ensaye Vd. un frasco. 


pis a ; UNICO DEPOSITARIO: 
Envíenos $ 0.20 en estampillas y 


recibirá el interesante libro; *Las DROGUERIA AMERICANA 


enfermedades más comunes”, Buf. MITRE, 2176 BUENOS AIRES 


Coches erat “Sturgis” 


Los coches plegadizos “STURGIS” 
son los más lujosos y más já- 
ciles de manejar, 


CASA MARTIRADONNA 


SS 


N.* 278, — Juego de dos alianzas, forma $ caña, de puro oro 
18 kilates garnntido, macizo, con grabado, estuc rs 2 na un 
cintillo fantasía de regalo, Precio excepcional. . 


N.9 27. — MÁs pesadas, M.....oooommocorccoco , 0 


S$OLICITE| SERECIBEN [VENTAS por 
CARTONCITOS E | 
mayor y menor 

CATALOGOS 0, "06> yor y 


BRASIL, 1182. > BRASIL, 1054 
Casa Central. BUENOS AIRES Suoarsal, 


A media cuadra de la estación Constitución, 


Estos coches no 
necesitan mecáni- 
cos para armarios. 


Para viajes son 
muy fáciles de 
ransportarlos, se 
ulerran y ocupan 
un espacio muy 


FEENEY y Co. 
Sucuraiiz, PERU ena VICTORIA 
Amisal 461 - CANGALLO - 461 

Sut 3, RAMBLA BRISTOL - Mar del Plata, 


RELOJES DE ORO 


“GRATIS” 


Escríbanos y le explicaremos cómo 
puede usted obtener un Reloj 
de Oro Rellenado, Garantido por 
10 años, como premio, “Gratis”. 


Edgar T. Ely - Chacabuco, 431 - Bs. Aires. 
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UN CASO TERRIBLE 


Santo Ledesma erá un excelente mucha- 
echó, pero un tarntillo calavera. Se reci- 
bió de médico a dos veintitrés años, lo 
querepresentaba un dienísimo contraper 

. soa todassus aventuras donjuanescas. 

Alto, rubio, de cabellos encrospudos, de ojos 
axules y luminosos, de apostura hidalia, Le- 
desma era lo que las niñas Haman «un hndo 
muchacho», 

Su continente atrala de inmediato; hablaba 
con una facilidad encantadora, acompañando las 
palabras con ademanes y pestes llenos de gracia 
y distinción. Su charla cautivaba siempre, aunque 
fuera trivial el motivo que la movía. 

De más está decir, pues, que con tales atributos 
juveniles no tenía mucho que andar para encon- 
trar la fuente de la adorable niña de los ojos ven- 
dados, 


II 


ECHITA Martínez era desde hacía aleún tiem- 
po la novia de Mario Ledesma. El le había 
prometido bajo juramento solemne de estu- 

diante que, una vez recibido, se casaría con ella. 

Mecha era bastante hermosa, Fina y alta, de 
ojos profundos y negros y cabellos más negros 
aún. Tanta negrura resaltaba divinamente sobre 
la seda de una piel blanquísima. Brazos torncados 
(lugar común), manos ducales (otro lugar común) 
o cualquier cosa por el estilo, Uñas cortadas en 
punta y convenientemente pulidas y lustradas 
en rosa, 

Era una niña de sociedad. Sabía de todo, ¡eso 
sl Bailaba, pintaba, tocaba el piano, cantaba 
todos los couplets de moda; iba a Mar del Plata 
con su muy respetable familia, en la época en que 
todos van a Mar del Plata, no porque hace calor, 
sino porque todos van a Mar del Plata. Se sabía 
la eguía sociale de memoria, manejaba el auto- 
móvil, en fin, y otras monerías no menos apre- 
clablés y no menos inúciles. 

Claro está (a la verdad, no sé si está muy claro), 
Mario Ledesma estaba encantado. Mechita era 
una novia ideal, ¡Ah, sí! 

Sólo una cosa le disgustaba a Ledesma, encon- 
trándola de eexquisito mal gusto», y era que Me- 
chita solía hablarle a menudo de casamiento, 

¡No, eso no podía ser! ¿Casarse 61? ¡No faltaba 

1 ¡Ahora, precisamente ahora que ya se había 
recibido de médico! 

Pero el amor seguía. Los invisibles lazos se 
iban uniendo cada vez más. 

Llegó un día — el inevitable día — en que los 
padres de Mecha le plantearon al muy orondo 
amador el «asunto» y aquí Ledesma desarrolló 


toda su riqueza verbal y, mediante sabias evasi- 
vás protocolares, salió del vericueto, 

¡Pero ahora era ella, era ella la que le pedía el 
complimiento de la qudabra empeñada! 

Ledesma, con sutiles artimañas, supo disuadiria 
de tan prosaiea idea y hasta loeró convencerla de 
que el casamiento no sentaba bien. 

Se retiró de la casa para evitar tuturos eneven- 
tros con el señor Martínez, pero siguió weéndose 
con Mecha en otras partes, 

Convencióla de que tenía que seguirle para 
siempre, abandonando para ello a sus padres, Con 
él viviría una vida más bella, más Nena de luz, 
porque estaría rebosante de amor. 

Poco tiempo después, el demonio del Pecado 
se iluminó en su honda sonrisa, y la paloma se 
embriagó con el arrullo acariciante, y desplegó 
su vuelo, 


MI 


ASARON aliunos meses (esto +s imprescindibl= 
para el desarrollo del argumento), y en el co- 
razón de Mario empezó a nevar el terrible 

invierno del hastío y la belleza de Mecha se fué 
haciendo cada vez más pálida y dolorosa. 


La pobrecita, para vivir unas horas felices, 


unos momentos aunque fuera, se daba inyecciones 


de morfina, y así lograba olvidarse de su desven- 
tura, El efecto del veneno no tardó en diseñar cn 
la cara de Mecha su mueca inconfundible y trápica, 
Un día, cansada, huyó de la casa en la que había 
sido feliz una primavera, y se perdió en la caravana 
de los que pasan. 
Mario se preocupó al principio: pero, poco tiempo 


después, ¡el muy pértidol cantó la bjenvenida «le 


un nuevo amor, y se olvidó de la suave chiquilla 
alocada y traviesa que lo siguiera por amarlo. 


IV 


en este breve capítulo final se jystifica el 
título de esta dolorosa aventura. 
Después de un año y medio, más o menos, 
Mario Ledesma, el doctor Mario Ledesma, grave 
y erguido, enfundado en su blusa nívea, recorría 
la sala austera del anfiteatro de su hospital, 
Necesitaba un cadáver para estudiar un punto. 
Se detuvo ante uno que se hallaba cubierto por 
una sábana y, al descubrirlo, se encontró... ¡Claro! 
Todos creeréis que se encontró con Mecha, Pues 
no y no, señores: se encontró con un cadáver cual- 
quiera, 
Mechita debe andar por ahí todavía. 
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Rapidez, Exactitud y Control 
en el Expendio de Nafta. 


Las bombas “BOWSER” han sido el símbolo de buen servicio 
de nafta para millares de automovilistas durante muchos 
años. Otros se enteran diariamente de la exactitud y segu- 
ridad de estas bombas. Por lo tanto, la confianza absoluta 
del público en los aparatos “BOWSER”, los hace cada día 
más populares. Su ventaja sobre otras marcas es evidente. 


Hay modelos con visible, tipos especiales para la campaña. Dispo- 
sitivos de medida visible. Equipos para aceites lubrificantes, etc. 


Soliciten catálogos y precios a los 


Unicos Representantes: 


DONNELL € PALMER 


; 554, MORENO, 572 — BUENOS AIRES 
ds "o 3 
nurvo mobeLo -2102. O asus Agentes en Rosario: FLANAGAN 4 Cía. - Santa Fe, 1053. 
VISIBLE DE 40 LITROS 


estudiando uno de nuestros cursos profesionales. 
Mande su dirección y recibirá gratis un MANUAL 
PARA APRENDER A ESCRIBIR A MAQUINA y fo- 
lletos explicativos de los cursos que enseñamos por 


CORRESPONDENCIA. 
O a A a a a TENEDOR DE LIBROS — TAQUI- 


| EN E 
ESCUELAS SUDAMERICANAS | corr ge 


1059, LAVALLE, 1059 BUENOS AIRES TISTICO — CONSTRUCTOR — 
|: AAA ARITMETICA — CONTADOR 
a MERCANTIL — CORRESPONDEN. 
Dirección CIA — CALIGRAFIA — MECANI. 


CO — DIBUJO MECANICO — 
CHAUFFEUR — MAQUINISTA. 


.... 
AR TOA AAA, 
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De Territorios 


RIO NEGRO (Carhué). — Gru- j ) á Señoras de la sociedud cu- 
po de distinguidas veraneantes, ' : rhuense en la Rambla del bal- 
comentando risueñamente la . neario. 

Éngular silueta de algún “ti- Mr > 


Una atrayente “sirena” en pose para nuestra revista. Señoritas de Vapelius, Larrecachea y Shedend. 


Miles de brazos sin ocupación existen | Clisés usado a 


en Alemania. Filo potes, 


Coopere con Se venden clisés usados en 
“CASA CHICA” Ne ; ) “Caras y Caretas”” y “Plus Vltra”. 


al desenvolvi- HW" 


Dirigirse a la Administración: 
| Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


CARAS Y CARETAS en París. 


Para subscripciones y ejemplares de 


e al 3818, cto ri 

N.* 3771 di 3616, color ro con persiana en la 0 

parte delantera; con buena reproducción del sonido. Pedidosa | | Aras E CARETAS y PLVS VLTRA 
“CASA CHICA” de A. Ward - SALTA, 074-076, Ba. As Í en Paris, dirigirse a 

Stock de membranas, — Máquinas. — Brazos y repuestos e. 
general. — Visitenos 0 escríbanos. CAT. Gr.ATIS, | L. MAYENCE y Cía. —— 9, rue Tronchet, 9 


GRATIS Sistema suvÁ MEDICOS OCULISTAS sistema suvá GRATIS 
QUIERE Vd, CONSERVAR 8U VISTA, compre sus anteojos en el INSTITUTO OPTICO OCULISTICO * ', que es el 
primero y único en Bnenos Aires que otrece a Vd. el examen de su vista y receta GRATIS prescrita legalmente por Médicos 
Ocnlistas en consultorios particulares. — Precio con derecho al examen médico y receta GRATIS. — Consultas de mañana y tarde. 


Modelo N.* 4 | Modelo po Modelo ? No 5 

ANTEOJOS CON ARO, patillas curvas | LENTES DE CAREY E IMITACION | ANTEOJOS DE CAREY E IMITACION 

Anteojos oro reforzado 14 kilates, Lentes Carey, resorto de oro. 14 K, $ 20 PATILLAS RECTAS Y CURVAS 
arquitos imitación. . ...... s Lentes Carey, resorte MOTO. ...... » 16 | Anteojos Carey, rodondo......... 


Anteojos oro 14 kilates reforzado... Lentes imitación Carey, resorte ace- Anteojos Carey, ovalado....... ; 
Anteojos de Pinta Huvh.......... PO, ABBY... ooo noocnorno... 8 | Anteojos imitación. redondo u oval, + 


NOTA: GARANTIZAMOS que todos los artículos que olrecemos son de la mejor fabneación y cajidad — AJeimás IUDAS 102 
tecetas son preparadas con cristales de primera calidad y BUJES DE SEGURIDAD PATENTADOS para evtlar que <e rompan 
EXCLUSIVIDAD DEL INSTITUTO OPTICO OCULISTICO S U vÁ 


SUVÁ 350. FLORIDA, 350 
O AA pedidos del Interior se desmashan no el día 
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y PULSERA plata fina, cinta a nóm- 
A bre esmaltado, a 6 3. 
9 De oro 18 kilates 


JUEGO de dos alian- 
255, oro 18 k., macizo 
y un cintillo oro 18 k., 
garantido, con dja- 
mantes finos, uraba- 
y en estuche, a 


AROS de plata 
platinada, con 
marquesitas y 
pledra color, a 


4.50 


AROS de plata 
| platinada, con 
marquesitas fl- 
nas, el par a 
pesos... 


dos 
pesos 
pesos... 


DISIMAIA DO SD OA 


SII 


We 4 
RELOJ-PULSERA, enchapado en oro 13 kiintes 
moiré, máquina garantida, A, ............... $* 9.50 
El mismo, más fino, A... 0 
En oro 18 kilates, garantido, con 165 rubles 4.. + 


Amr 0 


Casa leniral 
corrienies . 928 


La máquina pr de aser 
perfecta, const O con el 
ndo acab ¡cisma 

+ 0 de la mas 


alta, cali 


Durable- de fácil menejo- 


rápi AAA 
es, oficina y el h no 22 Ts9 


PL pda a 
Reiche £€ Cia 


osición Bos 


Mayo 152 


Exp ton 


OOOO 


nO 


OO 


CN 


e) 
> 
a: 
ri 
ja 
Pm! 


MONTO arre) 


Desaparece el Dolor en Un Minuto 


Paura inmediato y total alivio de Jos suirimio 
tos causados por los cnllos, las onllosidade 
los juanetes, no hay nada como lo 


Zino-pads 
del Dr. Scholl 


Un tamaño especial para cada Caso. 
gados, adhesivos, Impermeables, antisépticos, 
saludables y completamente peguros, Precio 
pesos 0.45 en cunlquicr establecimiento de 
calzado o farmacia, 
Wscríbanos directamente solicitando el folleto 
sobre el Tratamiento de log Mules de los Pies, 
linvíenos el cupón y de remitiremos gratis, una 
muestra de ZINO- PADS, 


THE SCHOLL MFG., Co. 
San Martín, 522 BUENOS AIRES 
Agencia Scholl, _Montevideo, SARANDI, 409, 


”- 


Son del- 


Señores SOHOLL Mig. Co. 

Sirvanse mandarme una muestra, gratis, de ZINO-PAD8 
Nombre. 
Dirección 


CARAS yCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIREOCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


151, CHACABUCO, BUENOS AIRES 


Unión, 0598 (Aven.) 
Unión, 2316 (Aven.) 


155 — 
CES dirección: 
TELEFONOS: Dirección: 
Administración: 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 

EN LA CAPITAL: | ENELINTERIOR: 
Trimestre....... $ 3,00 
Semestre , 


Núm. suelto... 20 ctvs, 
Núm. atrasado. 40 » 


Trimegtr6...... 
Semestre 


Núm, suelto... 
Núm. atrasado 50 


EN EL EXTERIOR: 


TrimestTO........o.. 
Semestre 
ID do a 


Para Bolivia, Brasil, Costa Rica, Colombia, Cuba, 
Estados Unidos de América, España, Ecuador, Fili- 
pinas, Honduras, Méjico, Nicaragua, Perú, Repú- 
blica Dominicana, San Salvador y y po 5 

oro * 


No se devuelven los celdas ni se pagan las 
colaboraciones no solicitadas por la Dirección aun- 
que se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
res y agentes viajeros están provistos de una cre- 
dencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR. 
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INTLNDENTE ALVEAR (Pampa). 


TRES CARRERAS 


Las higueras dejaron caer sus higos 
y los olivos sus aceitunas, 
cedió una cosa extraña en la isla de 
Una joven huyó perseguida de 
par un man ebo, Se levantó la orla de 
su túnica y dejó ver la orilla « 


un espejito de plata, ¿imane;bo le- 
vantó el espejo y se miró en él. Con 
templó sus ojos llenos de sabiduria; 
amó su corazón, dejó de perseguirla 
y se sentó en la arena 
comenzó a huir de nuevo, perseguida 


DOS OCASIONES! 


De Territorios 


La Directora de la escuela *'El Hogar Agricola”, 


señorita de Alvarez, rodeada por el personal 


docente, y alumnas últimamente egresadas. 


por un hombre en la fuerza de la 
edad. Levantó su túnica y aparecie- 
ron sus muslos semejantes a la carne 
de un fruto. En su carrera, una man- 
zana de oro cayó de su regazo. Y el 
que la perseguía levantó la manzana 
la ocultó bajo su túnica, la 
sY persecución y Re 
Y la doncella toda 

pasos fuer on me- 
orque la perseguía un 

Había bajado su tú 


porque su- 


oro, 
adoró, 
sentó en la arena. 
via huyó; Dero su 
nos rapidos, I 
viejo vacilante 


coso en 
le su cal 


gn carrera dejó ( 


NICA y sus tobiilos e-taban envueltos 
en lana de diferentes color« Pero 
La doncella mientras corría sucedió la cora más 


extraña, uno después de otro 


porque 


demás, no 
festación de 
y sistema < 
diante el 


SAL 


Ancor 


La Nervosidad 


de que padecen tantos y que hacen mtrir a los 


ne de prendi ron Sus senos, cayendo 
al suelo como nísperos maduros. El 
viejo sorbió los pe y la doncella, 
antes de arrojarse al río que atravie 
sa la isla de Skira, lanzó dor gritos de 
horror y de péna. MARCEL Schuwh. 


La severidad infunde temor, pero 
la incivilidad inspira repurnancia, 


Donde no puede existir compara- 
ción no puede existir la envidia 

No descubras tu secreto a nadie, 
y serás discreto. 


es, £encralmente, 
un estado 
ligastivo. 
la 


mani 
estómago 
mal me- 


sino una 
enfermizo del 
Se evita este 


DE FRUTA DE 


máquina 
Al e 


PARA CABALLERO 
con 15 rubles, pulse 
creíble precio de,.... 23._ 

El mismo reloj, enc hapado en oro. 18 * 25. 
garantido por diez años, por solo, 

Con cala reloj regalamos un vidrio “as repuesto, 


a de gamuza 


ENO 


pulsera de moaré fino, reloj con máquina Sul- 
za, enchap con 


Los giros postales dirigir a nombre de P. Seítler. 


Aceptamos en paro cartoncitos 13 a dor centavos cn, 


los1a 


Be 


puede 


agua fría O 


O SEÑORITA 


gs 


segundero y las 24 horas 


reparado ideal, 
de frutas maduras y con 
hace una bebida espumosa y de subor agrada 
ble, que tiene el efecto de un laxante muaye 
tomar 
reconstituyente 
excesos de comida o de bebida, 


es preferible 


Pídase la ónica 


SAL DE FRUTA DE ENO 


DE VENTA EN TODAS LAB FARMACIAS 


Preparado exclusivamente por 


3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


MAROLO F. RITCHIE de CO., Inc., Nueva York, Toronto, Sydney 


(Eno's Fruit Salt) 

que reune las propiedades ya- 
el que se 
en cualquier momento como 


estómago debilitado por los 
axante, 


Como 
en Ayunas, dísuelta en 


del 


tomarla 
caliente 


legítima 


Agentes exclusivos: 
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Mas económicas que 


las demadera inferior", 


PUERTAS Y VENTANAS DE CEDRO — Puerta para patio! > 


Ventana N? 13 Fabricadas con el máxi- VontanaN?i1 


mum de técnica. | ¡naza] 
Mr | 


Tenemos existencia 
permanente de los 
siguientes números 
de nuestro catálogo: 


1-2-3-4-11-13-14-15-16 

17-18-19-20-21-22-23- 

24-25-26 -27-35-36-47- 
48 - 51 - 52. 


Solicite Catálogo. 
ETE TIAS 

PUERTA N.* 3 

De 3.20x 1.10 culta 

una ,... $ 119. 

De 3.00x 1,10 cada 

una .... $ 117.— 

De 2.80 x 1.10 cada 

una .... $ 115.— N 


De 2.8 

pares $ 92. una. ..... $ 72— 
De 2,60 x 1,00 cada De 2,00 x 0.80 cada 
UDA...... $ 89.— una.... $ 68.— 


Estos precios comprenden las abertu” a 
ras con marco y herrajes colocados. li h A 


Peas! 


Escritorio: Charcas 294.1 —:— Buenos Aires 


Para cambiar el hilo no es necesario 
retirar el bastidor. 


En pocos segundos la bobina se quita por 
debajo sin perder tiempo, lo que significa 
mayor producción. 


Visítenos y le demostraremos prácticamente 
todos los adelantos alcanzados por la 


NAUMAN N 


se quita sin 
sacar el bas- 
tidor”, rara COSER y BORDAR | 
A A A A A PP “o 
SE VENDE AL CONTADO Y CON GRANDES 
FACILIDADES DE PAGO. En relación a su ca- 
lidad es la más BARATA y CONVENIENTE, 
Pida informes boy mismo a sus Agentes y Vendedores én cual» 
quier punto de la República, en los siguientes locales de venta: 


BUENOS AIRES: Carlos Pellegrini, 326; San Juan, 3053; Asam- 
blea, 238; Avenida Sáenz, 1123; Corrientes, 4015; Triunvirato, 
875, Montes de Oca, 810; Olavarría, 1040; Mendoza, 2408; 
Rivadavia, 8326, 


Avellaneda: Mitre, 932; Piñeyro: Galicia, 735; Lanús: J. C. 

Paz, 203; Lomas: Laprida, 257; Quilmes: Rivadavia, 311, San 

Isidro: Centenario y Arsina; Tigre: “La Numancia”; La Plata: 

Calle 0 N.? 876; Ensenada: La Merced, 453, o a sus 
UNICOS INTRODUCTORES: 


KIRSCHBAUM y Cía. 


401, INDEPENDENCIA, 437. - U. T., 0293, Avenida. 


ARAAO0DDRAO io 1111000000000000800840000001)111)00DBEDADRS ADD A000DAC0O70DO00)DAROOE DOLOR BOPA ADOLDOA IA OOD AD AL 
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NUESTROS PEQUEÑOS 


Modesto y Antonio Maria L. y Peregrina María E. y Osvaldo Luis M. y Celina O. Luisa y Catalina Juana Casas € Irma 
Trotta, billiken y González, segadoras. A. Breguella, eslava Spinosa, turco y jar- Faerman, ucrania- Santoro, gitanas, 
pierrot. y turco. din de amor. nas, 


Beba y Totó Gomez Marzarita y Jorge Raquel Feraindez y Ameia Dajoughe y Lidia E. y Mariana Niida y Mabel Del- 
Baletto, payaso y g)- Loití, odalisca y apa- Carlos Ramírez, an- Angélica Ferrari, al- Fernández, bailarina santo, niñeras. 
tana, che. daluza y cocaliche, Aena 2 y gitana. 


28 ILARIRASS TINA GA GOU9 10190 a 01000 0 


raid 


Carmen Riera y Má- Osvaldo y Albina Gri- Raquel Canals, Aida y Armando Ba- Ernestina Leiserin y 


Lolita y Manuel César Vicente C. Guerra y 
Salinas, margarita y Amalia Echegaray, 
pelotari. cocinero y gitana. 


Carlos y María E.Cor- Juan y Manuel Marti- 
tés Dellepisne, tonny nez González, pierrot 
y mariposa, y guucho. 


POP DONA IISICIIO 0 GP ORAL AUR! E RA ara ra 


LEE AR 0 1 EPA FITUMII UDIP ROMS 491 EDO ¿100 A) GU ASEO 40 10 PUMP 1044 0 


ximo Uset, dama y ca- solí, indios. locura. cilotta, sandía e in- Paulina Kleiman, pis 
ballero antiguo, secto. rrot y mariposa, 


Carmen eboredo n y Carmen José R. y Juan C. B Bravedra y Mara Maria D. 
y M.D. Flores, aldea- Contal, "púlncans y Hipo. bellarina y Vásquez, pierrots. Rodolto Otero, maja y M. Tejedor, allega 
na y fado. rey de los Genios. arlequín. y paje. 


Angeia, maña 6. y Mario, Uuwila y 4. U. Celestina Podesta, — Luisa Ana Boráone, Vela, Ascia y Auido raquis, Aurora y J 
G. Nodopives, aldea- Purriños, pompadour, bajjarina. maríposs. Chinetti, tejedoras y Buers, bailarinas y 
na, gitana y apache, gitanas y napolitana, payaso. payaso. 
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Sara, Julio R. y Lucio V. Mansi- Huydée, Delsa y Federico Ro- Pedro, Demetrio y Edgardo Mol- Felipe, Ofelia y Pituca Auludell, 


lla, dama antigua y Luis XV. driguez; suliana, dama antigua teni y Judith Alumbo, gitanas y pierrot, baturra y dama antizua 
arlequines. 


e 


Emma, Otiada y Dositeo Arias, Nélida y A. Castalienn:, Elvira, Carolina, Rosa y Roberto Beno- A. M. Bruno, A. M. Padin y M 
crisantemo y pierro!. F. y M. Morapezat, alsaciana, —detto, dama antigna, pescadora A. Zampini, torero, dama 251 
fantasia, pierrot y manola. y gondolero. gna e Imperio 


R. Rebaato, M. E, Romito, D. Carballo, M. E. 
Sordeti, H, Bacigalupp:, E. Rebasti y D. Parra, 
mariposa, arlequín, damo antigua, mariposa, 
baturro, jockey y gitana. 


Julia Zaera, F. Martín, O. Matoso y T. Martin, 
Com. Billiken «Pro Intancia Desyalida-, 


e. 


O CN 
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Beatriz Cuilido, Nélida Garcia Da Rosa, — Sara Rapay, 


rOJA, bailarina, fantasia, molino. 


M.Z.Gi1,A.M.Ros- A. y A, Saajorjo, Maria «a0k, Amalía Cantarelli, Carlos H. y Hebe $. Elba Castivi y Elena 


sí, E. Ubalde, billiken clavel y pompadoar. pierrot. ama de llaves, Matti, butón y dama Chapporí, fantasia y 
antigua trábol. 


M. Martinez Lozano Aida Macchi y Z. Irma y Delia Vope- Altredo y Aurora Pis- N. y Y. Vedelia Cies- Alberto as, y Aida 
y Rosa Águilar, Blando, damo antí- llo, aldeanas. sera, duende y co, mejicano y sa- Zulema Cuello, 
ATALONI508, gua y mariposa, húngara, maritana, pierrol y odalisca, 
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"> 
PERSONAS DESCONOCIDAS 


— Que em- 
pieza en el hor- 
no ¿se tan gran= 
de — interrum- 
pióle ella. 

— Cierto. Un tú- 
nel que comienza aquí 
y llega Hasta la superficie 
del precipicio. Dentro del tú- 
nel, esta misma noche, nos- 
otros encontraremos al hombre que asesinó a Arms- 
trong y a Lesoeur. No se nos escapará. El y sus 
compinches no lo saben, pero el precipicio, abajo 
y arriba, está bien vigilado por mis hompres. 

Sin apresurarse, con todo cuidado, se llegó hasta 
el frente del horno y abrió la ¡uerta de cierro, 
iluminan%o el interior con la linterna. U-a fuerte 
rejilla del mismo metal se cerraba a menos de un 
metro. La empujó y el paso quedó li: en una 
amplia extensión, 

Tomando algunas precauciones, Doyle registró 
el interior obsturo del horno, escudriñando en todos 
los rincones, y no tardó en divisar un pasaje que 
doblaba hacia la izquierda. 

Casi pegada a sus espaldas, Ruth murmuró con 
voz que quería ser una advertencia: 

— Recuerde que usted ha comentado el grosor 
de las paredes, y así debe de ser. El túnel se mete 
por una de ellas, que ha de ser lo suficientemente 
espaciosa para permitir el paso a una persona. 

Inclinada hacia adelante, detúvose a la entrada 
del subterráneo. 

Los recios dedos de Doyle se alargaron para to- 
marla de una de las muñecas e invitarla a seguirle. 

Los ojos de Ruth, antes de decidirse, se fijaron 
un instante en el ya conocido sótano, que le pareció 
«confortables com; arándolo con lo desconocido que 
le aguardaba. : 

Pocos minutos después dábase cuenta de que 
habrían caminado aproximadamente trescientos 
metros sin detenerse por aquel lóbrego pasadizo; 
pero le parecía que, lo menos, ambos llevaban 
andado una milla a juzgar por la ansiedad que a 
ella le sobrecogicra. 

Durante la misteriosa caminata, Doyle iba alum- 


Doyle y Ruth, una 
vez franqueada la 
puerta, dieron algu- 
nos pasos en medio de LA 
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CAPITULO XXI 1 


TRAMPA MAESTRA PREPARADA POR 


brando hacia el 
suelo con su lin- 
terna sin trope- 
zarconobstácu- 
los aparentes, 
mas de súbito los 
rayos luminosos de la 
lámpara se reflejaron en 
una obstrucción. 

* — Hemos llegado al «asiento 
de reservas, aunque no se trata, propiamente ha- 
blando, de un asiento — murmuró el detective a 
su compañera: — usted debe permanecer eh pie 
todavía — agregó en el mismo tono 

Ruth, atenta y silenciosa, dirigió su mirada 
atónita hacia el obstáculo que les impedía avanzar. 

Una puerta de hierro macizo era la barrera que 
se les mostraba a un metro de distancia. 

La luz de la linterna se enfocó sobre un me- 
canismo de cerradura cuyo manejo no era un se- 
creto para el detective. Este se acercó a la puerta 
y la examinó con experta ojeada: 

Luego, con un movimiento que obedecía a sus 
rápidas cerebraciones, dirigió el foco luminoso de 
la lamparilla sobre las faldas de Ruth. 

— Polleras cortas y zapatos con suela de goma. 
Muy bien. Usted podrá correr libremente, si así lo 
quiere — corrigió Doyle sin dejar de observarla. 

— Yo no quiero 'correr — dijo ella con evidente 
nerviosidad y sin explicarse el alcance de lo que 
quería decirle el hombre. 

Se dirigió hasta tropezar con la puerta; dió varias 
vueltas a la manija de la cerradura y, no sin ma 
niobrar con fuerza, rechinaron al cabo los resortes, 
dóciles a la mano que los movía. A pesar de lo ex- 
traordinaria y crítica que le parecía la situación en 
aquel largo agujero, Ruth se vió sacudida ahora por 
una intensa curiosidad. 

— ¿A qué planes maquiavélicos habrá obedecido 
Stevens para poner esta puerta aquí? — preguntó 
la mujer con voz aguda a su compañero, 

—No la puso él; fué colocada posteriormente 
— afirmó la voz de éste. Y maniobrando con tanta 
rapidez como maestría, abrió la recia puerta que 
obstruía el camino. 


y su excitación era 
grande al encontrar- 
se, aunque se consi- 
deraba bien acompa- 


la obscuridad tan dé- DOYLE.—EXPLICACIONES BAJO TIERRA, — 
bilmente  alumbrada TROPIEZO CON OVERHOLT (a) FRANKLIN 
por la pequeña linter- KENNEDY.—UNA LUCHA Y UN CADAVER, 
na. No podía presu- 

mir ella las so 

que le aguardaban, pero abrigaba el presentimiento 
de que algo habría de acontecer extraordinario, 


ñada, en las tinieblas 
y en la soledad de 
aquel paraje de aire 
impuro y húmedo. 
Quiso, sin embargo, 
bromear y mostrarse serena, y realizando animoso 
control sobre sus nervios, preguntó, con naturalidad: 
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so 


— ¿Cuándo vamos a verificar la comprobación 
que usted pretende? 

— En cualquier minuto — replicó Doyle con 
sobriedad. 

— ¿Alguien se resistirá? ¿Habrá lucha? — inte- 
rrogó ella por partida doble. 

La cabeza del detective se movió para corro- 
borar su respuesta: 

— Yo le he prometido, señora Reverly, que ni 
una mosca la molestará a usted. No habrá «balas 
perdidas», se lo aseguro. 

-— Pero, si ellos se sienten atrapados en el otro 
extremo, ¿no caerán sobre nosotros en esta direc- 
ción? — insistió ella, queriendo darse cuenta cabal 
de lo que podría suceder en caso de un inesperado 
ataque. di 

— No se preocupe de ello — dijo él, 

Y luego, elevando el tono de su voz, preguntó 
a su vez: 

— ¿Comunicó usted a alguien adónde iba a ir 
cuando se decidió a acompañarme en esta ex- 
cursión? 

Ruth, un poco desconcertada por la pregunta 
y el modo de formularla, se le quedó contemplando 
en actitud perpleja. 

— Dick estaba en casa cuando usted me tele- 
foneó, como yo de contesté por el aparato. Le dije 
al salir de la casa que usted me llamaba y que 
iba a encontrarle en la finca de Armstrong. 

— Pero, ¿usted no le dijo nada respecto a que 
íbamos a recorrer este túnel? — insistió Doyle. 

— ¿Cómo podía yo decirle tal cosa si ignoraba 
=en absoluto que i este subterráneo? — ex- 
clamó Ruth, el colmo dela perplejidad ante 
la extraña E oro 

— ¿Entoncés no existe un alma que sepa dónde 
se encuentra usted en estos momentos? — volvió 
a interrogar el hombre. y 

Al decir esto, el tono de su voz se apagó consi- 
derablemente, pero se hizo sa agudo y como re- 
velador de una gran ansiedad, repercutiendo el 
eco en las sombrías paredes del túnel. 

— Por supuesto que no —aseguró ella sin com- 
prender sus intenciones. 

— ¿Está usted completamente segura? — rein- 
sistió Doyle. 

Estas repeticiones del detective eran pronuncia- 
das quedamente, y su voz sonaba con un timbre 
es que ella desconocía, 

eS repito estoy. rísima — volvió a 
decir Ruth. da Só dais 

— Y yo a hadie he dicho una palabra acerca de 
mi descubrimiento del túnel, de modo que nadie 
en este mundo sabe dónde estoy ahora. 

— Pero usted me ha dicho antes que sus hom- 
bres se hallaban apostados en la boca del túnel 
— protestó ella. . . 

El detective se sonrió con cierta satisfacción no 
exenta de su vanidad característica. 

— Usted ya debiera conocerme mejor después 
del trato que hemos mantenido hasta ahora, se- 
fora Reverly, Yo hago mi juego derecho, pero con 
una sola mano, reservando siempre la otra. Mis 
hombres pueden muy bien estar guardando la boca 
del túnel, pero ellos ignoran lo que están guardan- 
do. Cierto que los tengo ps en oo cl . 
precipicio, abajo y a , pero descom ps 
ade rl np que vigilan. Tanto saben 
de que allí existe una salida como de la entrada 
por el sótano de la casa de Armstrong. 

— ¿Y por qué no les avisó usted acerca del des- 
cubrimiento para prevenir cualquier probable. e.? 

— Porque yo juego con una sola mano — in- 
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terrumpió imperturbable el original pesquisante. 

Pues no me parece razonable — replicó Ruth 
sin ocultar su contrariedad. — Supóngase usted 
que los hombres apostados en la boca del túnel... 

Ahora Doyle usó de una de sus ordinarias brus- 
quedades para interrumpirla. 

— Olvidemos esto. Yo le he dicho a usted que 
no, correríamos ningún peligro, y yo soy, no lo 
olvide, Patrick H. Doyle, que nunca comete equi- 
vocaciones, También le dije que yo juego con una 
sola mano. ¿Debo añadir que jamás comprometo 
mi buena carta y que nunca tampoco pierdo baza? 

Ruth hallábase espantada ante tan increíble 
y desorbitada vanidad que, a su criterio y al 
menos en este difícil caso, le había conduci- 
do a prescindir de tan vital y a la vez sencillo 
detalle, 

Si ninguno de sus subalternos conocía la exis- 
tencia del subterráneo, ¿cómo era posible que le 
ayudaran—nos ayudaran — en el caso de que, seme- 
jantes a dos ratones acorralados, $e nos echaran en- 
cima los enemigos, cuya desesperación al verse des- 
cubiertos en la larga cueva sin duda les prestaría 
una acometividad criminal con muchas probabi- 
lidades de quedar impune y enterrada para siempre? 

Su pensamiento, al razonar así, formuló en voz 
alta esta frase; 

— ¡Tengo miedo! 

— ¿Qué? ¿Con Patrick H. Doyle a su lado, pro- 
tegiéndola, tiene usted miedo? —la recriminó en 
voz baja su acompañante. Y continuó en el mismo 
tono: — Tenga usted án mo hasta el fin, que ya se 
aproxima. El asunto está perfectamente planeado 
por mí, señora Reverly. Yo sé por qué Jim Arms- 
trong fué asesinado. También sé por qué «despacha- 
rons a Lesoeur y, además, conozco quién fué el ase- 
sino de los dos. Todavía mis conocimientos se ex- 
tienden más allá. Me son familiares, uno por uno, 
todos los cómplices que participaron en ambos crí- 
menes y tengo registrado en mi memoria el nombre 
del verdadero criminal, 

— ¿Quién es? —saltó Ruth. 

— Kennedy... Franklin Kennedy. 

— Pero ¿quién es él? 

-— El más grande y más hábil falsificador de 
Norteamérica, el hombre que más trabajo y fati- 
gas ha causado a las autoridades federales, que 
vienen persiguiéndole desde hace años; el más pe- 
ligroso tipo de delincuente dentro de su especia- 
lidad — explicó el detective casi con entusiasmo, 
agregando: — Usted no conoce este túnel en toda 
su extensión. Existen algunas puertas secretas A 
los lados y a cierta distancia entre sí, que dan acceso 
a los aposentos donde se guardan diversos tro- 
queles, papel especial para imprimir billetes de 
banco y todos los materiales necesarios para la 
falsificación de documentos de gran valor y circu- 
lación. Millones de dólares han salido de estas cue- 
vas, viajando sin tropiezo por casi todas las ins- 
tituciones bancarias del mundo. ¡Oh! Se lo aseguro 
a usted, Estamos en el terreno de una de las más 
perfectas y poderosas organizaciones imaginadas 
por cerebro alguno para estafar al Gobierno. ¡Es 
admirable, hay que confesarlo! Toda esta obra a 
cincuenta yardas de profundidad de la base del 
precipicio y con fácil e ingeniosa salida al mar. 
Llega la noche protectora; una silenciosa embar- 
cación se desliza aguas adentro, anclando a pocos 
metros de las rocas; un ueño bote se le acerca 
y un fardo repleto de billetes prensados se trans- 
borda. ¿Lo comprende usted todo ahora? — ter- 
minó diciendo el detective con ligera entonación 
dramática. : 
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En cuanto empieza a hablarse de elecciones, 


cien ilustres varones 
que son hombres políticos a ratos, 
se forjan ¡ilusiones 
y se dicen: 
— Ya somos candidatos. 


Ser candidato de ese modo es cosa 
un poco candorosa. 
El pseudo candidato se enternece 
y le dice a su esposa: 
—Mi aspecto, mi estatura, 
el color de mi piel, mi dentadura 
y esta nariz tan rara 
que es el > ma adorno de mi cara: 
¿no son los de un conspicuo ciudadano, 
que puede por su empuje y por su brio 
ser padre de la patria y hasta tio? 
Puede ser que algún loco de verano 
residente en la Boca o en Belgrano, 
me niegue condiciones. Quien afirme 
que no voy a lucirme 
y que no soy un probo cindadano, 
ionesto, honrado y puro 
es otro candidato, de seguro, 


Se habla del señor Tal: 
— ¡Tipo excelente! 
— Orador elocuente, 
— Quizás es algo feo. 
— ¡Feo! Completamente, 
— Yo creo que es mejor. 
— Lo mismo creo. 
— Juega admirablemente 


ys " —Y probó ser literato 
lo mismo que cualquiera. 


—Es feo y juega al poker. De manera 
pi es un pe candidato. 


—El doctor Ermeguncio 
no es amigo de nadie. 
—Ni siquiera 
es amigo del nuncio. 
Ya sean potentados o mendigos 
huye de los amigos, 
—Es un buen candidato. 
— Lo chocante 
es que, hombre tan altivo y arrogante, 
nunca tuvo enemigos. 


— ¡Es curioso! 
— Que resulte elegido y, al instante, 
aunque se muestre fino y obsequioso, 


tendrá los enemigos a patadas. 


Don Fulano de Tal se hizo famoso 
r sus perogrulladas, 
por su modo de hablar estrepitoso 
y e sus candideces y pavadas. 
— Ese es un candidato que se impone, 
(si es que Dios otra cosa no dispone). 
No es motivo de orgullo 
ver a un x triunfante y aplaudido? 
El país va a decir, agradecido: 
—¿Al fin es diputado Pero Grullo», 


— ¿Quién es ese sujeto 
del que nadie se fia? 
— Trátelo con respeto; 
sunque es analfabeto 
puede ser diputado cualquier día. 


... 


El que no es candidato, 

pero que serlo anhela, 
Murmura: 

— Don Marcelo es un ingrato 
Ya lo seré otra vez. 3 

Y se consuela 

añadiendo, después, meditabundo: 
— Hoy día es candidato todo el mundo. 


... 
Sd 


y al ver lo que liento, 
con ble aburrimiento - 


y dice: 
' — ¡Tanto ruido para nada! 


MOMOS DE REDONDO 


* $ 
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